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 Acerca de la autora 
 
      
 
    “Supe que tenía delante a alguien con una personalidad tan fascinante que, si yo se lo permitía, iba a absorber toda mi existencia, el alma entera, incluso mi arte.” — Oscar Wilde 
 
      
 
      
 
    Cuando un autor escribe, a menudo sabe dónde empieza, pero no dónde acaba. En mi caso, conozco el inicio, el final y los pasos intermedios. Por algo, lo que cuento aquí es mi propia historia. Pero incluso así, a menudo me parece que los personajes tuvieran vida propia e independiente a los hechos inmutables fijados en el pasado. Según cuento mi historia, algunos capítulos se alargan, mientras otros se acortan y, de repente, aparecen puntos de inflexión que desconocía que existiesen cuando viví los acontecimientos que aquí se relatan. La vida, la real, es un continuo, que se opone a ser dividida en capítulos, al igual que el continuo fluir de las aguas de un río se resiste a ser dividido en compartimentos estancos. 
 
    Al terminar el último capítulo, me he dado cuenta de que representa un punto de inflexión en mi vida. El pensamiento me vino ahora, al escribirlo, no al vivirlo. He sentido que necesito cristalizar esta sección de mi vida en un tomo propio. Estoy convencida de que así también se hará más amena la lectura. Entre este y los dos tomos anteriores, esta historia que gira en torno a Gerardo abarca ya cerca de mil páginas y aún no está terminada. El cuarto y muy probablemente último tomo lo empezaré a escribir en cuanto termine estas líneas y haga los trámites para publicar este tomo en Amazon. Nunca pensé en una entrega por fascículos en varios tomos, pero dado el abundante material, es la decisión adecuada. Esto me permite, además, no hacer esperar a los lectores tanto hasta el próximo lanzamiento. 
 
    Puedo adelantar, sin hacer ningún espóiler, que en este libro aparecen personajes adicionales en mi vida sexual, entre ellos, alguien completamente inesperado y, como se verá más adelante, peligroso. 
 
      
 
      
 
    Gema 
 
  
 
  


 
    Capítulo XXXIV – Potra salvaje 
 
      
 
    “Cuando no tenía nada que perder, lo tenía todo. Cuando dejé de ser quien soy, me encontré.” – Pablo Coelho 
 
      
 
      
 
    «El humo intoxicante del puro de Gerardo. Su presencia embriagadora y corrompedora», comenté una foto que, si bien no era mía, podría serlo perfectamente. Una sala con aspecto antiguo pero noble. Una mujer sentada en una silla vintage. Un pie en el suelo. La otra pierna, enfundada en una media que acaba en un tacón, estirada, apuntando hacia arriba, en una posición no natural pero erótica. Un pie en el suelo, el otro en las nubes… o en ningún sitio. Su cabeza, echada para atrás, inhalando el humo que llena toda la sala y que emborrona la foto. Respirándole a él. Los pechos –los malditos pechos– desnudos. Y de su cuello, una gargantilla. La suya. La foto era de Iván Warhammer, pero bien podría haber sido de Gerardo. 
 
      
 
    «Con Gerardo», comenté otra foto, esta en blanco y negro. Ella besando su mano. 
 
      
 
    «Con mi marido», escribí en otra. Una mano agarrando a otra. Ella, borrosa. Quizá delante, tirando de él. Su mano, nítida, quizá frenándola, quizá dejándose llevar por ella. 
 
      
 
    «Gerardo utiliza unas esposas conmigo, pero tú y yo tenemos otras y son para toda la vida», le escribí a mi marido en otra publicación. En la foto, dos manos, la de él y la de ella. La mía y la suya. Esposadas la una a la otra. Unidas, irremediablemente. Los meñiques, agarrándose el uno al otro. Unidos, tiernamente. 
 
      
 
    ¿Había maquinado mi marido todo eso o estaba siendo paranoica? No quería que mi marido estuviera en control, no en esa etapa de nuestras vidas. No tenía ninguna prueba de que así fuese. Solamente tenía mis sospechas, posiblemente exageradas. Una reacción alérgica, tras lo de Silvestre (y lo de Luis Alberto después – de esto no tienes, culpa, Daniel, pero Luis Alberto venía en el pack con Silvestre). Era poco probable que Gerardo fuese un títere de mi marido. Pero era posible; había un hilo de conexión –fino pero existente– entre ambos y ese hilo pasaba a través de Silvestre. Tanto me fastidiaba que mis sospechas fuesen eventualmente verdad, como me daba igual que lo fuesen, mientras no tuviera la certeza. En la última etapa con Silvestre, había empezado a sospechar, pero, en vez de indagar, había preferido mirar para otro lado. El juego había sido demasiado divertido como para estropearlo en aquel momento. Además, me había tomado la venganza lanzándome a los brazos de Luis Alberto. Pero la venganza luego se vengó de mí. Mientras no hubiera certeza de que mi marido estaba haciendo trampas, podía seguir jugando. Creo que estoy siendo demasiado suspicaz. De todas las formas, si había algo, se acabaría descubriendo, como había sucedido con Silvestre. ¡Ay de ti, Daniel, como estés tirando de los hilos! El juego estaba siendo divertido de nuevo, quizá demasiado. Si quieres que me ponga tetas, Daniel, lo haré. ¿Decidirás Gerardo, realmente, o lo harás tú, desde la sombra? En cualquier caso, me convertiré en parte en su propiedad, estés tirando de los hilos o no. Pero Gerardo no era Silvestre. Silvestre no había arriesgado nada más que su tiempo. Gerardo estaba arriesgando su negocio. No, estoy siendo paranoica. Gerardo no está bajo la influencia de Daniel. Silvestre era un hombre… jovenzuelo. Gerardo era un hombre maduro, hecho a sí mismo. Y con la intención de rehacerme a mí. 
 
      
 
    «Es curioso, pero a menudo, con él, me siento tan joven, tan pequeña e inocente», comenté una foto gerontofílica, con una joven morena, sentada sobre un hombre maduro, abierta de piernas, ambos desnudos, mirándose cariñosamente. Era cierto que con Gerardo me sentía a menudo como una niña. Es mi daddy, sugar daddy. Quizá encontrase en él lo que me había faltado en mi propio padre. Debería ir al psicólogo para que me analizase este complejo de padre-hija. Gerardo tomaba las decisiones y yo obedecía. Era muy sencillo. Al mismo tiempo, me tutelaba y me hacía crecer, profesionalmente y como persona. Me da igual que estés implicado o no, Daniel. Voy a seguir igual, con él. Le quiero. 
 
      
 
    «Lobo y ciervo podrían llevarse bien, ¿no? La cuestión es cómo conseguirlo», había comentado la imagen de un lobo y un ciervo, uno al lado del otro, en un bosque con luces y sombras. La cornamenta del ciervo era grandiosa. Como la tuya, Daniel. No se te olvide que no es solamente sexo: Le quiero, pero a ti te amo. Pero lobo y ciervo no se llevaban bien. No, Daniel no tiene nada que ver con esto. Si estuviese tirando de los hilos, hace tiempo que me acompañaría a casa de Gerardo. Le gustan mis relatos, pero no renunciaría nunca a mirar. Pero mi marido podía ser bastante maquiavélico, si se lo proponía. 
 
      
 
    «Sí, estoy casada. ¿Acaso eso importa?» Era la foto de una mujer provocativa, con medias como las mías, mirando con decisión al objetivo. «Pues depende…», había añadido bajo la foto, de mi propio puño. «Es curioso, pero que le importe o no, únicamente depende de una cosilla: que el marido lo sepa o que sea un ignorante cornudo. A muchos hombres les excita cepillarse a la mujer de otro; es como un premio mayor. Sin embargo, se asustan cuando se enteran de que el marido está al corriente. ¿Por qué? ¿Ya no tienen el morbo de estar quitándole la mujer a otro hombre? ¿Temen que el marido pueda cambiar de opinión y volverse violento? ¿Piensan que, en realidad, el marido tiene intenciones con ellos? Sea el motivo que sea, muchos de estos machotes no son más que personas inseguras y cobardes a la hora de la verdad. No es fácil encontrar a un buen corneador.» A Gerardo no le hacía gracia ninguna que estuviera casada. Él me prefería para sí solo. Eso lo tengo claro. Era mi asignatura pendiente, la de involucrar a mi marido. Había habido avances por ambas partes. En realidad, si no hemos avanzado más, ha sido por culpa mía. Daniel se había mentalizado que Gerardo era mi elección y era inamovible. Eso si realmente lo he elegido yo ni no él. Y Gerardo había comprendido que mi marido era parte de mi vida. Y eso también es inamovible. Pero, después de todo, tras los últimos avances que había habido, era posible que Gerardo se hubiese dado cuenta, por fin, de que era mucho más divertido arrebatarme delante de las narices de mi marido, sabiendo este lo que estaba intentando. ¿Hay caza más magistral que esa, que cazar con éxito aun cuando el contrario está en alerta? Porque sabía muy bien que Gerardo quería cazarme y hacerme completamente suya. Y a mí me excita saber hasta qué punto lo conseguirá. ¿Y si Daniel pasase de ser mi marido a ser mi amante y Gerardo a la inversa? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Y con esas, le comuniqué a Gerardo que ya me había decidido. Su idea inicial había sido que acudiese a una cita en la clínica que había elegido. Me había dado un plazo de una semana para decidir. Si no iba, significaba que no quería hacerlo y eso tendría consecuencias para nuestra relación. Esa había sido su idea original. Era muy excitante, cuasi de libro erótico, pero había fracasado, porque yo no estaba preparada. Ahora, sin embargo, había tomado, por fin, una decisión e iba a decírselo, pero sería a mi manera. Le invité a cenar en el Vagón de Beni, el mismo restaurante al que había invitado pocos días antes a mi marido. Me vestí igual que en aquella ocasión: el mismo vestido y maquillaje, aunque un poco menos de perfume. Al igual que con mi marido, tampoco llevaba ropa interior. Sabía que a Gerardo le gustaba que llevase braguitas, pero decidí deliberadamente ignorar sus preferencias. Había llegado el momento de pasar página. 
 
    Gerardo se sorprendió al verme. Me desnudó con su mirada, aunque dada la naturaleza de mi vestido, eso no le resultó difícil. La verdadera sorpresa para él fue que iba acompañada de mi esposo. Daniel y Gerardo nunca se habían visto antes, al menos que yo supiese, aunque mi marido le había enviado algún vídeo desde su móvil, siguiendo las instrucciones de mi jefe. Para ser más precisa, Daniel había visto a Gerardo cuasi de refilón, en el restaurante del hotel en el que me había reunido con él y con Silvestre. Daniel se había sentado en otra mesa, a una distancia prudente y Silvestre me había presentado a Gerardo. En aquella época, Silvestre estaba obsesionado con darme la experiencia de prostituirme y, al parecer, a mi marido no le parecía mal del todo. Me había presentado a Gerardo como un hombre de negocios con el que había tenido algún trato comercial. La charla con Gerardo había resultado muy agradable, pero yo me había echado atrás. Me había acojonado ante la perspectiva de convertirme –aunque fuese solamente de forma puntual– en una auténtica puta. Y me había repelido –en aquel momento– el físico de Gerardo. Luego, más adelante, había acudido a él en busca de trabajo con unas condiciones especiales. La semilla del emputecimiento –por llamarlo de alguna forma– que mi marido y Silvestre habían plantado en mí había germinado, aunque con lentitud. Atraída por la fascinación de la experiencia, por un lado, y la necesidad económica y laboral, por otro lado, le había propuesto a Gerardo unas condiciones especiales para que me contratase como su secretaria. La charla que habíamos tenido en aquel hotel me había permitido calarle –y a él a mí–; había acertado y Gerardo había aceptado mi propuesta. El caso era que Daniel sí que había visto una vez a Gerardo, pero como decía arriba, de refilón, y según aseguraba mi marido, casi no se acordaba de él. Se acordaba, eso sí, de que era alto y viejo. Yo había hecho de la necesidad una virtud y aunque había tardado en adaptarme, ahora me atraía su físico, precisamente porque se suponía que no debía atraerme. 
 
     Gerardo mayoritariamente prefería ignorar que estaba casada. Lo sabía y no le importaba, pero, a diferencia de Silvestre, no le agradaba. Su mayor interacción con mi marido habían sido los vídeos que le había pedido que le grabase de mí, haciendo prácticas de succión con el consolador, en preparación para las vacaciones con él. Mi jefe no solía hacer nada gratis. Él creía en la negociación y en el intercambio comercial de un bien por otro. Si le pedía que se corriese dentro de mí para llevarle, a continuación, un regalito entre las piernas a mi marido, Gerardo solía exigirme algo a cambio. Pero a cambio de exigirle a mi marido esos vídeos, no me había pedido nada. Por eso, tenía mis sospechas de que mi jefe estuviese descubriendo el placer de manejar no solamente a la esposa, sino también al cornudo. [Eso o que ha querido demostrarle a Daniel que tú ya eres suya, para que se desespere y crear un conflicto en vuestro matrimonio]. Ah, vocecita mía, tú siempre tan negativa. [Y luego te ha hecho tirar la tobillera que te había regalado Daniel y te ha exigido lo de las tetas]. 
 
    En cualquier caso, Gerardo no había interactuado directamente con mi marido. No lo había visto ni habían hablado por teléfono. Solamente habían intercambiado algunos escasos wasaps. Estaba expectante por ver qué ocurriría. Quizá Gerardo se enfadase y se diese media vuelta. O quizá, sintiéndose muy incómodo, aceptase la presencia de mi esposo. 
 
    Si Gerardo se sorprendió, no se lo dejó notar. Mi jefe y Daniel se saludaron cortésmente y se estrecharon la mano. A continuación, entramos en el vagón, que hacía las veces de sala de comensales. Mi intención había sido reservar la misma mesa en la que habíamos cenado mi marido y yo unos días antes, pero ahora éramos tres y aquella mesa había sido de dos. Para mi jefe aquello no significaría nada, pero para mi marido sí. Sin embargo, tuve suerte y pude reservar la mesa al otro lado del pasillo del vagón. El camarero que nos atendía era el mismo que el de hacía un par de noches.  
 
    Gerardo no necesitó estudiar el menú durante mucho tiempo para decidir lo que iba a comer—: Para mí un turnedó de ternara y para la señora una merluza de pincho. 
 
    Sin decir nada, mentalmente le felicité por la elección de su plato. Iba a resultar muy apropiado para la velada, como se demostraría un poco más adelante. 
 
    —Muy bien. Y el señor, ¿qué tomará? —preguntó el camarero, dirigiéndose a mi marido. 
 
    Carraspeé y tomé la iniciativa para pedir para mi marido—: Tomará… una ensalada de queso de cabra “Suerte Ampanera”. —No era inusual que yo decidiese en los restaurantes lo que comería mi marido. No siempre lo hacíamos así y, de hecho, dos días antes, en este mismo restaurante, Daniel había decidido y pedido para él. Pero cuando me acordaba que debía hacerle sentir que yo le dominaba, decidía yo. Lo último que necesitaba, esta noche, era que mi jefe pensase que Daniel pudiera tener iniciativa propia o, al menos, que pudiera ponerlas en práctica. Eso no era lo que quería transmitirle a Gerardo acerca de mi relación con mi marido, sino todo lo contrario. 
 
    —¿Solo eso? —quiso cerciorarse el camarero—. Es solamente una ensalada. —Siguió mirando a mi marido. 
 
    —Sí, solo eso —intervine yo rápidamente—. Si eso, luego habrá postre —añadí con malicia. A lo mejor con nata, si te portas bien. 
 
    Gerardo, complacido, puso su mano sobre mi muslo. Me había sentado a su lado. 
 
    Tocaba pedir el vino y puesto que era yo la que invitaba, tenía toda la lógica que fuese también yo quien lo seleccionase. Sin embargo, le pedí a Gerardo que lo hiciera él; yo no entendía de vinos.  
 
    —Para la señora, un Mar de Frades, la botella pequeña, de medio litro. 
 
    Daniel me miró sorprendido. No solía yo beber vino. Cuando salía a cenar con él –esto era antes de Gerardo, pues desde que estaba con él, apenas tenía tiempo para salir con mi marido–, Daniel solamente pedía vino si tenían medias botellas o servían por copas. Sí, con Gerardo es habitual que beba vino… esto creo que aún no te lo he contado, aunque ya sabes lo del whiskey. 
 
    —Me temo que de ese solamente nos queda en botella normal. Pero le puedo traer una botella pequeña de Martín Codax. Es también un blanco de las Rías Bai… 
 
    Gerardo frunció el ceño. Levantó la mano para parar al camarero y dijo: —Tráigame entonces la botella grande. Y para mí, un tinto Luis Cañas, la botella de pequeña, si la tienen. 
 
    —De acuerdo, un Mar de Frades grande y un Luis Cañas pequeño. —Con la comanda completada, el camarero se dio la vuelta. 
 
    —Y una botella grande de agua también, por favor —le dije, antes de que se alejara—. Para mi marido, especifiqué. Él bebe agua. —Eso no era verdad. A mi marido le encantaba el vino. Generalmente, prefería el tinto, pero no era ajeno al blanco. De hecho, le había cogido el gusto a un Riesling alemán, que, a tres euros cincuenta la botella, juraba que estaba de vicio. 
 
    Gerardo levantó la mano de mi muslo y la puso alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él. Aunque aparentemente satisfecho, notaba que mi jefe seguía expectante. Si todavía estaba sorprendido o incluso enfadado por la presencia inesperada de mi marido, lo disimulaba bien. He intentado todo lo que he podido para suavizar su presencia. ¿Estás contento, jefe? Decidí dejarle un poco más con la incógnita acerca de qué iba a decirle y esperé a que sirvieran el primer plato. No sabía cómo reaccionaría a la hora de hablar del tema en presencia de los demás comensales, pero eso era una ventaja que teníamos mi marido y yo, pues ya habíamos pasado por esa situación, y pensaba aprovecharla. Dejé que tomase el primer bocado y que saborease la jugosa carne. 
 
    —No voy a ponerme las tetas —le dije tal cual, sin moderar el tono de voz, mientras él masticaba su bocado de turnedó.  
 
    Gerardo se sorprendió y casi se atraganta. 
 
    ¡Ah! Esto no te lo esperabas, ¿verdad? ¿Ves ahora por qué has acertado con tu comida? El tourne-dos es de origen francés y viene a significar algo como dar la espalda. Hay varias leyendas acerca de por qué se llamaba así a ese plato, pero la más extendida hace referencia a que el producto no está fresco, por lo que se le da la vuelta para ocultar sus defectos. La expresión vender a tourne-dos se aplica a cualquier mercancía. El porqué se llamase a ese plato de ternera así, sigue siendo desconocido, pero es posible que alguien decidiese envolver en dos finas lonchas de beicon la carne de ternera atrasada. {Entonces, ¿las tetas postizas son el beicon y tú eres la carne atrasada?} ¡Graciosilla, que también son tus tetas! No, me refiero al hecho de darle la espalda. 
 
    Gerardo desvió por un instante su mirada hacia mi marido –sus ojos amenazaban con echar chispas–, pero enseguida se forzó para volver a fijarla en mí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    elsexoplacentero:  
 
    «A pesar de que en tus escritos planteas que tu relación con Gerardo es de sumisión, creo que puede ser cierto en el juego puramente sexual. Sin embargo, pienso que, en el conjunto de todas tus relaciones, quien controla eres tú. Gerardo será muy hábil haciendo negocios, pero contigo siempre acaba haciendo lo que tú quieres (aunque parezca que es él quien se sale con la suya). Sin duda, eres la más inteligente de los tres.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias, pero eso no lo tengo claro. Creo que cada uno de nosotros estamos siendo inteligentes y consiguiendo lo que queremos, aunque eso sea diferente en cada uno de los casos. De todas las formas, juego con ventaja: el juego va de sexo y soy mujer.» 
 
      
 
    elsexoplacentero:  
 
    «Al parecer, la decisión se ha tomado y una vez más has demostrado que eres tú quien decide, que es como debe ser. Eres una persona con las ideas claras (quien no tenga dudas es un estúpido) Ahora que te vas a enfrentar a una temporada dura, espero que no te olvides del blog, ya que sabes cómo tenernos pillados. Ánimo para lo se te avecina.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¡Gracias! Y, sobre todo, gracias por comprender que voy a estar muy liada con todo esto. Pero intentaré esforzarme para seguir escribiendo aquí.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No con esas condiciones —añadí. 
 
    —Pensé que ya habíamos negociado todo —masculló mi jefe, algo inhabitual en él. 
 
    —En las cosas importantes, nunca es tarde para renegociar, si es necesario para que el negocio sea beneficioso para todas las partes —le contesté con un gesto que nos incluía a todos. 
 
    A causa de mi gesto, Gerardo se vio obligado a mirar de nuevo a mi marido, dignándose esta vez a hacerlo durante un par de segundos y no de forma fugaz, como había hecho anteriormente. 
 
    —Son solamente unos pequeños detalles los que tenemos que cambiar —le expliqué. 
 
    A continuación, le expuse que con la maestría en administración de empresas que iba a hacer, con mis mayores responsabilidades por ser jefa, y el proyecto del señor Ripoll, no podría aumentar el tiempo que él quería que pasara con él en su casa.  
 
    —Es necesario recortar —le dije.  
 
    —Siempre puedes prescindir del máster, si piensas que no vas a tener tiempo para todo —argumentó mi jefe. 
 
    Sacudí la cabeza, negándome con rotundidad. Consideraba que eso era importante para mi vida profesional. Sabía que algún día acabaría el episodio de Gerardo y comenzaría otro y necesitaba asegurarme mi porvenir.  
 
    —Gema, no estoy dispuesto a recortar de tu tiempo conmigo. Es importante para nuestra relación —me dijo, mirándome profundamente a los ojos, como si mi marido no estuviese delante. En realidad, salvo algunas breves miradas, lo había ignorado hasta el momento. 
 
    El toma y daca de argumentos continuó, dando círculos en torno al mismo tema sin avanzar y sin salir del bucle. Daniel no intervino; solo escuchó atentamente. A Gerardo se le acabó el vino y como seguía enzarzado en su negociación conmigo –los dos nos habíamos girado para mirarnos de frente, teniendo en cuenta que estábamos sentados un al lado del otro–, mi marido cogió la botella y rellenó su vaso. 
 
    —Solamente hay una forma de que esté contigo todo ese tiempo extra que pides —le adelanté, consciente de que estábamos en un impase que comenzaba a ser cansino para todos—. Quiero que entiendas que me gustaría pasar aún más tiempo contigo —le aseguré, cogiéndole la mano y sin mirar a mi marido—, pero no es una cuestión de preferencias. Es una cuestión de compromisos —aseveré—. No puedo dejar tanto tiempo a mi marido de lado. Si quieres que esté más tiempo contigo, y me encantaría que así fuese, Daniel tiene que estar presente —le dije con contundencia—. No hace falta que te preocupes por él; será invisible y no intervendrá en ningún momento. —Ya has visto esta noche lo bien entrenado que está—. Pero necesito, necesitamos, que forme parte de esto. 
 
    Gerardo tomó su copa y le dio un trago profundo. A continuación, miró a mi marido detenidamente, por primera vez en toda la noche, estudiándolo. 
 
    Está enjaulado. Si quieres, puedo esposarlo. ¿Qué más quieres? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¡Rutilante! ¿Cuándo pensaste en proponerle a Gerardo que Daniel esté presente en vuestros encuentros? » 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Llevo pensando desde hace tiempo que Daniel debería de estar más involucrado en mis escarceos extramatrimoniales. No creo que tenga que estar presente siempre, pero es que, con Gerardo, ha pasado a no estarlo nunca y eso tampoco me parece lo adecuado. Sin embargo, Gerardo me da algo que otros corneadores no han conseguido, así que tampoco quería cortar con él. El quid de la cuestión era cómo conseguir incluir más a mi marido, a pesar de la previsible oposición de mi jefe. Tenía que esperar a tener una buena oportunidad y a que yo fuese tan importante para Gerardo como lo es él para mí.» 
 
      
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Tengo que decir que admiro a Daniel por permanecer tan sereno, después de la última declaración de Gerardo. Si Gerardo hubiera sido tan grosero conmigo, le habría dado un puñetazo en la cara. ¿O tal vez estoy mal interpretando las cosas?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Supongo que Daniel es tan sumiso como Gerardo dominante. Harían una buena pareja, si tuviesen intereses sexuales compatibles, ja, ja, ja. Pero no es el caso. Yo soy su nexo.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Todavía sigues queriendo tirarte a Mario? —me preguntó mi jefe, para mi sorpresa. 
 
    Me encogí de hombros y asentí. ¿Qué tiene que ver esto con lo realmente importante del asunto? 
 
    —Me lo imaginaba. Eres insaciable. Dejaré que hagas con Mario lo que quieras y serás su jefa. Dejaré que por tu cuenta lo hagas con Mario… y solamente con Mario —aseveró mi jefe con gravedad—. Pero recuerda lo que acordamos en México: A cambio, introduciré a otra u otras personas en nuestra cama. Y tú lo aceptarás, ¡sin importarte de quiénes o cómo sean! 
 
    —¿Te refieres a otros clientes? 
 
    —No, no. —Gerardo sacudió la cabeza—. Eso es negocio. Estás en la empresa, vas a ser jefa y tendrás responsabilidades… para conseguir tu cuota —me recordó. Estaba claro a qué se refería—. No va a ser una cuota fácil de conseguir. Será un objetivo agresivo, para hacer crecer el negocio. Cómo consigas el objetivo, eso es asunto tuyo —añadió innecesariamente—. No me refiero a los negocios. Me refiero a la cama, en nuestra casa. 
 
    ¿Acababa de decir nuestra casa? ¿Había sido un lapsus o algo premeditado? 
 
    —Y puede que tu marido estorbe. —Lo dijo sin dignarse a mirar a Daniel—. No siempre estará presente. Ya veremos cómo lo hacemos, pero es necesario que te tenga algunas veces a solas —adelantó Gerardo, tratando de moderar su tono de voz. —Hay fantasías tuyas… y mías… para las cuales él no está preparado. 
 
    Asentí. Aquello era un enorme avance con respecto a lo que tenía hasta ahora. 
 
    Gerardo alargó la mano y la puso en mi nuca. Sin dejarme tiempo a reaccionar, me atrajo hacia él y me besó. Su lengua se introdujo descaradamente en mi boca y exploró sin reparos todos los rincones. 
 
    «Solamente hace falta que me muerda el labio», me dije, pensando en Luis Alberto. Había sido ese tipo de beso, impune, no solicitado. Pero Gerardo no me mordió. Se desprendió de mi boca y continúo hablando como si no hubiera pasado nada: 
 
    —Y espero total obediencia.  
 
    Asentí, anonadada. Su beso me había pillado por sorpresa. Es la primera vez que Daniel presencia algo entre nosotros. No me había esperado que ocurriese así, de esa forma ni en ese lugar. Siempre me había imaginado que la primera vez ocurriría en su casa, que me desnudaría primero para él, bailando al son de su música, que… Pestañeé para salir de mi anonadamiento. Había sido solamente un beso. Pero para Daniel los besos son muy importantes. 
 
    —No de ti, Gema —proseguía Gerardo—. De hecho, espero de ti que no me lo pongas demasiado fácil. Prefiero los potros salvajes a los asnos mansos. Me refiero a… tu marido —expresó, haciendo un gesto con la mano en dirección a Daniel, pero evitando mirarle—. De él espero completa obediencia. Si le digo que salga de la habitación, lo hará. Si le digo que salga de casa, lo hará. Quiero que sea invisible, tal como has asegurado que lo será. Pero si aun así siento que molesta, acatará lo que yo le diga. Y lo hará con independencia de lo que esté haciendo contigo en ese momento. Si en algún momento interviene u objeta, la historia se acaba. Me interesas tú, no tu marido. Pero acepto que sea una parte de ti. Eso sí, te responsabilizarás de él. 
 
    Asentí. ¡Lo he logrado! Quería mirar a mi marido, pero no me atreví a hacerlo. Traté de observarle por el rabillo del ojo, sin dejar de mirar a mi jefe, pero estaba demasiado agitada como para concentrarme. 
 
    —Y no hace falta que te diga, que, aunque te prefiera un poco sin domesticar, espero que te esfuerces lo máximo para seguir mis instrucciones —continuó mi jefe. Después de todo, no parecía tan sorprendido como me había esperado. Parecía un discurso que tenía bien ensayado, tan premeditadamente y tan asertivamente salían las sentencias de su boca—. Ahora que has conseguido que tu… marido… esté presente, en ocasiones, es más importante todavía que te esfuerces. Hay cosas a las que te has negado hasta ahora y en las que tenemos que trabajar —me recordó—. ¿Tenemos un trato, entonces? —Gerardo me extendió la mano. 
 
    —Lo tenemos, jefe. —Estreché su mano. Mi corazón me latía deprisa. 
 
    —Bien. Pasado mañana es sábado. Tienes una cita en la clínica a las diez de la mañana. Te espero allí. Tu marido puede llevarte, si quiere, pero se quedará en la sala de espera. Tus nuevos pechos, por supuesto, serán de mi propiedad y haré con ellos lo que quiera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Las cosas para Gerardo han cambiado. Hasta ahora, usted era totalmente sumisa, confiando por completo en lo que él le planifica. De repente, usted estalla, negándose a modificar su cuerpo y presentándole a Daniel, alguien que no le interesa él. ¿Cómo se ha tomado Gerardo el cambio brusco?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Pues en parte se ha sorprendido, en parte se ha enfadado y en parte se ha alegrado. Esto último creo que es porque tampoco le debe gustar cuando las cosas son demasiado fáciles. Creo que le gusta la idea de domar a una yegua salvaje… siempre y cuando no le dé una coz.» 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXV – ¿Y qué más? 
 
      
 
    “Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas, porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no.” – Gabriel García Márquez 
 
      
 
      
 
    Habíamos arreglado nuestras discrepancias y estaba dispuesta a subir al siguiente nivel. Gerardo lo había forzado en cierto modo sobre mí, pero pensar que eso era la única verdad, sería engañarse. ¿Acaso no había sido yo la que había tomado la iniciativa de pasar una semana con él en México? ¿No había sido mi conversación con él durante la cena el desencadenante de los subsiguientes acontecimientos? De forma consciente o inconsciente, yo era igualmente responsable de haber forzado que empezase un nuevo capítulo en el libro de Gerardo. Estaba satisfecha por cómo se había resuelto finalmente, a pesar de que mi corazón me latiese con fuerza cada vez que pensaba en ello y en las implicaciones. 
 
    Para Daniel, el desarrollo de la cena había sido una sorpresa. Pero se había comportado fenomenalmente bien. Lo tengo bien enseñado. Le había advertido que esperaba de él un comportamiento exquisito. Le había dicho que debía comportarse como mero observador, como si no estuviese allí, salvo que Gerardo o yo no dirigiésemos explícitamente a él. Lo que no le había dicho era el porqué era necesario que se comportase así, aunque eso, mi marido posiblemente se lo imaginase. Sin embargo, lo que Daniel no habría podido imaginarse era el giro aparente de los acontecimientos. No te esperaste que me negase inicialmente a hacerme la operación. Sonreí con satisfacción. Ni tampoco que al final accediera a ella, a cambio de que me acompañes a su casa. Como Daniel se había lavado las manos en el asunto como Pilatus, dejándome que yo decidiese, había evitado informarle antes de mis planes y de mi estrategia de negociación. 
 
    En la cena con mi marido, Gerardo me había compelido a acudir dentro de dos días a la cita con el cirujano plástico en la clínica que había seleccionado. ¿Cómo es posible que tuviera de antemano acordada una cita? ¿O esperaba conseguirla sin problemas en un plazo tan corto? [¡Está conchabado con el cirujano! Espérate lo peor. ¡Espérate una aberración! De ninguna manera va a ponerte tetas que parezcan medianamente naturales. Avisada estás]. La clínica aparentemente era una de las mejores. Sabía que no iba a ser un procedimiento barato. Gerardo no creía en escatimar en costes cuando quería algo. De nuevo, reflexioné acerca de cómo Gerardo había manejado la situación y me cuestioné mi decisión. ¿Había contado mi con llegar a un acuerdo conmigo? ¿Había pensado que triunfaría con su propuesta inicial? ¿O había provisionado de antemano dentro del capítulo de pérdidas previstas que yo le renegociase a la baja algunos términos? ¿Había contado desde el inicio que él los aceptaría, prefiriendo pájaro en mano a ciento volando? {Quizá, simplemente, haya concertado la cita con el cirujano, sin importarle el resultado de la cena, jugando sobre seguro: En el peor de los casos, todo lo que necesitaba hacer era cancelarla, sin asumir ningún tipo de riesgo o costes}. Esa explicación me tranquilizaba. 
 
    Daniel me llevó a la clínica. Permanecimos en silencio todo el camino, ambos reflexionando. ¿Estás asustado o es que al final has conseguido lo que desde el inicio querías?  
 
    —¿Estás segura? —me preguntó, antes de entrar por la puerta. 
 
    Sacudí la cabeza. La verdad era que no estaba segura. Agarré con fuerza su mano. Eso era lo único que me infundía algo de seguridad. 
 
    —Mi nombre es Gema Avril —me presenté a la recepcionista—. Tenemos… tengo—me corregí a mí misma— una cita para… un aumento de pechos. —Inconscientemente, apreté la mano de mi marido. 
 
    —Ah, sí. Gema Victoria Avril, ¿verdad? —quiso confirmar innecesariamente la recepcionista, como si tuviese muchas clientas con el nombre de pila Gema y apellido Avril—. Y su marido, ¿supongo? 
 
    Asentí. 
 
    —Pero estamos esperando a… –-Dudé. ¿Qué le iba a decir? ¿A mi jefe? ¿A mi amante? ¿A la persona que iba a pagar y decidir mis tetas?—Al señor Roig.  
 
    —De acuerdo. Pues cuando llegue, aviso al cirujano. Por favor, esperen ahí —dijo, indicándonos una moderna e higiénica sala de espera.  
 
    Si conocía a Gerardo, no se le notó. ¿Habrá hecho esto con más mujeres y yo soy solamente una de muchas? Miré a mi marido. ¿Es todo esto una broma tuya? ¿Estás tú detrás de todo? Pero Daniel parecía tan asustado como yo. 
 
    Nos habíamos adelantado y Gerardo aún no había llegado. Tomamos asiento en la sala de espera. Todo aquí está destinado a infundir confianza: profesionalidad, higiene, alta tecnología… incluso lujo. [¿Y si algo sale mal? ¿Y si Gerardo tiene gustos… raros?] Gerardo apareció puntualmente, evitando así que continuase torturándome la mente durante más tiempo. {Sí, por favor, que ya me duele la cabeza. Eres muy cansina con tus eternas dudas}. Me saludó pudorosamente con dos besos, pero puso, sin embargo, su mano sobre mi trasero. Daniel continuaba sentado y vio, a la altura de sus ojos, la mano de mi jefe sobre mi culo. Antes era el culo de Silvestre, hasta que este lo transfirió a Luis Alberto. Ahora serán mis tetas las que vayan a ser de mi amante. Gerardo no saludó a mi marido; solamente se dignó a mirarlo fugazmente.   
 
    —Acompáñenme, por favor —dijo la recepcionista, indicándonos el camino—. El doctor Marín del Hierro está listo para atenderles. 
 
    Daniel se levantó, pero enseguida volvió a sentarse. Tal como habíamos acordado, mi marido no hablaría con el doctor. Él no iba a decidir. Ni yo tampoco. Se quedaría esperando, mientras que mi jefe y yo entraríamos en la consulta para comentar con el cirujano plástico. Gerardo me cogió de la mano y avanzamos al lado de la recepcionista a ver al cirujano. No me cabía ninguna duda de que la recepcionista se había fijado en que había llegado cogida de la mano de un hombre –mi marido– y que ahora iba con otro, eso sí, mucho más mayor que yo. {Puede que piense que es tu padre}. Eso si no ha visto el beso que me ha dado. 
 
    El cirujano nos saludó amablemente y se interesó por nuestros nombres, mi edad y la naturaleza de nuestra relación. Me sorprendió que nos lo preguntase explícitamente, pero, en realidad, parecía de lo más lógico que quisiera saber qué me unía a la persona que me acompañaba para esta intervención quirúrgica. 
 
    —Es mi amante —le respondí fehacientemente, antes de que Gerardo pudiera decir nada.  
 
    No me parecía sensato mentir al médico. ¿Para qué suavizarlo, diciendo que es un amigo? Era necesario que médico supiese que, además, estaba casada, por si ocurriese algo. {Claro que también podrías haberle dicho que es tu jefe}. ¡Absurdo! Eso sí que no tiene importancia aquí. {Ah, pero no me refiero a ese significado de jefe}. Silvestre me había enseñado en los inicios que no debía avergonzarme por lo que era: tener un marido y un amante no era algo que tuviera que tratar de ocultar innecesariamente. Tampoco era algo que fuese pregonando, pero si alguien me preguntaba, sobre todo si era un médico, no iba a ocultarle mi condición. {¡Pues haberle dicho además que es tu jefe! Ya sabes, ese otro tipo de jefe…} 
 
    —¿Y tiene usted hijos? —preguntó el doctor. Si mi anterior respuesta le sorprendió o incluso escandalizó, no se lo dejó notar. 
 
    [Eso es porque lo sabe todo. ¡Está compinchado con Gerardo! ¡Ya verás qué ubres de va a poner!] 
 
    —Sí, una hija. Tiene diecisiete. 
 
    ¡Diecisiete años! ¡Cómo ha pasado el tiempo! Parece que fue ayer, pero ya es una moza casi adulta. 
 
    —¿Le dio usted el pecho? ¿Durante cuánto tiempo? 
 
    —Sí, claro. —Por supuesto que le había dado el pecho. Recordaba cómo se me habían puesto los pechos. [Como ubres. ¡Como los que vas a volver a tener ahora!] Recordaba que Vicky apenas mamaba. Se quedaba frita y había que despertarla de continuo, dándole pequeños pellizcos en las mejillas, para que siguiera mamando. Ya desde su nacimiento, había sido poco comilona y seguía siendo así. Qué recuerdos… Me habían crecido los pechos una barbaridad y todo para que mi hija tuviese pereza para chupar la teta. Y luego, cuando había dejado de amamantarla, se habían desinflado y no habían vuelto a recuperar su tersidad original. Y ahora estoy aquí. Se lo comenté al cirujano, indicándole el tiempo aproximado durante el cual le había dado el pecho.  
 
    —¿Y piensa usted en tener más hijos? 
 
    La pregunta me paralizó momentáneamente. No me la había esperado, a pesar de que era una pregunta lógica e incluso previsible. Vacilé unos instantes. El cirujano miró a Gerardo y luego a mí. Me mordí el labio. La verdad es que no me importaría volver a ser madre. Pero Daniel no quiere. Además, está vasectomizado. 
 
    —No. En principio no —le respondí con varios segundos de retraso. Evité mirar a Gerardo en esos momentos. 
 
    El cirujano me preguntó también si tenía alergias, si había tenido otras cirugías, enfermedades y un largo etcétera. A cada respuesta, fue tomando nota de mis respuestas.  
 
    Finalmente, me preguntó por qué quería operarme el pecho y qué resultado esperaba, no solamente en sentido físico, sino sobre todo psicológico. Esa era una pregunta más complicada, pues, en realidad, había sido idea de Gerardo (y posiblemente también de mi marido… o no). Sin embargo, desde que Gerardo me lo propusiese –me lo exigiese–, había tenido varias semanas para reflexionar sobre mis propios motivos. Por un lado, estaba que quería satisfacer a Gerardo; quería dar ese paso para mostrarle mi confianza en él –y también mi sumisión hacia él–. Era curioso cómo había aprendido a aceptar la palabra sumisión. Al principio de mi relación con él, incluso cuando a todas luces me dominaba con sus juegos de hacer que me desnudase y me masturbase para él, de vendarme los ojos e incluso de esposarme, me negaba a aceptar que yo fuese su sumisa y él mi dominante. Era solamente sexo, sin nada especial, me había intentado de autoconvencer, a pesar de que sabía que precisamente esa faceta dominante suya era la que me atraía. Pero claro, yo trataba de pensar que no iba a ser una sumisa, a pesar de que me gustaba comportarme de forma sumisa con él.  
 
    Por lo visto, sin embargo, ahora habíamos empezado un nuevo capítulo en el libro, uno en el cual no me oponía a las palabras sumisa y dominante. ¿Cómo he podido intentar engañarme a mí misma, cuando he estado reblogueando a conciencia de blogs de cierta temática? Eso blogs que ojeaba, los había encontrado precisamente buscando por palabras como sumisión femenina e incluso BDSM. A pesar de ello, aún siguen dándome repelús esas siglas. Sigo sin identificarme con el formalismo que evocan, con esas reglas preestablecidas, la estética del cuero… No me va eso. Si acaso, la conversación con mi marido había ayudado a aceptar los hechos que eran innegables y con ello también las palabras asociadas. ¿Sumisa o esclava? Esas palabras tienen un significado preestablecido, pero la realidad de cada relación es mucho más compleja de lo que pueden abarcar. Soy sumisa al igual que soy puta, secretaria y amante, todo a la vez. [¡Y mujer casada! No se te olvide esto]. Era sumisa, porque, a todas las luces, era así y hubiese sido inútil negarlo. Aun así, me sigue resultando más fácil llamarlo jefe que Dom o, peor aún, Amo. Era mucho más que una puta y mucho más que una sumisa. Soy más que eso, soy menos que eso… es diferente. Era y no era. 
 
    —Me gustaría volver a sentirme orgullosa de ellas —le respondí al cirujano. No era una respuesta completa, pero era una respuesta verídica, al menos parcialmente, y válida—. Con la edad y la lactancia, han perdido firmeza y se han desinflado. Creo que ha llegado el momento de ponerlas otra vez en forma, ahora que vuelvo a estar en uno de los mejores momentos de mi vida. —Ahora que vuelvo a tener una vida sexual tan activa y que incluso soy modelo de fotos eróticas, aunque sea para una colección privada. 
 
    —Entonces, ¿la idea es respetar el tamaño y la forma original y que parezcan lo más naturales posibles? —preguntó el cirujano, tratando de resumir los objetivos—. Vamos a echar un vistazo. Desnúdese de cintura para arriba, por favor. 
 
    —Bueno, no necesariamente —intervino Gerardo, antes de que yo pudiera responder—. ¿Por qué no nos cuenta qué posibilidades hay, para que nos hagamos una idea mejor? —Luego, se dirigió a mí y me dijo—: Desnúdate, Gema. Así podremos comparar mejor. —Volvió a dirigirse al cirujano y le dijo—: Yo tengo unas ideas de lo que quiero, pero creo que sería mejor, si primero nos ilustra todas las posibilidades de tamaño, forma y procedimientos que puede ofrecernos. No nos limitemos al original; después de todo, estamos aquí precisamente para mejorarlo, ¿verdad? 
 
    El cirujano sonrió y cogió de un armario varias prótesis mamarias y comenzó a explicar las diferencias en tamaño y forma. Hizo hincapié en la forma, destacando que era tanto o más importante que el tamaño. Pasó las prótesis a mi jefe para que las palpase. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    naughtyness869:  
 
    «Surprise! You’re getting the boobs for Gerardo, and just the way HE wants them. Plus, you now have to entertain (fuck) anyone he says anytime he says. He could make you pull a train with a dozen old fart friends of his, lol. And what concession did you get for giving even more of yourself away? Daniel gets to spend some time there with you. Invisible. As a pet for you. And if Gerado wants him out of the house for whatever reason? He has to go. YOU GOT NOTHING, Gema. Excellent negotiation.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «YOU DON’T KNOW ANYTHING, JOHN SNOW! YOU KNOW NOTHING. 
 
    Let’s see how I can handle this. Have faith in me.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Buenas, por lo que leo has aceptado la operación. ¿¿Crees que has mejorado el trato, por conseguir que Daniel esté presente en algunas ocasiones?? Yo no veo claro.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No en ocasiones, sino la mayoría de las veces, aunque, evidentemente, tampoco todas. Y, por supuesto, Gerardo puede echarlo de la habitación o mandarlo al jardín, si quiere. Pero sabe que, si lo hiciera siempre, sería ir en contra del sentido de lo acordado.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Vi marcharse a mi esposa con el viejo de Gerardo, para ponerse las tetas de plástico que él elegiría para ella. 
 
    ¿Qué gustos tendrá? 
 
    {Tiene una buena panza, como ella decía}.  
 
    ¿Las querrá grandes? 
 
    {Y le queda poco pelo en la cabeza}. 
 
    A mí no me gustan grandes.  
 
    {Pero es alto. Eso disimula la tripa}.  
 
    Se me va la mirada a las tetas grandes, por supuesto. Eso no puedo evitarlo.  
 
    {Y tienes los ojos azules}. 
 
    Pero estéticamente, no me gustan las ubres. 
 
    {Seguramente que fue guapo de joven}. 
 
    Seguramente que le pondrá tetas grandes. No creo que le ponga una barbaridad, pero grandes serán. ¿Para qué, si no, mandar que se las ponga? 
 
    {Si no fuese por lo envejecido que está, impresionaría}. 
 
    Al margen del tamaño, no va a querer que tengan un aspecto natural. Va a querer que todo el mundo sepa que se las ha puesto él. 
 
    {Y a ella le gusta. Hará cualquier cosa por él}. 
 
    Y ella lo aceptará. Acabará haciendo cualquier cosa por él. 
 
    Mi mente era una cacofonía de pensamientos. 
 
    ¿Qué le diremos a la familia? ¿Qué explicación le daremos? Ni tan siquiera Vicky lo sabe aún. Tampoco sus padres ni los mío. 
 
    {La recepcionista ha mirado ya varias veces de reojo. Ha tratado de disimularlo, pero me he dado cuenta}. 
 
    Va a ser algo demasiado evidente. 
 
    {También el camarero del Vagón de Beni nos miró raro. Era el mismo camarero que el de unos días antes. Vio que le di un piquito casto a mi mujer. Y luego vio como su amante le metió la lengua hasta el fondo}. 
 
    Pero un tatuaje con una “G” sería peor, supongo. 
 
    {Lo importante es que no lo sepa Vicky}. 
 
    Acabará haciéndose también un tatuaje así. 
 
    {No será el único que acabe disfrutando de sus nuevos pechos}. 
 
    ¿Y qué más? 
 
    {¿Y si la acaba dejando embarazada?} 
 
    ¿Cómo me he metido aquí? 
 
    Estaba empezando a marearme. 
 
    ¿Por qué están tardando tanto? 
 
    {El cirujano estará a sueldo del viejo. Le pagará por algo más que la intervención}. 
 
    En el blog de “La flor sumisa” dice que el cirujano era amigo de su Amo y que… 
 
    {O quizá le haga un descuento, por pagos en especie}. 
 
    Y ella estuvo a punto de aceptar quedarse embarazada de su Amo. 
 
    —¿Está usted bien? Le noto pálido. 
 
    —No, solamente… ¿podría traerme un vaso de agua, por favor? 
 
    {¿Por qué, si no, esta clínica y no otra?}. 
 
    Pero eso no pasa en la realidad. ¿O sí? 
 
    {También el notario era amigo suyo. ¿Por qué el cirujano no iba a serlo?}. 
 
    En el blog ese de “La flor sumisa” el marido, Javier, acaba beneficiándose a otras mujeres, con permiso de su mujer. Incluso acaban haciendo tríos. ¿Y yo qué? ¿Y él, qué más? 
 
    —¡Oiga! ¡Oiga! —gritó la recepcionista—. ¡Ayuda, por favor! ¡Se ha desmayado! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXVI – En propiedad 
 
      
 
    “Estamos aquí para reírnos de las adversidades y vivir nuestras vidas tan bien que la muerte temblará al llevarnos.” – Charles Bukowski 
 
      
 
      
 
    Gerardo me había confirmado que ya había puesto en marcha los procedimientos con la gestora para elaborar mi nuevo contrato e incluir mi blindaje. El plan era que lo firmásemos unos días antes de la fecha de la intervención quirúrgica. También me había apuntado a un máster semipresencial; casualmente, la universidad tenía su campus relativamente cerca de la vivienda de mi jefe. Finalmente, había ultimado también la reforma departamental, tras la cual yo ganaría en responsabilidades y tendría a gente a mi cargo, incluyendo al guapo y gallito Mario. Ya te puedes ir preparando, guapete. Para evitar anunciarlo y que luego desapareciese una semana por la baja tras la operación, Gerardo quería hacer el cambio una vez que me hubiese incorporado de nuevo al trabajo, no antes. 
 
    Ya habíamos hablado de incorporar a otras personas a nuestra vida sexual. El señor Ripoll no contaba para Gerardo, porque era un cliente y se trataba de negocios. Tal y como habíamos acordado, si yo quería ser jefa de Mario y seducirle sin consecuencias negativas para él –y para mí–, debía acceder a esto. No tenía la menor duda de que estaba pensando en su mejor amigo, Manolo –el notario–, con el cual ya había tenido unas escenas subidas de tono durante una merienda en su piscina. Y como para confirmar mi sospecha, Gerardo propuso volver a quedar con él. 
 
    El verano ya se estaba escapando, pero aún hacía suficiente calor como para poder estar en biquini al sol. La piscina de Manolo podía cubrirse y el amigo de Gerardo así lo hacía durante la noche, para preservar el calor del agua. Además, estaba semiclimatizada. Manolo nos había asegurado que todavía estaba relativamente calentita y absolutamente apetecible para darse un chapuzón. Gerardo no me había ni preguntado qué me parecía su amigo Manolo o si me parecía atractivo. Simplemente, se había limitado a instruirme acerca de cómo quería que lo sedujese, dando por hecho –y con razón–, que yo aceptaría de buen modo. Manolo debía de tener aproximadamente la misma edad que Gerardo, aunque se conservaba mucho mejor. No era un hombre por el cual me hubiera dado la vuelta, pero físicamente Gerardo tampoco lo era, ni mucho menos. Siendo honesta, en comparación, Manolo es un lobo plateado y Gerardo un sapo. [Pues mira que lo has besado y no se ha convertido aún en un príncipe azul. ¡Ah, no, que eso es con las ranas!] {Príncipe, no sé, pero azul… ¿te has fijado cómo lo besa?} En cualquier caso, a estas alturas, había otras cosas que había aprendido a valorar, sobre todo de Gerardo, y esperaba que, por extensión, también de Manolo. [Pues menuda ilusión que me hace que vayamos a rodar la película Geriátrico 3. ¿En algún momento piensas en Daniel?] 
 
    Gerardo me había hecho ir a la esteticista, al mismo centro de siempre. Como de costumbre, no sabía exactamente qué me esperaba. No es que hubiera mucha variedad, pero simplemente no lo sabía; estaba a merced de lo que mi jefe decidiese. Gerardo le había dado sus instrucciones a Mari Carme y yo no tenía nada que decir al respecto. La esteticista andaluza que me solía atender nunca me explicaba de antemano lo que iba a hacer conmigo, ni yo tampoco le preguntaba. Ella se limitaba a hacerme lo que Gerardo me había solicitado, tratamiento tras tratamiento. La mayoría de las cosas me las hacía ella, especialmente el corte de pelo y los tintes –tanto arriba como abajo– y el resto de la depilación. De las uñas se solía encargar una compañera. Estaba expectante por lo del vello púbico. En México, para mi sorpresa, Gerardo me lo había afeitado, exceptuando una tira ancha y demasiado larga, que se negaba a agacharse debajo de la braguita del biquini. A Daniel le había encantado, aunque si por él fuese, me habría depilado del todo. Tras las vacaciones mexicanas, Gerardo, sin embargo, me había ordenado que no me lo volviese a afeitar. [¿Ves como te equivocas y Daniel y él no están confabulados contra ti?] El incipiente felpudo le rascaba a mi marido en la cara al hacerme cunnilingus. Daniel se había quejado de ello, pero me había limpiado, no obstante, los bajos, cuando le traía una corrida entre mis piernas. [Tampoco es que le dejaras al pobre ninguna opción]. Mari Carme me renovó el tinte –arriba y abajo– y me depiló las piernas y las axilas. En cuanto a mi vello púbico, me depiló los labios vaginales por completo y me perfiló la tira, dejándola muy similar a cómo me la había dejado Gerardo en México. [Y tan similar que juraría que es idéntica]. ¿Ves como sí que puede ser que Gerardo esté al servicio de Daniel? ¿No te parece sospechoso que de repente le guste afeitadito, cuando siempre le ha gustado mi selva en llamas? [Vale que se nota por dónde iba la tira, pero ¡es que es exacta!] {¿Insinúas que le haya podido pasar una foto?} En cualquier caso, lo que parecía claro era que Gerardo me quería tener en óptimas condiciones para nuestra cita con su amigo. 
 
    Manolo nos abrió la puerta de su chalet. Debajo de su pantalón ya se marcaba un bulto. ¿Tan excitado estás ya, en anticipación de lo que esperas que ocurra? No me había llevado biquini, pues Gerardo había dicho que de eso se encargaría él. De mis trajes de baño siempre se ocupaba él. Manolo nos indicó la habitación donde podíamos cambiarnos; ya la conocíamos de la vez anterior. Gerardo me acompañó y me entregó allí un paquetito-regalo con lo que suponía que sería mi biquini. Quise abrirlo al momento, pero mi jefe me paró. Con los regalos, mi curiosidad era infinita y solamente se veía superada por mi impaciencia. También lo era con la mayoría de los secretos. Confieso que me gusta cotillear. Sin embargo, aunque parezca extraño, había secretos que prefería no averiguar, al menos no de forma activa. No había querido indagar en su momento acerca de Silvestre y Daniel, aunque al final había empezado a tener mis sospechas. Y tampoco quería indagar acerca de la posible relación oculta que pudieran tener mi jefe y mi marido. Sentía que tratar de averiguarlo, rompería la magia. Si había algo oculto, lo rompería. Y si no lo había, ¿para qué esforzarme? 
 
    —Desnúdate primero. Quiero ver cómo te han dejado abajo —me dijo mi jefe—. Y luego desnúdame a mí y ayúdame con el bañador. Ya sabes cómo me gusta. 
 
    Obedecí. Gerardo me había visto desnuda ya muchas veces. Me había visto con sus ojos biológicos y con su ojo digital, ese que inmortalizaba lo que veía. Sin embargo, sabiendo que me inspeccionaba para su amigo, me sentí extrañamente expuesta. 
 
    Gerardo no comentó nada. Ni tan siquiera sonrió. Solamente me hizo un gesto, indicándome que le ayudara a desnudarse. Tal como había hecho ya tantas veces, le quité la ropa prenda a prenda. Era un ritual. Me gusta el ritual. Me ayuda a entrar en el modo mental adecuado. Pero, en esta ocasión, sentía un hormigueo en el estómago y no sabía muy bien a qué se debía. Es porque hace ya unas dos semanas que no hago esto con él. Desde el viaje a México, no había vuelto a estar con él en la cama. Habíamos hecho horas extraordinarias y lo habíamos hecho en la oficina, pero no había llegado a desnudarle. Me había limitado a chupársela o a presentarle mi trasero, reclinada sobre la mesa, para que me follase por detrás (por la vagina) y así poder llevarle un regalito a mi marido. {Y así poder dejarle claro quién es el jefe en esta relación a triangular}. [Hay tres bandas, pero no es una relación triangular. Para eso, los otros dos vértices tendrían que tocarse]. Ya han empezado a tocarse. Poco a poco. En esta ocasión, le besé los zapatos, antes de quitárselos. Y le besé los pies, antes de quitarle los calcetines. Y, finalmente, le besé los pies, una vez desnudos. Había aprendido a hacer eso en México. Obviamente, los zapatos se los quitaba antes que los pantalones. En realidad, era lo primero que le quitaba. Pero Gerardo me había enseñado también a quitarle los calcetines primero, antes que el resto de las prendas. Desnuda, arrodillada ante él, mientras que él seguía prácticamente vestido, no tardaba en mojarme. Estoy loca que me guste hacer esto y más con alguien como él. {¡Y más que te excite especialmente con alguien como él! Te has fijado que sus uñas amarillean, ¿verdad?} Pero Daniel tiene sus locuras, ¿por qué no voy a tener yo las mías? Enfundado en su bañador, Gerardo salió de la habitación, dejándome sola. 
 
    Cuando emergí de la habitación, los dos amigos maduros me estaban esperando ya fuera, sentados sobre sendas tumbonas. El día estaba despejado. Brillaba el Sol y el viento no se movía. Hacía un día agradable, a pesar de que estábamos ya oficialmente en otoño. Gerardo y Manolo aplaudieron al verme y, para mi satisfacción, pude observar cómo al notario se le empezaba a caer la baba. Aparte del biquini, el paquetito de Gerardo contenía también unas sandalias de tacón alto, con plataforma, en cierto modo similar a las que utilizan las strippers. No era un regalo nuevo, pues eran las mismas que ya me había dado la vez anterior en casa de Manolo. Pero Gerardo se las había llevado a continuación a su casa. Y me privó que le hiciera un bailecito con ellas a mi marido. Los dos hombres me miraron de arriba abajo y sentí vergüenza, sobre todo por Manolo. El biquini era blanco y minimalista. Gerardo siempre me regala biquinis blancos. Apenas cubría mis pechos y la parte baja, por delante, no conseguía tapar del todo la tira de vello púbico, la cual sobresalía por arriba con su color rojizo como si estuviese ardiendo. ¿Descuido o planificado a conciencia? Al igual que con el biquini de México, era peor tirar de la braguita para arriba, para tapar mis vergüenzas. Se acabaría bajando, de todas las formas y tirar de él para arriba solamente hacía que mis labios vaginales –completamente depilados– se marcasen. Al menos por atrás era lo suficientemente grande como para cubrir la mayor parte de mis cachetes. Por delante, se parecía mucho al que había llevado en México, pero era uno diferente. Este era de la marca Wicked Weasel. No sabía por qué me había regalado un biquini nuevo, del mismo color y que no aportaba ninguna novedad con respecto al que ya tenía. Al menos el que me había puesto la vez anterior en casa de Manolo era diferente. En cualquier caso, ambos biquinis, el de México y el de la vez anterior, estaban en casa de Gerardo. El de la vez anterior, se lo había llevado mi jefe a su casa, junto con las sandalias. El de México estaba en la maleta nueva que había comprado allí. Al aterrizar en Madrid, Gerardo había insistido en que le acompañase a su casa, con la excusa de recoger mi maleta original. Yo me había negado, pensando en mi marido y Gerardo se había llevado mi nueva maletita con todas mis nuevas pertenencias que me había comprado en México. Poca cosa, en realidad, pero psicológicamente fue como si retornase desnuda a mi hogar. Traté de ignorar el hecho poco estético pero claramente intencionado de que se me asomaba por la braguita el vello púbico. Ante la mirada de Manolo, sin embargo, no pude evitar sonrojarme ni morderme el labio inferior. 
 
    Gerardo me indicó que fuese a la cocina a prepararnos unas bebidas a todos. Ya la conocía de la otra vez y sabía el camino. Me giré, permitiendo que se deleitaran con mi trasero –bien elevado gracias a los tacones–, mientras me alejaba. Gerardo y Manolo se quedaron hablando. Regresé con los whiskeys. A continuación, me tocó ir a por los puros y los accesorios para encenderlos. En esta ocasión, Manolo me acompañó adentro de la casa y me indicó dónde estaba cada cosa. Mientras me instruía, se mantenía muy cerca de mí. Inevitablemente, nuestras pieles se rozaron casualmente. El contacto con su bronceada piel hizo que se me acelerase el corazón. Estoy loca. ¡ Voy a hacer un trío con dos señores mayores! 
 
    Regresamos juntos al jardín. Manolo me cedió el paso y fue detrás de mí. Sin excederme vulgarmente, meneé el culo al caminar. Gerardo me había dejado claro cómo quería que sedujese a su amigo. Pero, sobre todo, me ha dejado claro que quiere que lo seduzca. Primeramente, encendí el puro de Gerardo, pegándole unas bocanadas para que prendiese bien. A continuación, me tomé la libertad de hacer lo mismo con el de Manolo. Yo no me encendí ninguno. Para mí un puro entero era demasiado. Iba a compartir el de mi jefe. Me senté encima de su muslo. Mientras conversábamos, me pasaba su puro para que le diera un par de bocanadas. El whiskey, sin embargo, sí que me había preparado mi propia copa. Gracias a Gerardo, le había cogido el gusto a este brebaje otrora insufrible. Un poco de alcohol en mis venas no me vendrá mal, de todas las formas. Animada, le di un beso con lengua a Gerardo, tratando de provocar a su amigo. Las manos de mi jefe acariciaron mis piernas y mi tripa. Envalentonada, me levanté y me senté sobre el muslo de Manolo. Este me aceptó de buen grado y así compartí con él su puro. Manolo pasó su brazo por detrás de mi cintura y reposó su mano sobre mi cadera. 
 
    —¡Al agua todos! —exclamó Gerardo, cuando nos terminamos los puros. 
 
    Como críos, saltamos a la piscina. Había un balón flotando en el agua y Manolo fue el primero en alcanzarlo. Ya habíamos jugado con el balón la vez anterior y el juego daba lugar a situaciones divertidas, con tocamientos casi inadecuados, por supuesto que cien por cien causados por el furor de la disputa del balón. Esperaba que en esta ocasión Manolo aprovechase para meterme mano. Al fin y al cabo, si mi misión era seducirle, seguramente que ya lo tendría todo apalabrado con mi jefe. Es más, seguramente que le ha pedido acostarse conmigo. No puede resistirse a mis encantos. {¿Y si ya te ha catado? ¿En qué quedamos? ¿No fue él el invitado misterioso que te folló la boca, la noche en la que bailaste tango con los ojos vendados?} Eso no sé si ocurrió, realmente. Ya me conoces: prefiero no averiguarlo. Además, no es lo mismo eso que catarme de verdad. Puedo hacer muchas más cosas si puedo ver, si puedo tocar, si puedo moverme… Puedo hacer que Gerardo realmente se sienta orgulloso de mí. Manolo, sin embargo, trataba de no excederse y evitaba tocarme los pechos o las partes bajas. No tenía, no obstante, problemas con tocarme las piernas, mi tripa o incluso las axilas. Me daba la impresión de que estaba siendo más prudente que la vez anterior. Pero eso no tiene ningún sentido. En consecuencia, traté de evitar tocarle sus partes, aunque fuese accidentalmente. No podía hacer que fuese demasiado obvio. Gerardo, evidentemente, era menos cuidadoso conmigo. Me ha tocado ya varias veces el clítoris, enviando corrientes eléctricas por mi cuerpo. 
 
    Agotados tras jugar al balón y a las aguadillas, salimos del agua. Yo fui la última en salir. Había tenido que nadar hasta la escalerilla. Manolo, sin embargo, había salido por el borde, aupándose atléticamente como un jovenzuelo. Gerardo había tratado de imitarle y había conseguido salir también por el borde, aunque con bastantes más dificultades. 
 
    —¿Qué? —pregunté confusa. 
 
    Manolo se me había quedado mirando con la boca abierta, observándome de arriba abajo con detención y una mezcla de admiración y de incredulidad.  
 
    —¿Qué pasa? —repetí. Sonreí, pensando en que o bien me estaba tomando el pelo o bien se había quedado impresionado conmigo, a pesar de que la vez anterior me había visto incluso en toples.  
 
    No comprendía qué podía estar causando esa reacción, pero Manolo me seguía mirando embobado. Por fin, bajé la mirada y me miré. ¡QUÉ! ¡OH! ¡El biquini blanco se transparentaba por completo, sujetador y braguita! En seco no había notado nada raro, pero con el agua se había vuelto transparente y se veían sin demasiados impedimentos mis pezones y mi tira completa de vello púbico. No me cabía ninguna duda de que igualmente se verían mis labios vaginales, si me abría un poco de piernas. Sentí vergüenza e incluso enfado por la trampa que me había tendido Gerardo. Ahora entiendo por qué me ha dado un biquini nuevo. Cada vez encuentra una nueva forma de humillarme. Primero en México, hace que se vea mi vello púbico por arriba. Y ahora, ha añadido que se transparente el biquini. ¿Por qué, de paso, no me presenta directamente desnuda? {Pues porque es mucho más humillante así, querida. Completamente desnuda, ¿te morderías el labio, como estás haciendo ahora?} El enfado no me duró mucho, pues, de todas las formas, ¿a qué habíamos venido, sino a vernos desnudos? Entre otras cosas. 
 
    Mi jefe ayudó a su amigo a salir de su parálisis. Cogió la crema de protección solar y se la ofreció. Claramente, su intención era que su amigo me la aplicase a mí. Pero con lo pudoroso que se está comportando Manolo –pudoroso para estar a punto de hacer un trío–, este es capaz de aplicársela a él mismo, en vez de a mí. A continuación, Gerardo se excusó y entró en la casa, dejándonos solos a los dos. Antes de ir a visitar a Manolo, Gerardo me había instruido. Me había explicado lo que esperaba de mí. Quería que sedujese a su amigo. Quería que consiguiese acostarme con él. Eso lo dejó muy claro. Pero me había prevenido de que su amigo era un tanto especial. Si bien quería que tomase iniciativas con él para seducirle, no debía besarle ni tampoco debía tocarle el paquete. «Quiero que le seduzcas, no que le violes ni que lo asaltes», me había advertido. Eso lo recalcó. Sus palabras me habían dejado patidifusa. Me había resultado una declaración sorprendente y humillante. ¿Crees que estoy tan salida que voy tirándome encima de viejos con las patas abiertas y el coño mojado? Igualmente, tampoco debía, por ejemplo, coger su mano y ponerla sobre mis pechos. Debía conseguir que Manolo me tocase por su propia voluntad, sin forzarle en ningún momento. «Con Mario, hazlo como tú quieras. Pero a Manolo, debes seducirle. Deja que dé él paso y no resultes demasiado obvia», me había dicho. Me recuerda, en cierto modo, a mis inicios con él, con Gerardo. Esperó a que yo diese el paso. Me sedujo, sin ponerme la mano encima. Es lo mismo, pero a la inversa. No comprendía muy bien porqué, pero Gerardo me lo había pedido y los motivos no importaban. Sin embargo, debía absolutamente conseguir seducirle ese día. Eso también lo recalcó y varias veces, además. Era la misión que me había encomendado y me había avisado que, en caso de fracasar, me castigaría severamente. Nunca me había castigado realmente. Me había dado algunas azotainas, pero no como castigo, propiamente dicho. Pero, supuestamente, ahora estamos en un nuevo nivel en este juego. Puede que me castigue de verdad. De todas las formas, no pensaba fracasar. Yo lo que hacía, lo hacía bien siempre, o al menos lo intentaba. 
 
    Manolo comenzó a aplicarme la crema en los pies y en las piernas. Recordé aquel relato con el que mi marido había conseguido excitarme para que me iniciase como hotwife. En aquel relato de Silvana, Toples en la playa, el corneador aplica crema solar sobre la incauta y esposa caliente en ciernes. Empieza por las piernas y por la espalda, pero pronto le magrea el culo y hace de su braguita una tanga. Luego, hace que se dé la vuelta para manosearle las tetas, que es cuando el futuro cornudo no puede aguantar más sus celos e interviene –en vano, por supuesto, ante la determinación del corneador, la excitación de la mujer y la irreprimible fascinación cornuda del marido–. Aquí, sin embargo, estaba sucediendo lo contrario y eso era frustrante. Manolo estaba siendo excesivamente prudente. No lo entiendo. La vez anterior también fue prudente, pero se tomó más libertades que ahora. Agradecí en silencio a Gerardo que me hubiese comprado ese biquini transparente. Así, mi labor de seducción sería mucho más sencilla.  
 
    Mientras que Manolo me aplicaba la crema, yo movía seductoramente mis caderas, aunque sin exageración. ¿Podrás resistirte a eso? ¿Podría rechazar aplicarme crema en las tetas o en el chirri, para evitar que, debido al grado de transparencia, el Sol acabase quemándomelos? Vas a follarme. Gerardo me lo ha ordenado y no pienso fracasar. El notario esparció la crema por mi cuerpo, visiblemente excitado. El bulto bajo su ceñido bañador no mentía. Si está tan excitado y yo tan dispuesta, ¿qué le pasa que no se lanza? Llegó hasta la parte baja del biquini, pero sus dedos lo bordearon sin tocarlo. Igualmente, aplicó la crema sobre mis nalgas, pero evitando en todo momento tocar mis braguitas. La tela de mi biquini era la frontera infranqueable. Como si tuviera miedo a quemarse, sus dedos no se atrevían a adentrarse en territorio –supuestamente– prohibido. Es especialito.  
 
    Sin duda, Manolo era de los tímidos. Ninguno de mis parejas sexuales había sido tímido. Mi primer novio no lo fue, en absoluto. Silvestre tampoco y mucho menos Luis Alberto. Gerardo tampoco era tímido, aunque había esperado respetuosamente a que yo diera el primer paso. El señor Ripoll… para él era poco más que una vulgar puta. No, el señor Ripoll era un payaso, pero tímido no era. De entre todos ellos, mi marido había sido el más tímido de todos. Pero eso era porque me amaba y me respetaba. Estaba enamorado de mí desde el primer momento. {Se te olvida el gordito. Ese sí que era tímido}. [¿El gordito al que la alquiló Luis Alberto? Pues no se mostró tímido con ella, aparte de tartamudear]. {Era tímido. Que no se mostrase así únicamente se debió a que ella estaba atada}. 
 
    Manolo se incorporó y se puso detrás de mí para untarme la espalda. 
 
    Sería tan fácil, si solamente pudiera coger su mano para ponerla encima de mis glúteos, para que los agarrase con fuerza. O si le pudiera dar un beso. Pero Gerardo me ha prohibido tomar ese tipo de iniciativas. Parecía que su polla fuese a reventar su bañador, pero Manolo no se decidía atacar. Sus movimientos eran sensuales, sí, pero siempre estaban a al menos un paso de poder ser considerados abiertamente sexuales. Tengo que pasar a la acción o no iremos a ninguna parte, así. Me giré y le abracé, pegando mi cuerpo contra el suyo. Pasé mis manos por detrás de su cuello y le miré a los ojos. No estoy haciendo nada prohibido. Manolo respondió a mi mirada con una sonrisa insegura y bajó la vista. Sin embargo, continuó untándome la crema en la espalda. En cierto modo, nos estábamos abrazando mutuamente, pero la cosa no acababa de despegar. Algo falla aquí. Si pudiera besarle, todo sería más sencillo. ¿Es que tengo que suplicarle? ¡Qué humillante! {No debes. Pero no te quejes, la humillación te está excitando. ¡Mira tus pezones!} Una cosa llevaría forzosamente a la otra. Pero no debía. Sus manos estaban cerca de la parte de atrás del sujetador de mi biquini y, por un instante, tuve la esperanza de que me lo desanudaría. Ya me ha visto en toples la vez anterior. Pero no lo hizo. ¡No le gustan mis pechos! Tampoco yo podía hacerlo, en esta ocasión: Gerardo me había explicitado que no podría quitarme las prendas. Lo debía hacer Manolo, si realmente lo deseaba. Su amigo podría tocarme en cualquier parte, quitarme la ropa, besarme… lo que quisiera conmigo. Pero yo no debía forzar la situación. Se me había antojado más sencillo seducir a su amigo, pero estaba viendo que aquello iba a ser más complicado de lo esperado. 
 
    «A Manolo le encantó el masaje en los pies que le diste la última vez»,  me había recordado Gerardo. Ahora entendía que quizá fuese una pista, una herramienta a utilizar para lograr el éxito en mi misión. Puesto que por esta vía actual no avanzábamos –y yo no estaba dispuesta a fracasar–, cogí a Manolo de la mano y lo llevé a la tumbona. A continuación, cogí la crema y comencé a untársela primero por las piernas, para luego bajar por sus gemelos hasta sus pies. Gerardo me había enseñado a masajear los pies y sabía cómo hacerlo con devoción. Manolo ronroneó. Quizá, si consigo relajarlo así… Les dediqué mucho tiempo a sus pies. Supuse que eso estaba permitido. ¿Por qué si no me había dado Gerardo aquella pista? [Pues para engañarte, ¡boba!, y hacerte fracasar]. Manolo estaba extasiado. De excitado a extasiado… un avance. Gerardo, mientras, aún no había reaparecido. Parecía que nos quería dar espacio para la intimidad y que pudiera seducir a su amigo en privado.  
 
    Dejé sus pies y me senté a su lado en la tumbona. Tocaba aplicar la crema sobre su torso. Sus pezones no eran una zona prohibida –solamente su paquete y su boca lo eran– y solamente iba a ayudarle con el protector solar; no era nada abiertamente sexual. Manolo cerró los ojos. Casi gemía, pero sus manos no hicieron ningún intento de tocarme impúdicamente. ¡Vamos! Lo estás deseando. Y yo también. Me hubiera sentado encima de él, encima de su dura polla, pero eso tampoco debía hacerlo: era demasiado descaradamente sexual. Así deben sentirse las putas en los prostíbulos, tratando de seducir a los clientes para llevárselos a las alcobas y poder facturar. No podía forzarlo sobre Manolo; debía ser él el que tomase la iniciativa sexual. Es una regla estúpida. ¿Desde cuándo una mujer toma la iniciativa así? Estoy acostumbrada a que sean los hombres quienes tomen la iniciativa conmigo. Solamente con Gerardo, al principio, fue la excepción. Era curioso, pues la vez anterior en casa de Manolo no había tenido esas limitaciones. Ni la misión de seducirle. Y ahora que debía hacerlo, no contaba con mis mejores armas. Pero aún me quedaba su cara. Apliqué crema y comencé a darle un masaje facial, con el mismo mimo que le había dedicado anteriormente a sus pies. Manolo seguía ronroneando. Te está gustando. Yo te gusto. Estaba excitado. Entonces, ¿a qué esperas?¡Ataca! Soy tuya. Gerardo ha dicho que puedes hacer lo que quieras conmigo. Recordé que, ya en la ocasión anterior, el peculiar notario había evitado las zonas cubiertas por mi biquini e incluso mis pechos, aunque me había quedado en toples. No le gustan mis tetas. En aquel momento, me pareció normal, pues no teníamos el permiso de Gerardo para hacer nada más, ni él ni yo. Al menos que yo supiese. Me había parecido que Manolo se había reprimido para respetar a su amigo. Su comportamiento había tenido sentido. ¿Pero ahora que Gerardo ha abierto las puertas? {Bueno, en realidad, tus puertas. Quizá no sepa que sus puertas están abiertas, también}. Eso era la única explicación posible. Pero ¿por qué no se lo había dicho?  
 
    Acerqué mi cara a la suya y le susurré al oído—: Me gustas.  
 
    Manolo gimió. 
 
    ¿Me gustaba Manolo? {¡Oh, oh! Creo que acabas de ser descalificada. Te has pasado de la raya marcada}. No, ¡no lo he hecho! Me… me gusta… como notario. ¿Me gustaba Manolo? Eso no era fácil de responder. No está mal, para su edad. De hecho, estaba notablemente mejor que Gerardo, al menos en el plano meramente físico. Pero, aunque quizá había aprendido a cogerles el gusto a los hombres mayores, no era un joven con un cuerpazo de gimnasio. Ya mi marido se cabreó la vez anterior. {¿Y qué? No tiene derecho a cabrearse por eso. Tú mandas. Tú decides con quién acostarte. ¡Falaría más!} En otros tiempos, no me lo hubiera ni planteado, pero mi forma de pensar y lo que me excitaba habían cambiado. ¿Y por qué no podían haber cambiado? ¿Por qué no hacerlo con él? [¡Gerentofílica!] ¡Y tú, gerentofóbica! Empiezas a parecerte a mi marido. Tampoco estaba tan mal Manolo. Sin Gerardo de por medio, no me habría planteado a tener relaciones sexuales con él. [Un viejo vale. Pero dos o tres… ¡gerentofílica! ¿Para cuándo abres el geriátrico! Sin Gerardo de por medio, por cierto, y con un Manolo dominante, sí que te hubieras planteado elegirlo a él como… jefe. Y dentro de las circunstancias, en comparación, le hubieras dado una alegría a Daniel. Aún estás a tiempo…] Pero con Gerardo, la cosa cambiaba. ¡Iba a seducir a su amigo e íbamos a hacer un trío! 
 
    Como si hubiera escuchado mis pensamientos, al momento, apareció Gerardo. Manolo seguía con los ojos cerrados. Inadvertidamente, le hice un gesto a mi jefe: Lo siento. Es que no sé qué está pasando. Perdóname por no haber tenido éxito, todavía. 
 
    —Ven, que no quiero que te quemes —me dijo mi jefe. 
 
    Dejé a Manolo y taconeé hacia él. Manolo es una misión imposible. ¿Especialito? ¿No será un gay que no quiere salir del armario y confesarse heterosexual o, al menos, bisexual? No me lo explico. Con el ruido de mis tacones alejándose, Manolo salió del éxtasis y abrió los ojos. Le di la crema a mi jefe. Gerardo me indicó que me sentara en el borde de la tumbona, entre sus piernas abiertas. Tan pronto me había sentado, comenzó a aplicar el protector solar sin pudor, ahí donde Manolo no se había atrevido. Lo hizo de forma brusca. Me metió mano por debajo de las braguitas y del sujetador del biquini, masajeando y frotando mis partes. Lo hizo sin delicadeza ni sensualidad. Sus hábiles dedos, no obstante, comprobaron que mi botoncito se había hinchado, lo cual era una clara indicación de que me había excitado con la situación; No necesitó meter sus dedos en mi vagina. Esta vez fui yo la que gimió. Gerardo siguió untándome la crema por todo el cuerpo de forma un tanto brusca. Aunque ya me había untado las tetas y el sexo por debajo del biquini, su mano se deslizaba una y otra vez por debajo de la tela, frotándome con fuerza por todas las partes. Nunca antes me había tocado de esa forma tan ruda. Si por algo se habían caracterizado sus caricias hasta la fecha, era porque conseguían electrizar mi piel y ponerme piel de gallina como aparte de él solamente conseguía mi marido. Pero, en esos momentos, Gerardo no estaba teniendo ningún cuidado. Sus ásperas manos frotaban por toda mi piel con energía y brusquedad. Frotaban mi vientre. Luego se internaban bajo la tela del sujetador y frotaban mis pechos. Luego salían de ahí y frotaban mis brazos, saltaban a mis piernas… se metían bajo la tela del biquini y se entretenían un par de segundos frotando mi clítoris y mi vulva. No era así cómo me gustaba. No obstante, gemía cada vez que frotaba mi clítoris. Sentada en el borde de la tumbona, entra las piernas de mi jefe, Gerardo me mantenía girada hacia su amigo, el cual nos observaba con los ojos bien abiertos, incrédulo o excitado. O ambas cosas. El frotamiento de Gerardo normalmente no hubiera sido agradable, pero estaba excitada. Además, tengo una misión que cumplir. Miré a Manolo, tratando de decirle con la mirada lo que se estaba perdiendo, por no dar un pequeño pasito más. «Este chochito puede ser tuyo, si quieres. Solamente tienes que bajarme las braguitas. Sé hacer maravillas con este cuerpo. ¡Toma la iniciativa!»,  le telegrafié silenciosamente con mis ojos. Y lo que no telegrafiaron mis ojos, lo hizo mi cara: Mira cómo me maneja Gerardo. Soy suya. Y puedo ser tuya, si quieres. Mi jefe ha dicho que hoy puedes hacer lo que quieras conmigo. 
 
    La vez anterior en casa de Manolo, Gerardo me había quitado la parte superior del biquini y me había masajeado mis tetas desnudas. Esta vez, aún conservaba el biquini entero, pero al transparentarse, mojado como estaba, era como si estuviese desnuda. Mis pezones y mi clítoris se marcaban debajo de la tela. 
 
    —Te toca con la crema —me dijo mi jefe.  
 
    Tan bruscamente como me había frotado, había dejado de hacerlo. Había parado de masturbarme, justo cuando estaba a punto de correrme. Me conoce bien. Sabe cuándo estoy a punto de correrme. Ni mi marido me conoce tan bien, en ese aspecto. Frustrada y excitada, adelanté la mano para coger el bote de crema, dispuesta a aplicarle un buen masaje, para que Manolo viese lo que se perdía. Gerardo, sin embargo, apartó el bote en el momento que lo toqué con las puntas de mis dedos y lo tiró al suelo. Aterrizó en el otro extremo del jardín.  
 
    Le miré desconcertada. ¿Se había enfadado conmigo? ¿Qué he hecho mal? ¿Me había oído susurrarle a su amigo que me gustaba y estaba enfadado por transgredir una no tan clara norma que había impuesto? 
 
    Con un gesto seco, mi jefe me indicó que fuese a por él. Comprendí el gesto al instante, pero me quedé paralizada, porque no sabía qué quería. Sabía que quería, pero no sabía qué pretendía. Sabía qué pretendía, pero… Gerardo no repitió el gesto. Se quedó esperando tranquilamente, con su brazo extendido, apuntando hacia donde había aterrizado el bote de protección solar. Eso no lo había hecho nunca antes. Por fin, salí de mi parálisis. Tragué saliva y caminé hasta el bote. Manolo tendría una bonita visión de mi culo, bamboleándose. Exageré un poco el andar, moviéndome de forma más sinuosa de lo necesario. A continuación, me agaché para recoger el bote. Evité, eso sí, flexionar las rodillas. Ya que estamos jugando… Esa lección la recordaba de Silvestre. 
 
    Con el bote en la mano, me giré, dispuesta a regresar y darle el merecido masaje a mi jefe. Sin embargo, Gerardo me hizo un gesto con la mano y me paró. A continuación, hizo otro. Me agaché y me puse de rodillas sobre el césped. Eso sí que lo habíamos hecho antes. He aprendido más de una cosa en México. Era la señal para arrodillarme para besarle o masajearle los pies. 
 
    —¿Quieres darme un masaje en los pies? —preguntó. 
 
    Asentí. En realidad, no sabía si quería hacerlo. Al menos, no sabía si quería hacerlo de esa forma, con esa indicación, delante de su amigo. 
 
    —Pues entonces pídelo. 
 
    Tragué saliva. ¿Qué sabía Manolo exactamente de nuestra relación? El corazón me latía deprisa. 
 
    —¿Puedo, por favor, darte un masaje en los pies? —le supliqué—. Por favor —añadí. A es juego también habíamos jugado en México. Además, no hacía falta que fuese muy lista, para saber qué quería oír.  
 
    ¿Quieres demostrarle a Manolo el poder que tienes sobre mí? ¿Quieres estimular su interés en mí a través de los juegos de dominancia y sumisión? [¿Crees que a Manolo también le va esto?] {¡Claro! ¿A quién no le va, si se lo piden así?} 
 
    Gerardo hizo un gesto con la mano y comencé a reptar hacia él a cuatro patas. No era la primera vez que lo hacía. Sin embargo, no había dado ni dos pasos cuando me paró. 
 
    —Si eres una perrita, ¿por qué llevas el bote en la mano? ¿No deberías traerlo en la boca? 
 
    Eso es nuevo. El corazón se me aceleró. ¿Perrita? Prefiero gatita. Un seguidor había hecho un comentario al respecto, pero no me acordaba quién era. ¿Había sido un anónimo o alguien con nombre? ¿Y qué había sugerido, exactamente? Prefería ser una gatita, no obstante. {Pero serás lo que Gerardo quiera, por supuesto}. [Sí, pronto una vaca lechera]. Ese animal no lo había sugerido nadie aún, que yo recordase. Aferré el bote con los dientes y comencé a reptar de nuevo hacia mi jefe. En la piscina habíamos jugado como críos con el balón. Nos habíamos reído y habíamos gritado. Pero ahora, todos estamos serios. Todo es silencio. Oía el corazón bombear en mi cabeza. Miré de reojo a Manolo. El notario observaba asombrado, tocándose por fuera el bulto de su bañador. {El notario va a tomar nota de lo perra que eres, para poder dar fe de ello. Puede elevarlo a escritura pública, si quiere}. Quizá no estemos yendo por mal camino. Puede que así consiga cumplir con mi misión, después de todo. 
 
    Llegué hasta mi jefe. El césped estaba blando y fresco, pero el terrazo, donde estaban las tumbonas, era duro y áspero y hacía que las rodillas me doliesen. Afortunadamente, solamente eran un par de metros sobre el duro terrazo. El resto había sido sobre el césped. Gerardo seguía sentado en la tumbona. Al llegar a él, me ofreció su pie. Abrí el bote para aplicarle crema. 
 
    —¿No se te olvida algo? —me preguntó. 
 
    ¿Qué puede estar olvidándoseme? 
 
    —¿Por favor, puedo, por favor, darte un masaje en los pies? —le supliqué nuevamente. 
 
    —Claro que puedes. Pero solamente si demuestras antes cuánto lo deseas. 
 
    Le miré sin comprender. 
 
    —¡Bésalos! —me aclaró—.Si lo haces bien, dejaré que me des un masaje. 
 
    ¿Besárselos? ¿Delante de Manolo? Se los había besado anteriormente, pero ¿hacerlo delante de su amigo, un notario, ni más ni menos? {¿Acaso lo consideras más íntimo que follar y chupar?} Sabía que un beso fugaz no iba a ser suficiente. Era relativamente inexperta en esto, pero no tonta.  
 
    Manolo se frotó su miembro por encima del bañador. Observó la escena, absorto. {¿Ves? Esto le pone. Lo tienes en el bote}. [¿Es que no tienes dignidad? ¿Cuál es tu siguiente logro? ¿Que Gerardo decide sobre un pecho y Manolo sobre el otro? Y Daniel sobre ninguno…] 
 
    —Espera, quizá esto te ayude —dijo Gerardo y produjo una venda de alguna parte. 
 
    Me miró. Y yo le miré a él. Finalmente, asentí. 
 
    —Pídele a Manolo que te la ponga. 
 
    Dudé si levantarme o reptar hacia Manolo. Pero si le excita este tipo de juego… Con la venda entre mis dientes, repté hacia él por el duro suelo. La distancia era de apenas un par de metros. ¡Uf! No me esperaba que esto fuese a transcurrir por estos derroteros. Me sentía completamente humillada, pero me excitaba. [Sigue así y pronto acabarás recitando los sinónimos de perra en diferentes idiomas. Olvídate lo de puta. Has subido de escalafón]. Manolo cogió la venda de mi boca. Aproveché para humedecerme los labios con la lengua, en parte porque lo necesitaba y en parte para provocarle. Con los ojos vendados, repté de vuelta hacia me jefe. Tanteé a ciegas hasta tocar su pie. 
 
    —¿Puedo…? ¿Puedo… besarlo, por favor? 
 
    —Claro que puedes. 
 
    Incliné la cabeza y besé su empeine con mis labios. No puedo ver a Manolo. No está aquí. Él no me puede ver. Con la venda estaba siendo más fácil concentrarme únicamente en mi jefe. Luego le di otro besito y luego otro y… recorrí con mis labios la superficie superior de su pie. Realmente, me estaba metiendo en el rol de sumisa. [¿Y quieres que Daniel presencie esto? ¡No lo va a aceptar nunca! Te repudiará]. La venda me había ayudado a ignorar mis inhibiciones. {Una mordaza para mi vocecita hermanita, “la negativa”, sería más útil}. Solamente estábamos Gerardo y yo. Y mis malditas vocecitas. [Y Manolo, que te está observando]. {Puede que incluso se esté cascando una paja, ahora que no le puedes ver. O puede que te esté grabando, para dar fe de tus hazañas y aportar pruebas, si es necesario. ¿Cuál de las dos cosas prefieres?} Mi mundo se ralentizó y se redujo a algo muy sencillo: seguir las instrucciones de mi jefe. Terminé con un pie e hice lo mismo con el otro. 
 
    —¿Puedo por favor darte ahora un masaje en los pies? —le supliqué sumisamente. 
 
    —Me temo que aún no, perrita. Tus besos han sido encantadores, pero te ha faltado algo de pasión… algo de lengua… y… te has olvidado por completo de la planta y de los dedos. ¿Crees que lo podrás hacer mejor? 
 
    [Perrita. Los perros lamen los pies. ¿No te da asco?] {Perra, bitch, Hündin, chienne…} 
 
    Contuve el aliento. Había cosas que no eran fáciles de superar; había tabúes. ¿Lamerle los pies? Eso no lo había hecho nunca. Y ahora, me pedía que lo hiciera delante… ¿Y por abajo… y sus dedos también? Pero había roto otros tabúes; había superado otras barreras. Sexo anal… mi primera corrida en la boca… [¡Sexo con un viejo!] Las había superado y ahora era algo que me gustaba. [¿Te crees que esto es como fumar o beber whiskey?] Eran gustos y costumbres adquiridas. {No, no. Lo que a ti te excita –a ambas, en realidad, es precisamente que no sea una costumbre, sino una barrera}. Habíamos estado en la piscina; el agua clorada habría limpiado bien sus pies… Es verdad que quizá haya cosas que sean demasiado pronto para que las presencie mi amado marido. Sentí con mis manos que Gerardo apuntó con el pie hacia arriba. Agaché mi cabeza y besé la planta de su pie. A continuación, repetí el beso, lamiendo ligeramente con la lengua. Empiezo a acostumbrarme. Con la venda puesta, tampoco era tan desagradable. {Te repito que te equivocas. En el momento que deje de serlo, dejará de excitarte y entonces sí que dejarás de hacerlo}. Poco a poco fui recorriendo su pie, alternando besos y lametazos. Puedo hacerlo. 
 
    —¿Puedo darte un masaje en los pies, por favor? Me gustan tanto —le dije, satisfecha por haber sido capaz de superar una de mis barreras. 
 
    —Por supuesto, pero aún te falta algo. Esperaba que me chupases los dedos y que le enseñases a Manolo qué boquita tan hábil tienes. Pero quizá no te guste tanto como pensaba. Quizá me haya equivocado contigo. 
 
    Tardé unos segundos en recuperarme. Gerardo estaba empujándome otra vez hacia una nueva barrera. ¿Es una barrera o un precipicio? [Estás ya en caída libre, solo que aún no te has dado cuenta]. {Pero eso es lo que querías en el fondo, ¿no?} Eso era lo que me atraía de Gerardo. Pero ahora, todo iba mucho más rápido que de costumbre y, además, Manolo estaba presente. Sentí vértigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    sailasub: 
 
    «Hi Gema. Nice Blog and great story telling. I would have liked to see a more complete ending to the visit with Manuelo - how you left and if it was awkward not to satisfy him. I also want to suggest to you why Daniel doesn’t like you having sex with old men: I think he projects what he thinks is attractive in men onto what he would choose for your lovers. We men are more physically oriented. He wants your lover to be superior and he doesn’t grasp the mental grip that Gerardo has on you.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «I think you are right about Daniel. 
 
    All what happened at Manolo’s house was awkward. I don’t know who was teasing who. Considering that he seems to be best friend of Gerardo’s, it’s probably not finished yet. We left normally. I gave him two kisses, as usual in Spain.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No solamente estaba el tamaño, sino también la forma del implante. Ese pensamiento no se me iba de la cabeza. Gerardo va a decidir si lo quiere circular o anatómico.  De cara al médico, por supuesto que sería yo quien decidiese, pero de cara a mí, sería mi jefe. Era nuestra segunda visita y el cirujano nos informó acerca de las diferentes formas de colocación: debajo de mi músculo pectoral o delante, con acceso por la aureola, axila o por debajo de las mamas. El doctor nos ofreció la posibilidad de hacer una simulación mediante un sujetador especial en el que se introduciría el implante y que nos ayudaría a decidirnos. Por supuesto, aceptamos encantados y, para empezar, Gerardo se decidió por un implante circular de los más grandes. El peso era notable y no tenía duda de que, en caso de optar por ese implante, me acabaría produciendo problemas de espalda. Gerardo dio vueltas alrededor de mí, observándome desde todos los ángulos como un depredador que juega con su indefensa presa. Luego se abalanzó sobre mí desde atrás y me cogió los pechos a través del sujetador, masajeándolos y valorando así sus sensaciones. 
 
    —No solamente es por mí —se excusó mi jefe ante el cirujano—. Debo pensar también en los clientes —añadió innecesaria y completamente fuera del lugar. 
 
    Me sentí humillada en ese momento. ¿Qué va a pensar ahora el doctor de mí? Estaba claro, aunque no dijo nada. El cirujano era un buen profesional y disimuló bien. Habrá visto cosas peores y estará a costumbrado a todo: puta de verdad, actrices porno… Yo tampoco podía objetar, pues, al fin y al cabo, Gerardo no había dicho ninguna mentira. Únicamente era discutible que utilizase el plural de esa palabra. ¿Por qué lo habrá hecho? ¿Qué tiene en mente? Solamente tengo al señor Ripoll como cliente. [Putas de verdad, ¿decías?] 
 
    —Ya me he decidido —indicó mi jefe—. Pero prefiero reflexionar primero sobre y ello y venir otro día. 
 
    —Claro, muy comprensible. Tómense su tiempo —dijo el cirujano—. Es importante que estén completamente a gustos con lo que decidan. Solamente, permítanme darles un consejo: si hay algo de lo que se arrepienten la mayoría de las mujeres es no haber ido a por una talla superior. 
 
     En el corto trayecto de vuelta a la sala de espera, le bombardeé con infinidad de formas de formular la misma pregunta: ¿Qué demonios has decidido? Pero Gerardo se negó a contestarme y me emplazó para la siguiente visita en la clínica. ¿Me vas a tener todo el fin de semana pendiente, martirizándome la cabeza? A la vuelta, ya en el coche, Daniel me hizo la misma pregunta, pero, evidentemente, no pude despejar sus dudas.  
 
    Padecer esos nervios, sin embargo, tuvo su recompensa. Al llegar a casa, mi marido me hizo el amor, con una fogosidad inusitada, aprovechando que andaba desenjaulado. Daniel me había pedido que, mientras durase el proceso de decisión y hasta la cirugía, le desenjaulase y yo había accedido. Me había prometido que no cuestionaría mi decisión de hacerme el aumento de pechos ni tampoco que fuese Gerardo quien decidiese, aunque bajase su libido tras correrse. Me había argumentado que como después de la cirugía yo tendría las tetas enjauladas tras sendos vendajes, ya habría entonces tiempo para que le enjaulase a él también de nuevo. Hasta el momento, mi marido se estaba comportando bien. [¡Uy! Al fina va a resultar que tus paranoias acerca de que Daniel y Gerardo estén conchabados, como lo estuvo con Silvestre en su momento, van a estar fundamentadas]. Así resultaba que Daniel y yo estábamos sexualmente activos como conejos, ¡el uno con el otro y de forma tradicional, además! 
 
     Cualquiera que fuese la decisión de Gerardo, mis pechos ya no volverían a ser los mismos. Eso estaba claro. Ni serían los que tenía de joven y virgen ni tampoco serían los que tenía ahora, siendo madre y ramera. Si acaso, se parecerían algo más a los que había tenido durante la lactancia, al menos en tamaño. Gerardo había mostrado sus cartas y eso había podido deducir de ellas. Lo que me faltaba por saber era qué carta en concreto jugaría. Me había estado informando en Internet y a algunas de las formas –tamaño al margen– se les denominaba gummy bear tits. Eran las menos naturales, aunque no por ello las menos bonitas, al menos desde un punto de vista masculino. {¿Recuerdas que Gerardo mencionó clientes, en plural?} 
 
    Daniel estaba mimando mis senos de tal manera que casi me arrepentí de haber accedido a la operación. {Y ahí se van vuestras teorías conspiranoicas por el retrete}. ¿Para qué quería pechos nuevos, si los actuales me funcionaban muy bien? {¿Quizá para tus clientes?} Solamente tengo uno y no me importa demasiado su opinión. {¿El señor Ripoll? ¿O te refieres a Gerardo? Porque, si te paga, ¿no es también un cliente?} 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    sum44: 
 
    «La foto del cornudo esposado y sentado, mientras su esposa folla con su macho, es bastante significativa para mí.  Vi por primera vez esa imagen en una película de Sam Peckipach: La Huida. (Aparte de esa escena morbosa, es una gran película que te recomiendo ver). En la película, en su huida, un ladrón se refugia en una casa cualquiera. En ella vive una pareja. Ella es una mujer de aspecto muy sensual y caliente. Él es un hombre más bien con cara de apocado y pelele. El caso es que el ladrón, en plan dominante y agresivo, se folla a la mujer (a la cual le encanta follar por fin con un buen macho), mientras que al cornudo lo mantienen atado y sentado en una silla. Esa escena es significativa para mí, porque ahí comprendí que me gustaba ser cornudo (que me gustaba ser sumiso; eso ya lo había descubierto antes, viendo además otra película –también muy buena–, titulada Portero de Noche. 
 
    Quería decirte también que, aunque conozco mis íntimos deseos, también me siento un vicioso esclavo de mi lujuria y hay algo dentro de mí que me dice que no está bien. Pero la pasión me puede. 
 
    Un saludo y suerte.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias por compartir tus pensamientos, sum44. ¿Por qué dices que no está bien? ¿Qué tiene de malo que tú disfrutes viendo a tu mujer disfrutar?» 
 
      
 
    sum44: 
 
    «¿Qué pensamos la gente, cuando vemos a alguien que está hablando solo por la calle? Pues que es un pirado. De lo que nadie se da cuenta es de que todos hacemos exactamente lo mismo: no paramos ni un segundo de hablar constantemente con nosotros mismos; solo que no lo hacemos en alto. Esa auto-verborrea constante tiene básicamente tres temas de conversación: nuestras preocupaciones, los asuntos no resueltos del pasado y nuestros deseos (los cuales a menudo se convierten en vicios). 
 
    El problema de esto es que esta auto-verborrea continua nos convierte en seres egomaníacos y egocéntricos, porque nos pasamos la vida absortos en nosotros mismos (absortos, pensando en nuestras preocupaciones y deseos). Hablando concretamente de los deseos, casi todos estamos esclavizados por ellos. Los unos por la gula (el caso extremo son los borrachos, los drogadictos o los obesos mórbidos), los otros por la lujuria (como es mi caso) y otros por la codicia (por el dinero, por el poder, por el prestigio social, etc.). Y el problema es que nunca hay satisfacción; siempre se quiere más; nunca hay bastante; la ansiedad es continua. Lo vas a poder comprobar por ti misma, porque siempre vas a querer más, ir más allá, hacer cosas cada vez más perversas y atrevidas. Pero cuanto más entregados estamos a nuestros deseos, más y más egomaníacos nos volvemos, porque más esclavos somos de ellos. Y ello nos convierte en seres caprichosos, veleidosos y volubles. Ello nos convierte en seres monótonos y sin energía.  
 
    Creo que no soy el único que tiene una voz interior que me dice que no está bien. Tú también la tienes, o al menos la tenías, ¿no? 
 
    P.D.: Quería alabar tu exquisito buen gusto con las fotos, tu sensualidad refinada que, por perversa y lasciva, no tiene por qué perder el buen gusto y el sentido de la estética. ¿Tal vez eres libra?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Tienes razón, todos lo hacemos. Yo, de hecho, tengo tres voces interiores: la mía y dos vocecitas que dicen ser mi conciencia, pero que principalmente parecen estar ahí para fastidiarme y hacer que sea indecisa y me cuestiono todo. No es broma ni un recurso literario. Realmente (aunque quizá no de forma tan nítida), mi mente funciona así. Soy Aries, por cierto.» 
 
      
 
    A continuación, escribí en mi blog: 
 
    «Todas las fotos que pongo tienen algo de mí. Puede ser que la modelo en la foto tenga algún parecido conmigo o que me gustaría parecerme en algo a ella. Por eso no suelo poner fotos de rubias ni de tetudas, aunque a veces hago la excepción, si me transmiten algo especial. O quizá publique la foto porque ella que vista similar a mí o porque me gustaría vestirme así. Puede ser también que expresen una situación que he vivido o algo que me gustaría vivir. O algo que temo vivir –a veces no tengo claro cuándo deseo algo y cuándo me asusta; a veces suceden las dos cosas a la vez–. En cualquier caso, no las escojo al azar: tienen que transmitirme algo y tienen que transmitiros algo de mí.» 
 
    «A cuál de las dos preferís?», pregunté a mis seguidores en otra publicación, comentando una foto de dos chicas disfrazadas, una de ángel y otra de demonio. La pregunta realmente es a quién prefiero yo. ¿Me da para ser las dos o debería enfocarme en ser solamente una de ellas? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los pechos aún me dolían de la operación. Además, tenía la regla, aunque ya apenas manchaba. En realidad, al tomar la píldora, se llamaba sangrado de abstinencia, pues obviamente ya no ovulaba. Si por un casual ovulo, la hemos cagado. Hacía demasiado tiempo que tenía descuidado a mi marido. Él había cuidado de mí en el postoperatorio, pero yo no estaba dispuesta para nada que se pareciese remotamente al sexo. Los dolores habían sido demasiado fuertes, pero, afortunadamente, habían empezado a remitir. Yo aún estaba de baja y mi marido se había tomado unos días libres. Él estaba abajo, limpiando la cocina. Llevaba el móvil en el bolsillo; nunca se desprendía de él. 
 
    «¡Cuando termines, sube!», le envié por WhatsApp. 
 
    Daniel no tardó en subir. Entró en el dormitorio, donde le estaba esperando. Se quedó anonadado cuando me vio. Llevaba unas botas, medias, falda negra de cuero y un corpiño de cuero artificial de color rojo, con varios botones desabotonados. Tenía que empezar a renovar mi vestuario, pues había prendas que ya no me valían. 
 
    —¡Desnúdate! 
 
    Daniel salió de su parálisis. Nervioso por la excitación, comenzó a desvestirse. Similar a cómo hacía yo con Gerardo, había enseñado a mi marido a quitarse prenda a prenda y colocarlas una a una en su silla en el vestidor. Por supuesto, eso le suponía varios viajes. Mi marido llevaba unas braguitas de color turquesa que le quedaban muy monas. Ya solamente en muy raras ocasiones utilizaba calzoncillos. Cuando se dispuso a quitárselas, le paré. Salté de la cama y me acerqué. Llevaba en la mano un collar de perro que le había comprado el otro día y que aún no habíamos estrenado. ¿Perrita? ¡Vamos a ver quién es el perro aquí? Era, por supuesto, de color rosa. No, no combina bien con las braguitas turquesa. Quizá deba comprar un collar de cada color, a juego con sus braguitas. Pasé por detrás de él y se lo puse. Casi me había equivocado de talla: le valía por poco. Le quedaba algo apretado, pero eso no era necesariamente algo malo. 
 
    —¡Vete a por la correa! 
 
    Teníamos un perro, una preciosa Shiba Inu de color marrón-naranja. La perra –era hembra– la había comprado Daniel para él y nuestra hija, hacía unos cuatro años. Como todas las razas nórdicas, era muy terca, poco obediente y siempre dispuesta a demostrar que tenía voluntad propia. Desde hacía varios meses, Daniel había empezado a bromear con que se parecía a mí, pero yo no estaba de acuerdo. Soy obediente… con el hombre adecuado. Los perros suelen parecerse a sus amos y la perra era de mi marido, no mía. En la terquedad se parece a ti, aunque últimamente has mejorado en ese aspecto. A mí, de hecho, me había dado un disgusto en su momento, comprándola. No era yo mucho de animales, al menos al inicio, aunque, con el tiempo, le había cogido cariño. El perro nos había dado la excusa para salir fuera a pasear juntos (excepto en invierno, que para mí gusto hacía demasiado frío) y de paso charlar de nuestras cosas. Eso sí, por higiene, la perra siempre estaba fuera de casa, en el jardín. Vicky, por su parte, se había mostrado entusiasta al inicio con la idea de tener un perro, pero luego no le había hecho ni caso. Nuestra hija tenía sus propios líos típicos de la adolescencia por los que preocuparse.  
 
    —Pero está fuera, en el jardín —objetó mi marido. 
 
    —¿Y? 
 
    —No puedo salir así. —Hizo un gesto hacia sus braguitas—. ¿Y si me ven los vecinos? Ya sabes, la Rosa no pierde ningún detalle —insistió Daniel. 
 
    —Mala suerte entonces, supongo —le solté sin piedad. La Rosa era la vecina de enfrente. No se llamaba así, pero la habíamos rebautizado con ese nombre en referencia a Rosa Ruano, la vecina cotilla de la serie Los Protegidos. Daniel no era de series españolas –todo lo contrario a mí–, pero al incorporar elementos de ciencia ficción, le resultaba tolerable la serie y la veíamos juntos. La Rosa, nuestra vecina de enfrente, se pasaba buena parte del tiempo cotilleando por la ventana. Rivalizaba con el otro vecino que teníamos, al que mi marido había bautizado como Ojo de Halcón, porque también le gustaba cotillear. A pesar de los vecinos cotillas que teníamos, era poco probable que justo pillaran a mi marido y menos probable aún era que se dieran cuenta que, en vez de un pantalón corto o unos calzoncillos, llevaba en realidad unas braguitas. —¡Vete a por el correo! —le insistí. Cosas peores hago yo con Gerardo. Seguramente que tú podrás hacer esto. 
 
    Daniel vaciló durante unos segundos, pero acabó cediendo. Con el collar rosa puesto y las braguitas de color turquesa, bajó las escaleras. Apenas un minuto después, oí cerrarse la puerta de la casa. Ciertamente, si la Rosa puede verme con el pecho operado, también podrás soportar que te vea con esa guisa, por muy poco masculina que sea. A estas alturas, había cosas que importaban ya más bien poco. Hiciéramos lo que hiciéramos, iban a pensar mal de mí.  
 
    Daniel no tardó en regresar al dormitorio. Se había movido rápido como el rayo. 
 
    —¿Ves? Tampoco ha sido tan difícil, ¿verdad? —le pregunté con una pizca de burla. 
 
    —No. Supongo —concedió mi marido, mascullando. 
 
    —No, ¿qué? 
 
    —No, señora. 
 
    —¿Señora? ¿Ahora soy señora? 
 
    Hacía tiempo que no jugábamos a estos juegos y, al parecer, a mi esposo ya se le había olvidado cómo tratarme. [Date con un canto en los dientes porque te llame señora, después de lo que le has contado que has hecho con Gerardo y Manolo]. Quizá tuviera que recordárselo. Cogí la correa y la enganché al collar. 
 
    —No, princesa. 
 
    —¿Princesa? —le reprobé. Ese tampoco era el término que debía usar. 
 
    Daniel tragó saliva. 
 
    —Lo siento. No, mi Diosa. 
 
    —Ajá, mejor. Por fin. ¡Quítate las braguitas y ponte de rodillas! 
 
    Mi marido se dispuso a obedecer, pero entonces cambié de opinión y le paré nuevamente. 
 
    —Mejor arrodíllate primero. ¡Bien! Y ahora, bájate las braguitas hasta las corvas. 
 
    Daniel hizo como le había indicado. Sí, así está mejor. Había sido una buena idea no haberle hecho quitarse del todo las braguitas; así quedaba mejor adornado. 
 
    ¡Zas! 
 
    —¡Ay! 
 
    Había descargado con ganas la fusta sobre su trasero, sorprendiéndome a mí misma por el ímpetu. No solía pegarle fuerte, siempre temerosa de hacerle daño. Era un error, lo sabía, pero no podía evitar ser cómo era. Yo no era una auténtica dominatriz. Quizá debería volver a llevarte a aquella dominatrix profesional… pero la verdad es que no me estás dando excusas para hacerlo. 
 
    ¡Zas! ¡Zas! 
 
    Daniel pegó un brinco a causa del dolor. Quizá no tuviese madera de dominatriz auténtica, pero me sentía inspirada en ese momento. 
 
    —¿Cómo se dice? 
 
    —Gracias, Diosa. 
 
    —Ajá. ¿Gracias por qué? 
 
    —¿Por cuidar de mí? 
 
    —¿Lo preguntas o lo afirmas? —le pregunté. Había sido por supuesto una pregunta retórica—.Vamos, camina como un perrito. —Yo he hecho esto y cosas peores. Si yo puedo, tú también puedes. 
 
    Tiré de la correa y paseamos por el dormitorio. Por supuesto, no había mucho espacio para pasear, pero era divertido ver cómo daba la vuelta cada vez que llegábamos a una pared. El suelo era porcelánico y, por experiencia propia, sabía que estaba duro. Le estarían doliendo las rodillas, pero ¿acaso no había aguantado yo el duro y áspero terrazo de la piscina de Manolo? Si yo puedo hacerlo, tú, como mi esposo que eres, también podrás. Al fin y al cabo, las tetas también me las he puesto por ti. No sabía todavía cómo sería estar con mi marido en casa de Gerardo, pero era mejor que lo preparase para cualquier cosa. Dudaba de que Gerardo quisiese interactuar con él –y mucho menos adiestrarlo–, pero yo tenía otros planes. Ser sumisa no significaba que tuviera que renunciar a mis propios planes. Todo lo contrario, implicaba que trataría de seducir a mi jefe para que mis fantasías se cumpliesen. Al fin y al cabo, yo sabía lo que le convenía a mi marido. 
 
    ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! 
 
    —¡Ayyy! 
 
    —No seas quejica. No sé lo que pasará en casa de Gerardo, pero no querrás dar una mala imagen, ¿verdad? ¿Harás lo que él te diga? ¿Obedecerás a la primera? 
 
    —Sí, Diosa. 
 
    —Debes hacer cualquier cosa que te ordene —le advertí con gravedad. Ya lo habíamos hablado, pero no estaba demás recordárselo. El día “D” se estaba acercando. ¿O es el día “G”?—. Obedecerás y no intervendrás bajo ningún concepto. Sé que eres un perrito fiel, pero necesito saber que no intervendrás, aunque no te guste lo que estés viendo u oyendo.  
 
    Eso, intuía, sería la parte más difícil. El problema no era que mi marido obedeciese las órdenes de Gerardo sin rechistar. O las mías. El problema era que quisiera protegerme de él y que interviniese. No te va a resultar fácil verme así. Pero te resultará excitante; de eso estoy segura. Pero tienes que portarte bien o todo se vendrá abajo. Daniel había sufrido un amago de desvanecimiento en la sala de espera, en la primera consulta con mi cirujano. No me había dicho nada e incluso había tratado de ocultarlo. Pero en la segunda visita, Daniel había preferido esperarme fuera en el coche, en vez de acompañarme a la sala de espera y la atenta recepcionista me había informado de lo ocurrido en la visita anterior. Daniel se había recuperado de aquel amago casi de inmediato y le había pedido a la chica que no se lo contase a nadie, pero ella me había informado. Se había mostrado preocupada. Era posible que, a pesar de la supuesta discreción, hubiera habido cotilleos y la recepcionista se hubiera enterado de alguna forma de la naturaleza de nuestra relación triangular. Aunque también era posible que hubiese sabido leer por ella sola los signos. En cualquier caso, me lo había contado y también que Daniel le había pedido guardar silencio. No había querido confrontar a mi marido con respecto a lo ocurrido. No quería poner en duda su hombría en esos momentos y hacer sangre por aquel momento de debilidad, que es como estaba segura que lo interpretaría mi marido. Sin embargo, me había preocupado por su salud, sobre todo por su salud mental. Siempre estaba el riesgo de que estuviera tensando la cuerda demasiado. {¡Pero si en el fondo es Daniel el que quiere que te pongas tetas!} [¡Es posible, pero no que las elija otro! Una no cambia de tetas como de zapatos]. Si había tirado para adelante con la operación, había sido porque estaba convencida de que, aunque por momentos le diera vértigo –y eso era lógico, pues a mí también me lo daba–, eso era lo que en el fondo deseaba. Sexualmente, durante el proceso de decisión, estando desenjaulado, mi marido se había estado como una mota. [Sí, pero a la tercera y decisiva visita no te acompañó. Ni tan siquiera se quedó fuera, esperando en el coche. ¿No crees que lo del viaje de empresa inesperado ha podido ser una excusa?] 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    ¡Zas! 
 
    —¡Ay! ¡Sí, mi Diosa! 
 
    Cogí la llave y liberé a mi marido de su dispositivo de castidad. 
 
    —¡Túmbate encima del puf! 
 
    Mi marido obedeció. Su culito enrojecido apuntaba hacia arriba. Até la correa a la pata del tocador y abrí un cajón. Saqué un guante de látex y lubricante. 
 
    —Vamos a ver cómo tienes la próstata. 
 
    —Sí, mi Diosa —masculló mi marido. 
 
    Apliqué lubricante e introduje un dedo. Curiosamente, a pesar de que hacía ya un tiempo que no penetraba analmente a mi marido, el dedo se deslizó dentro sin problemas. El segundo dedo ya costó más introducirlo. 
 
    —¿Te gusta? —le pregunté, mientras que follaba su culito con dos dedos. 
 
    —Si, Diosa —admitió mi marido, en voz baja, casi susurrando. 
 
    —Pues no lo parece. No estás ni empalmado. ¿Ya no se te levanta? 
 
    La cara de mi marido mostraba una extraña mezcla entre incomodidad y excitación. Dependiendo del ángulo de mis dedos, predominaba una expresión sobre la otra. Ajusté la penetración como si fuese un antiguo dial de una radio, hasta conseguir la mezcla que deseaba. Un poco de malestar estaba bien. Tampoco quiero que te guste esto demasiado. 
 
    —Responde. ¿Ya no se te levanta? 
 
    La pregunta era injusta, por supuesto. Nunca se le levantaba a mi marido, cuando lo penetraba por detrás. No era que no le gustase, simplemente era una reacción fisiológica, o eso aseguraba. Incluso estimulando su pene a la vez que lo penetraba, le costaba conseguir una erección. Mi marido optó por no responder, quizá por vergüenza, quizá por estar concentrado en dominar las diferentes sensaciones que le invadían. 
 
    —¡Patético! —exclamé. No era que lo pensara, pero era parte del juego. Saqué los dedos de su culo, me quité el guante y me tumbé sobre la cama—. ¡Siéntate en el puf! 
 
    Daniel obedeció. 
 
    —¡Acércate, que desde aquí no te la puedo ver a penas! —La culpa era mía, por supuesto, pues era un poco miope. Pero estaba segura de que mi marido interpretaría que era debido al tamaño de su pene. Alcancé mi vibrador favorito de debajo de la almohada, me abrí de piernas y lo puse en marcha. El sangrado de abstinencia apenas manchaba, así que no habría problema—. ¡Tócatela! 
 
    Sin dudarlo, mi esposo comenzó a masturbarse y no tardó en conseguir una erección. ¿Es mi imaginación o es verdad que cada vez la tiene más pequeña? El consolador vibraba deliciosamente en mi interior. No creo que me equivoque; tengo con qué comparar. Al principio, la de Gerardo era un poco más pequeña que la tuya, pero ahora parece que la tuya ha encogido, en comparación con la suya. 
 
    —¿Qué sientes, así, atado como un perro, viendo cómo me doy placer sin necesitarte a ti? —Ya no eres ni mi plan C. Hasta un vibrador está por delante de ti. 
 
    —Humillación —respondió mi marido al cabo de unos segundos. 
 
    —¿Y en qué piensas? 
 
    — Pienso que, en vez de un vibrador, es otro hombre. —Había tardado en responder un poco. 
 
    —Eso te gustaría, ¿verme con otro hombre? ¿Te gustaría verme, aunque fuese con Gerardo? 
 
    —Sí —contestó mi marido, tras vacilar nuevamente unos segundos. 
 
    —¿Incluso si para ello tuviera que atarte así, delante de él? 
 
    Esta vez no respondió. Agachó la cabeza, sonrojado. 
 
    —No me has respondido. 
 
    —Sí —susurró. 
 
    —Sí, ¿qué? 
 
    —Sí, mi Diosa. 
 
    —Sí, mi Diosa, ¿qué? Y habla alto, que apenas puedo oírte. 
 
    —Sí, mi Diosa. Me gustaría verte gozar con Gerardo, aunque me atases desnudo delante de él. 
 
    —Quizá solamente te deje escuchar. Eso depende de él. Le he prometido que le obedecerás a la primera. ¿Lo harás, sin importar lo que sea? 
 
    —Sí, mi Diosa. 
 
    Sus palabras me habían excitado. Repté hacia él por la cama. El puf en el que estaba sentado estaba cerca del piecero. 
 
    —¡No te corras! —la advertí. Aún no se había ganado ese privilegio. 
 
    Me incliné hasta alcanzar su polla y, para sorpresa de mi marido, comencé a chupársela. Ante mi ojo interior pasaron varias imágenes: La polla de Gerardo en mi boca… el despacho del señor Ripoll y yo reptando a cuatro patas hasta él… la voz de Gerardo que me ordenaba que se la chupara y que me lo tragase todo. Esto último no había ocurrido así, pues Gerardo no había estado nunca físicamente presente con el señor Ripoll, aunque siempre me acompañaba en mi interior y, además, siempre utilizaba condón con él. Luego me vi reptando hacia Manolo, humillándome como si fuese una perrita. Como mi marido ahora. Las vibraciones consiguieron que el clímax estallase dentro de mí. Me retorcí sobre la cama entre gemidos. Cuando por fin abrí los ojos, mi marido aún se estaba masturbando, con su mirada fijada en mí. Bien, no te has corrido. 
 
    Me levanté y alcancé un cacharro de barro. Era una especie de tetera minúscula, de esas que se utilizan como adorno o para quemar especies para aromatizar la habitación. Quité la tapa y se la di. 
 
    —Córrete ahí dentro. —La clave estaba en sorprenderle. 
 
    —¿Cómo? Es muy pequeño —objetó mi marido, incrédulo. 
 
    Cogí su pollita y la bajé, apuntando su glande a la abertura de la tetera. Lo tenía muy hinchado y no cabía. Sin embargo, apretando su glande entre mis dedos pulgar e índice, haciendo que la sangre retrocediese y empujando un poco –ignorando las protestas de mi marido–, conseguí introducir su capullo en la tetera. Le cabía justo y buena parte de su frenillo quedaba fuera. 
 
    —¿Ves cómo sí cabe? ¡Córrete dentro! —le repetí la orden. 
 
    Daniel empezó a mover su mano a la largo de su pollita. Acaricié sus bolas por debajo, para ayudarle a estimularse. No tardó en alcanzar el clímax y se corrió con un gemido. ¿Ves? Te has portado bien y has tenido tu premio. Pude ver las pulsaciones de su pene y sabía que estaba eyaculando una gran cantidad. Su hinchada próstata ya me había advertido de ello. 
 
    —A ver cuánto es. 
 
    Mi marido intentó retirar su polla del recipiente, pero no lo consiguió. 
 
    —No sale, está atascada —protestó. Su glande se había hinchado de nuevo y ahora no salía por la abertura de la tetera. 
 
    —Pues tendremos que esperar —le dije con tranquilidad—. ¿O tienes prisa? ¿Vas a alguna parte? 
 
    Daniel sacudió la cabeza. Nuevamente, se había sonrojado. 
 
    Al cabo de un minuto, la hinchazón le bajó y consiguió sacarla. Con curiosidad, miré dentro de la tetera, ávida de conocer cuánto semen había depositado. 
 
    —¡Madre mía! Con esto me hubieras dejado preñada seguro, si no fuera porque eres estéril. 
 
    Daniel se hinchó en orgullo. No solamente era estéril, sino que, además, yo me estaba tomando la píldora y estaba teniendo mi sangrado de abstinencia. Era triplemente imposible que me hubiese quedad embarazada de él, si se hubiese corrido dentro de mí. Era imposible, pero no por ello me dejó de resultar excitante el pensamiento. 
 
    —¿Cuánto hacía que no te corrías? —le pregunté a Daniel, asombrada por la abundante corrida que había eyaculado en la tetera. Habíamos acordado que lo volvería a enjaular justo antes de la operación, pero al final no lo había hecho. Había tenido mis pensamientos en otra parte y me había faltado energía para dedicar a la dominación de mi marido. 
 
    —Mmm. No sé —murmuró mi marido de forma sospechosa, igual que a un niño al que habían pillado robando caramelos. 
 
    —¡Sí lo sabes! ¿Cuánto? —insistí con severidad. 
 
    —Unos tres días… quizás —confesó mi marido. 
 
    ¿Tres días? Hice cuentas rápidamente. Era lo que me suponía. ¡Te has masturbado en solitario, cabrón! Mi marido era un masturbador compulsivo y no había otra forma de quitarle esa asquerosa costumbre que enjaularle. Pero, como he dicho arriba, se me había pasado la fecha acordada de hacerlo. ¡Y así me has pagado ese plus de libertad, maldito cabrón! De alguna forma, sentí como si me hubiese sido infiel. En cierto modo, me había traicionado. Si estaba desenjaulado, cuando lo estaba, no era para que se tocase a sí mismo y mucho menos para que se corriese. No me gustaba nada que se masturbase. Afortunadamente, aquello tenía remedio. Abrí el cajón de la mesilla y saqué el dispositivo de castidad. 
 
    —¡Póntelo! ¡Ahora mismo! 
 
    —Mmm. No puedo ahora —balbuceó mi marido, apuntando a su polla aún empalmada. 
 
    —De acuerdo, pero en cuanto te hayas duchado y se te haya bajado, te lo pones. Con el candado, por supuesto. 
 
    {Estás siendo demasiado benévola con él. Ni tan siquiera le has amenazado con un castigo por su transgresión}. 
 
    —Y ahora, ¡bébetelo! —le ordené. 
 
    —No puedo —se negó mi marido, sacudiendo la cabeza. 
 
    {¿Ves? Ya no te toma en serio}. 
 
    —¿Cómo que no puedes? ¡Vamos, bébetelo!  
 
    Yo obedezco a Gerardo sin apenas mostrar resistencia, pero tú, a menudo, me haces pelear contigo. ¿Por qué me lo pones siempre difícil? {Te has relajado unas semanas y se te ha ido de las manos}. 
 
    —Lo siento, es que… no puedo —aseguró con terquedad. 
 
    Le miré severamente. ¿Cómo que no puedes? ¡Si yo me tragaba a veces su semen y con frecuencia el de Gerardo, mi marido seguramente que podría tragarse el suyo propio! Lo solía hacer sin demasiado problemas, si bien de mi coño o lamiéndolo de mi piel, dependiendo de dónde se hubiese corrido. Pero era la primera vez que lo tomaría de un recipiente. La clave está en sorprenderle. Mi marido estaba siendo egocéntrico. Le había regalado una sesión excitante que no se había esperado y ahora se negaba a poner de su parte. Debería castigarte por ello. Sin embargo, se me ablandó el corazón. Me faltan las fuerzas. Había invertido ya toda mi energía dominante en esta sesión. Los pechos aún me dolían. Y es mucho más fácil ser sumisa y simplemente obedecer. Esto me cuesta tanto. Dominar a mi marido me divertía y me excitaba. Pero también me agotaba y me creaba cargos de conciencia.  
 
    —De acuerdo. Coge esa gota y lámela —En su glande había una gota grande de semen, que amenazaba con caerse al suelo—. ¡Vamos! —exclamé con toda la severidad con la que fui capaz en ese momento. 
 
    Daniel puso cara de asco, pero obedeció. Recogió con un dedo la gota y se la llevó a la boca, poniendo cara de asco. 
 
    —¿A qué sabe? ¿Te gusta? Piensa que en casa de Gerardo puede ocurrir cualquier cosa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Hola Gema. Un placer saludarte de nuevo, ya lo sabes. Antes que nada, agradecerte que continúes con nosotros, a pesar de algunos comentarios y opiniones que te han hecho daño. Tu símil del faro con Daniel me ha parecido muy bonito y para mí ha sido una preciosa declaración del amor que sientes por Daniel. Me ha encantado. Tengo una duda que no entiendo: ¿Por qué para ti cuernos significa también castigo? ¿Es imprescindible en una relación hotwife/cuckold? Mil gracias anticipadas y por ser TÚ.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No recuerdo ahora mismo haber hecho una equivalencia entre los cuernos y el castigo. Ahora mismo no caigo, pero quizá me haya expresado mal en algún momento. Te comento lo que pienso: 
 
    Considero que en una relación liderada por la mujer (por no utilizar la palabra femdom, que tiene connotaciones más fuertes) para mí es fundamental que ella tenga el derecho de ponerle los cuernos y que haga uso de ese derecho. No es un castigo para él, sino una puesta en escena de la posición del hombre y de la mujer. Es una forma para ella de expresar y de asegurar su libertad y su posición de liderazgo. Es más, creo que ella puede y debe ponerle los cuernos, sin que el marido lo sepa siempre. A veces decidirá avisarle de antemano, otras veces se lo contará a posteriori y otras lo guardará en secreto. El marido no debe tener la sensación de estar en control, no debe tener certeza de saber qué está ocurriendo en cada momento. Tampoco se trata de ocultárselo, sino –todo lo contrario– de involucrarlo de forma pasiva o activa. Tan importante es involucrarle como guardarse algunos secretos, siempre que él sepa que ella se los puede estar guardando. 
 
    En una relación hotwife/cuckold (lo cual no equivale a femdom; a veces se dan ambas condiciones a la vez, otras no), los cuernos tampoco son un castigo. Son un medio para excitar al marido y alimentar sus fantasías. Y también son un medio para potenciar a la mujer y permitirle abarcar y explorar su sexualidad, muy superior en su condición de mujer a la de cualquier hombre. Los cuernos le excitan al marido y, por lo general, él los anhela (si es un cuckold), pero también lo martirizan. Es agridulce para él. Lo desea, pero le incomoda a la vez. Es un sentimiento, según mi marido, muy poderoso, casi como una droga.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Gracias por tu aclaratoria respuesta. Mi pregunta era por una publicación que pusiste hace varios días, respecto a una foto que ponía: “Cariño, has entendido mal; he dicho cuernos, no castigo”. Y tú añadías el comentario de: “No concibo lo uno sin lo otro”. A eso me refería. Gracias, Gema.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Ah, vale, ahora lo recuerdo. Lo que quería decir es que creo que tanto los castigos como los cuernos son necesarios en una pareja liderada por la mujer. No pretendía decir que los cuernos fuesen un castigo en sí mismos.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    « A eso me referí, que si para ti era necesario tanto una cosa como la otra. Y es lo que no entiendo: ¿Por qué? Imagino que ese castigo es consensuado entre los dos, pues yo no lo concibo de otra manera. Al contrario, en una relación dominada por un hombre, un castigo no consentido sería maltrato. Disculpa mi ignorancia, me cuesta entender algunas cosas del mundo cuckold. Para mí, una cosa es dar libertad a la esposa para que descubra su sexualidad y otra es dar libertad para que me castigue. Gracias.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Como te decía, no todas las relaciones femdom (por llamarlas así, por un momento), incluyen la puesta de cuernos, aunque, en mi opinión, deberían. Y tampoco todas las relaciones hotwife/cuckold son a la vez femdom. Algunas son hotwife + femdom a la vez, otras no. Entre ambos mundos hay un gran solape, pero no son idénticos.  
 
    Mi relación es de hotwife/cuckold. Hasta ahí todo claro. En cuanto a femdom, yo no lo llamaría exactamente así. Me parece un término demasiado rígido y con demasiados estereotipos asociados. Prefiero llamarlo relación liderada por la mujer. Ese término me gusta más. 
 
    Los castigos no pueden ser consensuados o no serían castigos verdaderos. Una no se pone a hablar qué opina el marido acerca del castigo y, si no le parece bien, no se aplica. Lo que sí que es consensuado es el tipo de relación que tenemos y también mi potestad para poder castigar, así como la conveniencia de aplicar castigos cuando lo crea oportuno. Digamos que tengo un cheque en blanco para poder castigarle. Él me ha firmado el cheque –eso es la parte consensuada–, pero yo pongo el importe en el cheque (es decir, decido el castigo). 
 
    Pero vivo en una relación de amor y confianza. No aplicaría cualquier castigo. Pienso muy bien lo que es conveniente. Me puedo equivocar, por supuesto, y ahí Daniel debe pensar si –como sumiso– aceptarlo, a pesar de mi equivocación, discutirlo o negarse. Que me haya dado un cheque en blanco no significa que obligatoriamente tenga que hacer todo lo que le diga: es dominancia-sumisión, no esclavitud real. 
 
    “Para mí una cosa es dar libertad a la esposa para que descubra su sexualidad y otra dar libertad para que me castigue.” Es exactamente lo que te decía. A ti te gusta la parte hotwife/cornudo, pero no la femdom/sumiso. Perfecto, no hay problema. Son dos mundos adyacentes y que se solapan, pero no son idénticos. Puedes perfectamente tener una relación hotwife/cornudo sin nada de femdom. Y tampoco esto es todo o nada; puede haber un degradado de grises. Hay hombres que, por ejemplo, aceptarían unas suaves nalgadas. Otros aceptarían el dispositivo de castidad (no necesariamente de forma permanente). Es cuestión de que encontréis lo que funciona para vosotros. Pero estate dispuesto a adaptarte, pues esto suele ser dinámico.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Buenos días, Gema. Como siempre, tengo mis dudas y mis recelos con la sumisión y aunque intente comprenderla, de momento hay cosas que me es imposible digerir. Se supone que cuando amas a una persona en parte es porque te gusta como es, le admiras y, de alguna manera, te atrae tanto física como mentalmente. Cuando lo humillas, como haces con Daniel, lo degradas, le muestras (y te muestras) sus miserias y lo ves tal cual es, tocando fondo, ¿no hay peligro de que te guste menos y dejes de amarlo?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Como tú mismo has dicho, cuando amas a alguien, lo haces con todas las facetas que tiene. Y Daniel tiene esa faceta sumisa (hacia mí) y eso también es algo que amo en él. De hecho, si a él le excita ser humillado, a mí también me excita humillarle. Hemos tardado en descubrirlo, sobre todo yo, pero al final hemos encontrado un buen punto de equilibrio que funciona para ambos. No es algo para el día a día. El día a día es mucho más mundano de lo que puedas pensar y que, lógicamente, para no aburriros, no cuento aquí. Es algo para situaciones puntuales.  
 
    No infravaloro a mi marido por verle sumiso y humillado. Es un juego, nada más. Y no sería yo quién para juzgarle, pues yo también tengo tendencias sumisas, aunque con otros hombres, no con él. Pero es cierto que la forma de verle ha cambiado, igual que la forma con la que él me ve a mí. Es simplemente un cambio, ni a mejor ni a peor. Estamos en un punto diferente, pero en un punto bueno. “¿Tocando fondo?” Aún le queda mucho para eso… pero todo se andará.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Hola Gema. Siempre me fijo en la risa y en la sonrisa de las personas. A través de ella intuyo un poco más de su carácter. Aquí no disfrutamos mucho de esos momentos tuyos de risas, pues supongo que son más de tu día a día, pero me gustaría saber si eres una persona que sonríe o se ríe mucho a diario. ¿Con quién te ríes más, con Daniel o con Gerardo? Ya se sabe que aquella persona que te hace reír tiene ganado tu corazón. Además, estoy seguro de que tienes una sonrisa preciosa. Un besazo dulce.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «En el día a día soy una persona muy normal y efectivamente el tema de las risas y sonrisas se produce más bien en ese ámbito que en el sexual que os cuento aquí en este blog. A veces me siento como una niña, cuando pienso en todo lo que estoy haciendo. Una niña traviesa. Y entonces me rio yo sola. Me rio y sacudo la cabeza en señal de incredulidad. Pero me rio. 
 
    ¿Me rio más con Gerardo o con Daniel? Pues no sabría decirte exactamente. Con Gerardo me rio mucho, sobre todo en el trabajo. Es serio pero muy divertido a la vez. Siempre sabe contar alguna anécdota que sube a todo el mundo los ánimos. Con mi marido me rio en casa y es diferente, más profundo, por un lado, aunque otras veces más en plan amigo, o quizá debería decir en plan amiga, sobre todo cuando le cuento algunos detalles adicionales de alguna travesura mía. Sí, entonces mi marido es mi mejor amiga. Lamentablemente, Daniel últimamente no está para muchas sonrisas. La empresa sigue renqueante y la amenaza de un despido siempre está presente. 
 
    ¿Quién se ha ganado entonces mi corazón por hacerme reír, Daniel o Gerardo? Mi corazón lo tiene ganado Daniel en cualquier caso, pero por hacerme reír, supongo que ambos, cada uno a su manera. ¿Puedo hacerles un hueco a ambos en mi corazón? A mi marido lo amo, pero a Gerardo le he cogido mucho cariño. Siempre acabo cogiéndole cariño a mis corneadores (será por la oxitocina que se desprende durante el acto sexual), pero con Gerardo hay algo más. Quizá sea por la diferencia de edad, pero con él siento como si quisiera o tuviera que protegerle. Y al mismo tiempo siento que él me protege a mí, a veces como un padre. Quizá en el fondo me dé pena por algún motivo, puede que por sus dos matrimonios fallidos y porque me parece que está solo, aparte de mí.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Terminamos la semana contigo. Y contigo la empezaremos la mañana a primera hora, con tus exquisitas fotos e imágenes y con el trocito de tu vida que quieras compartir con nosotros. Lo quieras o no, Gema, ya formas parte de nuestra vida diaria. ¿Qué piensas de la gente que te seguimos?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Esto es una forma de expresarme; es una necesidad que siento. Creo que me ayuda a procesarlo todo. No trato de ser políticamente correcta ni agradar a nadie ni pretendo que todo el mundo esté de acuerdo. Escribo no solamente para dar salida a mis emociones, sino además para que se lea y comentéis. En este sentido, la gente que me leéis, soy muy importante para mí. No tendría sentido para mí escribir, sin que nadie me leyera. Por eso precisamente estoy muy agradecida cuando me enviáis mensajes o ponéis algún comentario a mis posts. Leo todos los comentarios y todos los mensajes y, en la medida de lo posible, trato de contestar lo mejor que puedo. Me siento afortunada por poder compartir con vosotros. Espero que a algunos os ayude a entenderos mejor y que a otros simplemente les excite y que fantaseen conmigo o con mis historias. Pero, por favor, seguid comentando, porque esa es la única forma que tengo de saber que realmente alguien lee lo que pongo.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Entrar en tu blog es una mezcla de mil sensaciones. Es sufrir, es vibrar, es emocionarse, es tener un nudo en el estómago, es excitarse, es enfurecerse, es soñar, es intentar adivinar tus deseos y fantasías. Es desearte. Es querer ser Gerardo, pero también ser Daniel. Y, sobre todo, es admirar a esa persona que nos muestras y que nos revela de mil maneras diferentes su libertad, su valentía y el amor incondicional que siente por su marido. Gracias por tanto.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Con esa mirada, sé que me estás preguntando qué me ha parecido —le dijo Manolo a su amigo, tras un largo silencio de reflexión—. ¿Por qué no me lo preguntas directamente? 
 
    Gerardo sonrió, pero no dijo nada. A cambio, quizá para no caer en la tentación de hablar, pues esa pregunta realmente la tenía en la boca, tomó un trago de whiskey de su vaso. 
 
    —Te sientes orgulloso por cómo de bien la tienes adiestrada, ¿eh? —explotó Manolo, ante la perenne sonrisa de su amigo—. Sé lo que estás tramando, pero no va a funcionar —le dijo, enojado. 
 
    La sonrisa de Gerardo se amplió. «Ya veremos», decía su cara. 
 
    —Pero ¿no crees que lo estás llevando demasiado lejos, con lo de la operación de pechos? —criticó Manolo—. Tampoco están tan mal sus tetas. 
 
    —Ya sabes que no se trata de eso —comentó Gerardo. Se encogió de hombros—. ¿Te gustan? —preguntó con picardía—. Es que no me lo pareció. Al final no se las tocaste. 
 
    —Ya te he dicho que no me vas a conseguir tentarme —le advirtió Manolo a su amigo, intentando de parecer calmado y sonar determinado—. No va a funcionar —repitió. 
 
    —¿Tentarte? —Gerardo puso cara de inocente, de forma exagerada—. Eso ya lo he conseguido desde hace tiempo. 
 
    —Tampoco creas que está tan buena —comentó Manolo con cinismo—. ¿Realmente vas a tomar tú la decisión final acerca de los implantes, sin contar con ella ni con su marido? 
 
    —Con ella tengo que contar; lo sabes —le recordó Gerardo a su amigo—. El cirujano exige que sea ella la que decida. Eso ya lo hemos hablado. 
 
    —¿Y…? —Manolo frotó su dedo índice con el pulgar, haciendo el gesto del dinero. 
 
    Gerardo sacudió la cabeza. Esa opción ya la había explorado, pero el cirujano se había negado rotundamente. 
 
    —No importa —le aseguró Gerardo a su amigo—. Ella se va a poner lo que yo le diga. 
 
    —No le pondrás una aberración! —protestó Manolo. Iba a haber añadido la coletilla “¿Verdad?”, para suavizar la expresión, pero al final le había salido así de brusco. 
 
    —¿Ahora quieres tú poder influir en lo que se ponga? —le preguntó Gerardo, principalmente divertido, pero también un poco enfadado—. No dejo que decida su marido. Tampoco ella lo va a hacer. ¿Y quieres ser tú el que lo haga? —Sacudió la cabeza, indicando que no renunciaría al privilegio de decidir sobre su aumento de pechos por nada en el mundo—. Siempre me he enorgullecido de tener buen gusto. ¿No crees que lo tengo? —Su pregunta no se refería únicamente a la próxima operación de pechos ni a sus gustos pasados. Se refería también a la elección de mujer que había hecho y a cómo la había adiestrado hasta ahora, sobre todo a lo que había demostrado acerca de su adiestramiento en la última sesión. Su amigo le conocía desde hacía mucho tiempo y era lo suficientemente inteligente como para entender el significado completo de aquella pregunta—. Lo natural es habitualmente lo mejor —afirmó, sin esperar la respuesta de su amigo. Vio a Manolo asentir ante su afirmación y, no sin cierta malicia, añadió—: Pero esta no es una situación habitual, ¿verdad? —No esperó la respuesta de su amigo—. Al fin y al cabo, no se trata aquí solamente de mejorar lo natural. Si pareciese totalmente natural, perdería la gracia y, sobre todo, el propósito. 
 
    Los ojos de Manolo se abrieron de par en par, alarmado. Su amigo de casi toda una vida hasta la fecha siempre se había caracterizado por su sensatez. Pero últimamente estaba irreconocible. Ya le había aconsejado que no mezclara negocios con el amor –o con el sexo–, pero Gerardo, recientemente, estaba desbocado. Manolo estaba realmente preocupado por su amigo… y también por aquella mujer. «Esto no va a acabar bien», pensó con tristeza. «Yo en su lugar…» Manolo abortó aquel pensamiento, al darse cuenta de que en parte se debía a los celos. «Envidia sana, prefiero pensar». 
 
    —Gerardo, me preocu… —intentó decirle a su amigo, pero Gerardo le cortó. 
 
    —El cirujano va a aprovechar para hacer sus pezones más sensibles —desveló Gerardo, interrumpiendo a su amigo. No lo hizo por irrespeto, sino porque ni tan siquiera le había escuchado hablar, tan ensimismado y orgulloso estaba con lo que soñaba hacer con aquella mujer. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Manolo incrédulo. Sus ojos se abrieron incluso más que antes. Sacudió la cabeza al ver a su amigo sonreír. «Me está tomando el pelo», pensó, «¡maldita sea!». Miró a su amigo de forma penetrante. «¿O no?» Volvió a sacudir la cabeza—. ¿Aún planeas dejarla embarazada? —le preguntó, buscando una forma de contraatacar—. No tiene mucho sentido que se opere primero los pechos —observó. «¡Admite que ha sido una fanfarronada!», expresó realmente con aquellas palabras. Estaba seguro de que Gerardo pillaría el verdadero significado. 
 
    —Todo a su tiempo —dijo Gerardo, tratando de sonar como si lo tuviese todo controlado. Pero ¿lo tenía realmente? 
 
    —Ya —dijo Manolo secamente. Olía que había hecho sangre y no quería dejar pasar el momento de hurgar en la herida. Apreciaba mucho a Gerardo y, aunque le notaba muy cambiado recientemente, seguía queriéndolo y admirándolo. Era ese aprecio que le tenía el que le hacía atacarle, moviendo sus fichas en aquel tablero imaginario de ajedrez que era la dialéctica a la que jugaban—. Pero a cambio de todo eso… —dejó la frase en el aire, cuestionando con ello la existencia real de “todo eso”, no porque dudase de ello, sino para minar la confianza de su amigo y asegurarse una mejor posición en el tablero—, te tragas a su marido. Ahora tendrás que tragártelo en casa —constató con contundencia—. Y, además, te empezarán a salir cuernos y nada más y nada menos que con un empleado tuyo. Realmente, eres un genio de la negociación, Gerardo —le alabó sarcásticamente. 
 
    Gerardo no pudo evitar sonrojarse, pero enseguida se controló. Era cierto que dudaba de si había hecho un buen negocio con aquella mujer. No es que pensase que el negocio en sí fuese malo, sino que se cuestionaba si había manejado bien el tema con ella. Sí, ciertamente había avanzado con ella. La había llevado a un nuevo nivel de sumisión. Hasta iba a ponerse los implantes que él eligiese (aunque dudaba de que fuese a aceptar cualquier cosa –no era que él quisiese ponerle una monstruosidad, excepto por el placer de ponerla prueba y saborear la satisfacción de su hipotética obediencia, pero ponerla a prueba demasiado también significaba arriesgar a tener que saborear la amarga derrota y, peor aún, tener que admitirla ante su amigo–). Pero no había avanzado en su objetivo de crear un cisma entre ella y su marido. Gerardo la deseaba más allá de lo meramente sexual. Pero ella había conseguido darles la vuelta a las cosas y había metido a su marido en sus dominios. Gerardo reconocía que no había negociado bien con ella. Por algún motivo –cosa atípica en él– no había sabido negarse con ella. Lo había ocultado, pero se había sentido francamente infantil con ella. 
 
    —Está todo pensado —expresó Gerardo con convencimiento fingido. Había pensado en muchas cosas, pero de ahí a estar convencido de que funcionaría, había un abismo. Pero eso era algo que no podía admitir ante su amigo, al menos no en ese momento de batalla dialéctica—. En casa tendré más control sobre él y podré influir más en su relación. Haré que deje de verle como a un hombre. Lo despreciará —le adelantó Gerardo a Manolo—. Y él la repudiará por todo lo que la va a ver hacer conmigo y para mí. Después de todo, no soy más que un viejo asqueroso para él. ¿Qué crees que pensará —preguntó retóricamente a su amigo—, cuando vea que su mujer hace cosas… ya sabes… —añadió, más que nada para impulsar la imaginación de su amigo y tentarle— con un viejo asqueroso como yo? —Gerardo se tocó orgullosamente la panza—. Para algo útil tiene que servir esto, ¿no? 
 
    —Podrías traerle a un transexual no operado —comentó Manolo con asco, mirando la panza de su amigo. No comprendía ni comprendería nunca cómo su amigo se había dejador ir así. Ambos tenían la misma edad, pero Manolo siempre se había cuidado y podía presumir de un cuerpo terso y fibroso. «No todo es el intelecto», pensó. Reconocía que Gerardo en eso le ganaba, si bien no por mucho—. Shemale se llaman, ¿no? Dicen que es el tercer sexo. —Había sido un comentario con sorna, sin premeditación, pero que resultaba dar más de sí de lo esperado—. Por lo que comentas, ¿quién crees que acabaría follándose a quién? —preguntó con burla. La burla no iba dirigida al marido de aquella mujer. Manolo no comprendía aquella relación ni cómo su marido podía aceptar todo aquello. Tampoco comprendía a aquella mujer, aunque la deseaba (si bien trataba de evitar que fuese demasiado obvio). La burla iba dirigida a su amigo, por lo que podría acabar viviendo en su propia casa. A Manolo la sumisión de esa mujer y la dominancia (la de su amigo o, en sus sueños, la suya propia), le fascinaba, pero no hasta el extremo de Gerardo. «Todo tiene sus límites y tú estás yendo demasiado lejos», pensó—. En alguno de los infiernos de Dante podría haber lugar para tu casa —le soltó. 
 
    —¿Y tú quién eres, Virgilio? —le preguntó Gerardo, molesto porque en parte su amigo tenía razón. Lo de su marido había sido un sapo que se había tenido que tragar—. ¡Eh! Pero es una buena idea —le felicitó con una pizca de ironía—. Quizá lo haga. Con eso, debería conseguir que lo repudie. 
 
    —Y tú estarías ahí, preparado para recoger los platos rotos, ¿no? —Manolo sacudió la cabeza—. No funcionaría. Una vez roto un plato, no se puede volver a recomponer. Aun con el mejor pegamento, seguiría siendo un plato roto. Creía que quería moldearla, no romperla. 
 
    Gerardo asintió. No tenía ninguna intención de traerse a una shemale –como l@ había llamado su amigo– a su casa. No tenía ninguna intención de hacer nada con el marido de Gema. Simplemente, el marido no le interesaba. «No obstante, puede que no sea una idea tan absurda», pensó. En cuanto a Gema, no tenía intención de romperla. Quería romper su matrimonio, en todo caso, pero eso no era necesariamente romperla a ella. ¿O sí? Sacudió la cabeza y se maldijo. ¡No había podido avanzar nada en aquel aspecto! Por mucho que le obedeciese a él, ella seguía amando a su marido. «Ni tan siquiera con los regalitos –como lo llama ella–, le ha cogido asco a su marido», se dijo. Pero Gerardo aún conservaba varias bazas. Su ventaja era que jugaba a largo plazo. «Si no se me agota el tiempo antes», pensó. Iba a introducir a otras personas en su cama. No sería un transexual no operado –a priori– ni tampoco su amigo Manolo –eso sería demasiado fácil para ella–. Manolo… eso iba por otra vía. Tenía pensado algo diferente, algo que le supusiera un reto a ella. Y algo que, a la vez, tuviera el potencial de crear problemas en la pareja. Gerardo tosió y se carraspeó. 
 
    —En cuanto a mi empleado —dijo Gerardo, reviniendo a uno de los puntos de aquella nefasta negociación que había comentado su amigo—, con el que según tú me pondrá los cuernos, eso forma parte del plan. —Sí, siempre había un plan; nada era casualidad, al menos delante de su amigo, cuando estaban en modo batalla dialéctica—. ¿Cómo crees que se sentirá su marido, cuando vea que ya no es su único sumiso? —Gerardo sonrió y esta vez lo hizo convencido, a pesar de que no le agradaba que Gema tuviese aventuras con otros hombres. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Gema, quería comentarte que soy un gran admirador tuyo, tengo 36 años y una bellísima esposa de 27. Soy un cornudo en potencia, pero todavía no podemos dar el paso. Sí lo he conversado con mi esposa y en primera instancia por reticencia de ella y otras por arrepentimientos mío, no lo hemos podido concretar. Espero que, si en algún momento tenemos la madurez para hacerlo, nos vaya bien. Leí tu historia primero en el blog y luego compré el libro digital y lo volví a leer. La historia es tan endiabladamente adictiva. 
 
    “Siempre te arrepentirás más de lo que has dejado por hacer que de lo que has hecho.” Creo que ese dicho es muy cierto.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Me alegra que te haya gustado mi historia. Por cierto, acabo de ver la noticia de que Nuria Roca, la presentadora de radio y televisión, ha lanzado un libro junto a su marido. Dicen que lo que cuentan en él es 100% verdad. Al parecer, son una pareja abierta, aunque puede que en una sola dirección. Solamente he visto un resumen de prensa y lo que indica es que ella le pone los cuernos a él (con su consentimiento). No sé si también sucede al revés. Por algún motivo, me excita más la asimetría que la simetría. Los comentarios que he leído de los lectores de ese periódico a esa noticia han sido por lo cierto asquerosos. Aún queda mucho por hacer para que esta forma de vivir la sexualidad sea plenamente aceptada (aunque quizá entonces perdería un poco su magia).» 
 
      
 
    Anónimo (al parecer, uno diferente al anterior): 
 
    «¡Q pena! Cuando te descubrí, descubrí tu primer libro, tus primeros pasos como hotwife, cómo tonteabas en la discoteca... Fue toda una ayuda para mí, ya q todo este mundo y sentimientos diferentes q llevaba un tiempo sintiendo eran nuevos y extraños en mi vida. Habíamos descubierto las ganas y la excitación de querer ver disfrutar a mi mujer con otro. Sin embargo, tu llevas una vida paralela a tu pareja y yo no es lo que busco y no creo q sea lo q queremos los q amamos a nuestras mujeres.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No estoy de acuerdo en que lleve una vida paralela. Daniel está al tanto de todo e involucrado. La única pega es que, de momento, con Gerardo, no está presente, pero esto va a cambiar en breve.» 
 
      
 
    Anónimo (al parecer, uno diferente al anterior): 
 
    «Tengo la sensación de que estás equivocándote de camino: ¿Qué harás cuando te castigue sin ir a tu casa? ¿Qué harás cuando te castigue flagelándote? ¿Te negaras? ¿O cuando te mande follar con alguien desagradable? ¿O cuando te ordene no follar con Daniel sin su permiso y te lo niegue una y otra vez? Si Gerardo quiere un tatuaje mostrando que eres de su propiedad, ¿qué harás?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «En cuanto al tatuaje, no soy su esclava, solamente su sumisa. No lo aceptaría. Con respecto a las demás cosas… depende de cómo las plantee. Que sea su sumisa no significa que acepte todo tal cual. Más bien implica que él deberá seducirme para que me atreva a hacerlo. Pero de eso es de lo que se trata y por eso he elegido a Gerardo, porque es un maestro de la seducción, al menos en este terreno.» 
 
      
 
    Anónimo (el mismo que el anterior): 
 
    «¿Le contaras a Daniel tus experiencias de sumisión o se enterara leyendo el blog? ¿No tienes miedo de que deje de ser tu esposo sumiso, al ver cómo te degradas? ¿Tienes algún límite en el cual le dirías a Gerardo ¡NO!? Si te ordenara que Daniel te follara el culo, ¿le dejarías hacerlo? Enhorabuena por el blog y tu libro, aunque aquí presentes a una Esposa Caliente atípica.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «La idea del nuevo acuerdo es que Daniel esté casi siempre presente. Evidentemente, hay un riesgo de que se rebele ante mi dominancia, viendo cómo soy sumisa con otro hombre. Es un equilibrio precario, pero creo que conseguiré que eso no ocurra. Creo que, de hecho, se sentirá más humillado, viendo lo que otro hombre puede hacer conmigo. Y espero poder contar también con la ayuda de Gerardo para que Daniel no se salga de su sitio. No creo que vaya a haber mucha interacción entre ellos, pero basta con que de vez en cuando le dé alguna orden, aunque solamente sea para que nos traiga una copa o salga del dormitorio y se quede en el pasillo. Creo que será divertido y sobre todo diferente. 
 
    ¿Te refieres a alguna palabra de seguridad? No, no he acorado nada con Gerardo. Tampoco lo tengo con mi marido. Sé que es estándar en el BDSM, pero yo simplemente no creo en eso. Creo en la confianza y en el control y la inteligencia de las personas. Confío que sepa parar cuando debe. 
 
    ¿Dejaría que mi marido me follase por el culo si él lo ordenase? Interesante pregunta; nunca lo había pensado. Pues supongo que sí, que cumpliría con su orden, aunque me gustaría que eso siguiese siendo territorio reservado a los corneadores. Aunque, en cierto modo, lo seguiría siendo, pues realmente no me follaría Daniel, sino que solamente sería una herramienta de Gerardo, siguiendo una orden suya. ¡Quizá hayas conseguido la cuadratura del círculo!: Permitir que Daniel pueda hacer algo que ansía desde hace tiempo, pero mantener que eso sea algo reservado para los corneadores. 
 
    Pero, evidentemente, si eso se tornara en que, a partir de ese momento, Daniel me dominase junto a Gerardo, creo que entonces tendría que empezar a buscarme a otro corneador. Me gusta mi marido tal y como es: sumiso y dulce. Aunque, por otra parte, ¿por qué no dejarle hacer durante un tiempo y experimentar algo diferente? Tiempo habría para cambiar las tornas y el cambio sería aún más duro y la caída más profunda para Daniel, habiendo experimentado lo que sería dominarme. Hmm… 
 
    Gracias por leer el libro y seguirme en el blog. No creo en lo estático, creo que todo está en continua evolución. Comencé como una esposa caliente típica –creo– y he ido cambiando a lo largo de los años. Y seguramente que seguiré cambiando. No sé si será algo gradual en la misma dirección o repentino en la dirección opuesta. Me aburre lo normal, lo estático, pero eso es culpa de mi marido, que me ha contagiado y que me empuja –a pesar de ser sumiso– para que siga avanzando.»


 
   
  
 

 Capítulo XXXVII – Tres en casa de dos 
 
      
 
    “La mayoría de los hombres que dicen ser dominantes no lo son. Muchos hombres que dicen ser dominantes son, de hecho, ‘vainilla’, libertinos, con problemas mentales, y no muy brillantes, o una mezcla de éstos. No confíes en cualquier persona que afirme ser dominante, que no logre estar realmente interesado en ti y que no te trate con respeto. 
 
    Es muy poco probable que cualquier persona menor de 30 años sea un experimentado dominante. Ser un experimentado dominante requiere experiencia, y la experiencia sólo se adquiere con el tiempo. 
 
    Ser sumisa no significa ser estúpida o no tener ningún tipo de responsabilidad por sí misma, sobre todo cuando se trata de la búsqueda de un dominante. 
 
    Un hombre que no te conoce y te dice ‘Arrodíllate perra / puta / zorra’, sobre todo en una red social o un chat, es muy poco probable que sea un verdadero dominante. Alguien grosero, ruidoso o agresivo es muy poco probable que sea un dominante real. Los dominantes reales se respetan a sí mismos y a los demás. 
 
    La mayoría de los ‘mentores’, lo único que quieren es meterse en tus bragas. Si tú sientes una necesidad real de un mentor dominante, debes encontrar uno que no quiera joderte y preguntárselo. Mejor aún, encuentra una experimentada sumisa que te enseñe. 
 
    Un hombre que te pide que encuentres a otras sumisas para él, especialmente al principio de una relación, debe hacer que te preguntes: ¿Es esto lo que realmente quiero? 
 
    Un verdadero dominante se preocupa por y para ti. Si un hombre se dice ser un Maestro / Dominante, pero no puede realmente querer y cuidar de su sumisa, debe hacerte sospechar. Los verdaderos dominantes hacen los cuidados posteriores. (‘Aftercare’) 
 
    Utiliza los recursos disponibles en redes sociales y en otros lugares en la red, libros no de ficción, grupos de BDSM en tu localidad, etc., para aprender acerca de las técnicas, postratamiento y de la seguridad. No asumas que un nuevo dominante sabe qué hacer, porque muchos de ellos no lo harán. 
 
    Llega a conocer bien a un nuevo dominante antes de jugar con él en privado. Haz preguntas. Siempre que conozcas a un nuevo dominante por primera vez, que sea en un lugar público. Conoce su nombre, dirección, etc. y ten una llamada de seguridad establecida (marcación rápida). Ningún verdadero dominante se opondrá a esto y muchos incluso te lo sugerirán. 
 
    Se consciente de los riesgos, aprende cómo se debe y no debe hacerse en el BDSM. Asegúrate de que realmente confías en quien le permitas hacértelo. 
 
    Y disfruta de ello; se supone que esto es divertido.” – secretasperversiones 
 
      
 
      
 
    Había llegado la hora de que mi marido me acompañase por primera vez a casa de Gerardo. Era lo que había deseado durante tanto tiempo. ¿Cuánto llevo ya con Gerardo? [¡Más de un año! Ya era hora]. {Pero ¿estará Daniel preparado?} ¿Lo estaré yo? [Me alegra que no te preguntes si Gerardo lo está. A pesar de que te han encargado esta historia en homenaje a él, a pesar de que le querías, él es en realidad el menos importante aquí]. En todo este tiempo, mi marido no había podido presenciar ninguna escena en directo y se había tenido que conformar con mis relatos y la tarea recientemente encomendada por mi jefe de grabarme ensayando con el consolador en casa o calentándome los domingos por la noche con el oso gigante, en preparación a verle el lunes. Era la única interacción que mi marido había tenido con nuestro corneador, exceptuando aquella cena y los breves encuentros –Gerardo nunca hablaba con él– en la clínica. ¡Pero por fin la cosa va a cambiar! Estaba excitada pero a la vez nerviosa. ¿Cómo se llevarán entre ellos? Forzados a estar juntos en la misma habitación en la casa de mi jefe, no habría más remedio que interactuasen de alguna forma. Para mi marido, no iba a ser la primera vez que sujetase la vela, mientras que otro hombre y yo nos lo montásemos. Daniel tenía cierta costumbre, pero Gerardo parecía chapado a la antigua usanza. «¿Otro hombre en el dormitorio? ¡Eso es gay!» No sabía si mi jefe pensaba así, pero lo intuía. Con Manolo presente habíamos hecho algunas escenas subidas de tono, pero eso iba a ser otro nivel. Además, Manolo era amigo íntimo suyo, mientras que a mi marido Gerardo lo percibía como a un rival. Tengo que hacer que lo veo como a un catalizador. No interviene, pero hace que la reacción sea más rápida y eficiente. Eso era lo que mi marido me había sugerido que le plantease a Gerardo, viéndome preocupada por ese aspecto. No iba a ser una situación fácil, pero era lo que Daniel y yo necesitábamos y, esta vez, le tocaba a Gerardo adaptarse. Aunque por lo demás tenga la voz de mando. 
 
    Como ya he explicado, la oficina estaba cerca de la casa de Gerardo, así que fui directamente desde allí. No tenía sentido que regresase primeramente a casa para luego tener que deshacer de nuevo el camino. Además, es como lo ha querido Gerardo. Le había dejado instrucciones precisas a mi marido, incluyendo la dirección. Daniel tendría que ser una sombra, un mero fantasma etéreo. Podría vernos, pero tendría que estar callado y ser invisible.  
 
    «Si Gerardo o yo te damos una orden, la debes cumplir inmediatamente, sin comentarla», le había recordado a mi marido con gravedad. No era lo idóneo, pero era lo más seguro para no irritar a Gerardo y facilitar esa primera vez.  Más adelante ya veríamos si podíamos cambiar las pautas. Esto último, sin embargo, no se lo había dicho a mi marido. No convenía darle esperanzas que pudieran verse defraudadas. Y más importante todavía, no convenía hacer nada que pudiera perjudicar de su actual estado de sumisión. 
 
    Salí de la oficina antes que mi jefe –con el propósito de no levantar sospechas, no convenía que nos viesen salir juntos– y me dirigí a su casa. Tenía las llaves e incluso el mando del garaje. En realidad, tengo todo en su casa: las llaves, un armario para mí, mi bolsa de aseo… hasta tendré a mi marido. Solamente me falta Vicky. Aproveché el tiempo para ducharme y arreglarme. Quería estar guapísima para esa primera vez con mis dos hombres –mi jefe y mi marido– bajo el mismo techo. En el armario tenía el vestido rojo semitransparente que ya había utilizado en otras ocasiones, pero no me lo puse. 
 
    Gerardo prefería ver cómo me desnudaba, despojándome lentamente y al ritmo de jazz de mi uniforme de trabajo, hasta quedar únicamente en medias, liguero, tacones y sujetador. Y ahora prefiere que me quede sin sujetador. Mis pechos son ahora como le gustan a él. Pero eso de momento tenía que esperar; aún debía llevar un sujetador especial. Después de refrescarme, me puse otra vez mi falda a rayas, mi blusa blanca y mi chaquetita: era el típico traje de secretaria o ejecutiva. ¿Secretaria o ejecutiva? ¿Sumisa o domina? Al igual que con el cuero, la ropa podía llevar a la equivocación. Secretaria para unos, jefa para otros… pronto. Sumisa para unos, domina para otros. [Pues a ver cómo lo haces. No creo que seas capaz de ser las dos cosas a la vez, en el mismo lugar y con los mismos hombres. Si ya con Daniel va a resultar difícil, con Gerardo va a ser imposible. Además, ¿qué efecto tendrá en Daniel, cuando te vea sumisa con Gerardo?] Me puse también la gargantilla que Gerardo me había regalado tiempo atrás y que llevaba siempre que estaba con él, bien en su casa o bien en la oficina. Solamente me la quito de noche en casa y los fines de semana. {Excepto cuando le grabas un vídeo para Gerardo; entonces incluso en casa te la pones}. El lindo regalo que me había hecho mi jefe se había convertido casi en una parte de mí y rivalizaba con mi alianza. Echando cuentas, llevo la gargantilla puesta casi la misma cantidad de tiempo que la alianza. Me estoy convirtiendo en algo más que una sumisa. 
 
    La puerta de casa se abrió y Gerardo entró. No chirrió, pero había estado atenta, esperando tan nerviosa como impacientemente la llegada de mi jefe. Enseguida me abalancé a su cuello y le besé. Al margen del morbo que me producía el hecho de que fuese mi jefe y juegos de dominancia y sumisión aparte, le había cogido cariño a ese hombre. Más que cariño. Gerardo me cogió de la mano y me llevó al salón, indicándome que me sentara sobre su rodilla. Acarició mi pierna. Subió por ella por debajo de la falda hasta mi muslo y un poco más, hasta donde terminaba el nylon y empezaba la piel. Su caricia me excitó y ronroneé como una gatita. Besé su mejilla con cariño. Hubiera besado sus labios, pero no quería estropear mi pintalabios antes de que llegase Daniel. Además, quería dejar la huella de mis labios bien visible sobre su cara, para que lo viese mi marido nada más verle. 
 
    —Vete a por el vibrador —me ordenó Gerardo. 
 
    Me levanté de encima de su muslo y fui a por la bala vibradora. Cromada, de color plateado, la guardaba en una bonita cajita de madera, mullida por dentro y forrada de verde satén, similar al color de las paredes de su salón. Lo guardaba como si de una joya se tratase, a pesar de que no era más que un vulgar juguete sexual. {Pero es el juguete con el que a menudo te lleva al límite de tu excitación para sonsacarte tus más secretas fantasías. ¿No tiene eso más valor que una joya?} Por supuesto, después de usarla, me tocaba limpiarla, antes de volver a ponerla en la caja. Gerardo me había enseñado a limpiarla primero con mi boca, haciéndome saborear el resultado de mi propia excitación. Solamente después la limpiaba con un poco de jabón y una toallita húmeda, antes de secarla y volver a guardarla en la cajita en el salón.  
 
    Regresé con la bala vibradora al sillón donde estaba sentado mi jefe. Agaché la cabeza y extendí ambas manos con la palma hacia arriba, ofreciéndole el artilugio de mi placer. Gerardo se lo tomó con calma y tardó en coger el vibrador de mis manos. Esperé pacientemente a que lo hiciera. Mientras lo hacía, sentí un cosquilleo premonitorio en mi clítoris. Gerardo me indicó que me sentara de nuevo sobre su muslo y así lo hice.  
 
    A la espera de mi marido, me calentó con la bala vibradora. Si mi jefe pretendía que estuviese especialmente cachonda para cuando llegase mi esposo, eso era un ejercicio innecesario ¡Si solamente supieras cuánto me excita que Daniel esté presente! Me imaginé todas las cosas sucias que me haría hacer delante de mi marido y cómo se excitaría él con ello. Sin embargo, no le dije nada al respecto. Intuí que tal afirmación podría no gustarle. Daniel ya me había visto desenfrenada con otros hombres, pero tenía el presentimiento de que verme con Gerardo sería diferente. El contraste de edades y de condiciones físicas era demasiado acentuado, al igual que era nuestra dependencia financiera de él. Eso era lo evidente, lo más superficial. Pero lo que quería era que mi marido viese mi conexión emocional con Gerardo y su capacidad de guiarme para explorar mi lado más oscuro y desconocido. Gerardo había descubierto más secretos sobre mí que mi marido. Había cosas que no podía confesarle a mi esposo, pero sí a mi jefe y amante. Estas cosas las verás con tus propios ojos, eventualmente, cuando llegue el momento, Daniel, aunque, quizá, no todas. Así, no pasó mucho tiempo hasta que mis braguitas se empaparon del todo. Cuánto de mi excitación se debía al vibrador, cuánto a la presencia de Gerardo y de su salón de paredes de madera verde y cuánto a la inminente llegada de mi marido, eso era difícil de decir. 
 
    Por fin sonó el timbre de la puerta. Mi marido se había retrasado. Hice una mueca. Gerardo amaba la puntualidad. No era ese un buen comienzo. Pero es un comienzo y eso es lo que importa. Me levanté de la rodilla de Gerardo para abrirle a mi marido. Mi impulso era el de apresurarme para abrirle la puerta. Sin embargo, esperé de pie, al lado de mi jefe. Gerardo no me había dado aún ninguna señal para que fuese a abrirle a mi marido. Esperé pacientemente, pero mi jefe no se movió. Esperé impacientemente, pero Gerardo seguía sin moverse y sin indicarme nada.  
 
    —Gema —dijo Gerardo por fin—, trae el antifaz, ¿quieres? 
 
    —Sí, jefe —le respondí, a pesar de que mi marido había llamado al timbre hacía ya un par de minutos. 
 
    El timbre sonó de nuevo. Reprimí un suspiro. Debes aprender paciencia, Daniel. Me estás dejando en mal lugar. {¿En mal lugar? ¿Crees que a Gerardo le importan tus dotes de dominatriz?} Daniel había llegado tarde y encima se estaba mostrando impertinente, en la casa de mi jefe. Tenía unas ganas enormes de verle, pero debía comportarse como era debido. Como yo. ¿Ves?  
 
    El antifaz, Gerardo lo guardaba a plena vista, al lado de la cajita de la bala vibradora, sobre una estantería. ¿Qué les contará a sus invitados para qué sirve? {Probablemente sea completamente sincero y les diga que tiene una secretaria puta y sumisa}. Se lo ofrecí en la misma pose que anteriormente la bala vibradora. Gerardo se tomó su tiempo. Por fin lo cogió. Automáticamente, me arrodillé entre sus piernas, para facilitar que me lo pusiese, sin tener que levantarse del sillón. ¿Ves, Daniel? Así. [¿Ves? Ahora ya no ves nada]. Habíamos acordado que no vería a mí marido. Gerardo no quería que influyese en mí. Deseaba que mi marido fuese un mero espectro voyeur. [¡Ni te imaginas cuánto desea que solamente sea un espectro, y no solo aquí y ahora!] 
 
    Tanteé a ciegas hasta la puerta. Conocía de memoria el salón de Gerardo. Había estado muchas veces allí sin poder ver y había aprendido a orientarme, localizar los discos, los puros… incluso sabía llegar a la cocina para los cubitos de hielo. Pero el recibidor y la puerta de entrada, aunque casi situado entre el salón y la cocina, era otro cantar. Había llegado a imaginarme cómo le abriría la puerta a mi marido desnuda o en paños menores, pero había descartado la idea. Por supuesto, aquello no dependía de mí, pero eso no quitaba que fantaseara con cosas o, incluso, que tratase de influir sobre Gerardo para hacer algunas de ellas realidad. Prefiero que Daniel vea todo el proceso y que observe cómo me desnudo para el macho alfa de la casa. Si Gerardo no me había hecho abrir la puerta semidesnuda, intuía que era porque mi jefe quería mostrarle a mi marido que éramos una pareja en todos los sentidos, no solamente en el plano sexual. La desnudez es demasiado sexual y hay más cosas entre él yo. Pasaba varios días y algunas noches en su casa; había muchos momentos de pareja normal. Daniel, impaciente, sonó el timbre una tercera vez, lo cual me ayudó a orientarme. 
 
    —Lo siento, amo… —Daniel enmudeció repentinamente al verme y darse cuenta del antifaz. 
 
    —Llegas tarde —le susurré, esperando que Gerardo no me oyese desde el salón. En realidad, ni tan siquiera estaba segura de que continuase en su sillón. 
 
    —Me ha costado llegar. No sé qué le pasaba al puñetero GPS. Encima, he tenido que aparcar a tomar por culo y he venido corriendo —explicó mi marido—. He intentado avisarte. Pero no has atendido mis llamadas —se excusó. Más que excusarse había sonado a un contraataque para defenderse—. Pero avisé a Gerardo de que llegaría tarde —me informó—. ¿No te lo ha dicho? Le mandé un mensaje. Sé que lo ha leído. 
 
    —No pasa nada —le tranquilicé. Daniel sonaba agitado, pero quizá se debiese a la carrera que había dicho que había echado desde donde había aparcado. Si había avisado a Gerardo, no había problema. Mi jefe no me había comentado nada, pero eso no me extrañaba de él. En cuanto a mi teléfono, me lo había hecho poner en mute y lo había metido en un cajón, para que no me distrajera. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto en abrirme? —Sonaba preocupado. 
 
    Repentinamente, sentí los labios de mi marido sobre los míos. Como si de un calambrazo se tratase, me aparté bruscamente de él. Si nos ve Gerardo… No tenía permiso para eso. Ninguno de los dos tenemos permiso para eso. No aquí. No ahora. 
 
    —Sígueme —le dije a mi marido. Me di media vuelta y tanteé de vuelta al salón, a los dominios de mi jefe. Toda su casa era su dominio, pero el salón era especial. Toda su casa y más que eso. Mis tetas también lo son.  
 
    —¿Te ayudo? —se ofreció mi marido, al observar mis intentos penosos de encontrar el camino de vuelta a ciegas. 
 
    —No —le contesté, quizá demasiado secamente. Estaba concentrada en llegar al salón sin pegarme de bruces contra ninguna pared. No, Gerardo no querrá eso. 
 
    —Gema, ven —comandó mi jefe, sin ni tan siquiera saludar a mi marido.  
 
    Trata de dejarle claro desde el primer momento que yo soy su pareja y él el jefe de la casa. Mis ojos inútiles, privados de la visión gritaban: «¿Qué soy yo sin él, Daniel? Él me tiene; tiene hasta mi vista, amor.» Trata de hacer sentir a mi marido, desde el inicio, que él es un mero invitado y ni tan siquiera eso: un espectador preferentemente invisible, pero nada más. Si bien eso podría sonar cruel –en cierto modo lo era–, también era lo que quería mi marido: poder observar, sin influir con su presencia en los hechos. 
 
    En el salón, me resultó menos difícil encontrar mi camino. Puse mis manos sobre las rodillas de mi jefe y me arrodillé entre sus piernas. Durante uno o dos minutos, Gerardo no dijo nada, ni tan siquiera se movió. Tampoco mi marido hizo ningún ruido. Y también me quedé inmóvil, esperando de rodillas. Lo único que se oía era el péndulo de un antiguo reloj de sobremesa. El reloj era nuevo para mí. No había vuelto a estar en casa de Gerardo desde antes de las vacaciones. Habíamos decidido –yo lo había hecho– esperar a que mi marido nos acompañase, después de mi operación de aumento de pechos. Mi maleta, por supuesto, seguía allí, en su casa. No le había pedido que me la devolviese; conocía a mi jefe y sabía que intentaría pedirme algo a cambio. Evidentemente, eso no significaba que no había tenido sexo con él en todo ese tiempo. Lo habíamos hecho en casa de Manolo y habíamos continuado haciéndolo en la oficina, aun con el riesgo que aquello suponía. El reloj era antiguo. El cuerpo, de bronce dorado, reposaba sobre cuatro columnas de mármol. Entre ellas, el péndulo medía el paso del tiempo, oscilando impertérritamente de un lado a otro. Encima del cuerpo, una pareja de figuras –hombre y mujer–, talladas en mármol, remataba el reloj. El hombre, fornido y completamente desnudo, yacía a los pies de la mujer. La mujer, vestida únicamente con una túnica que exponía uno de sus pechos, le miraba desde arriba. Gerardo me había explicado el significado de su adquisición y de la extraña escena que representaba, mientras me excitaba con la bala vibradora. Y con sus palabras y conocimientos. Se suponía que el hombre era Orión, el cazador. Estaba muerto, a los pies de la diosa Diana, que lo había matado accidentalmente con una flecha. Había sido un engaño urdido por Apolo, que le había hecho ver a Diana un monstruo, en vez de al mítico cazador gigante. Le había preguntado a Gerardo por qué había adquirido aquella pieza y él me había contestado: «Tempus fugit». Gerardo se inclinó hacia delante y me besó. Su lengua penetró en mi boca, delante de las narices de mi marido. Me estremecí. ¿Ves? Le pertenezco. Ahora que lo ves, ¿me entiendes? 
 
    A pesar de que Gerardo había tratado de que no percibiese la presencia de mi marido, con los ojos vendados mis oídos se habían agudizado y pude oír detrás de mí el roce de su ropa al moverse e incluso su respiración.  
 
    Mi jefe, sin decirme nada, me hizo entender que quería que le preparase lo habitual: un whiskey y un puro. Me había apretado levemente el brazo y sabía lo que significaba aquella seña. Me levanté. Maniobré a ciegas por la estancia para preparárselo. Habíamos jugado a eso tantas veces que ya no me costaba dar con las cosas. Como de costumbre, primero le preparé el whiskey. Luego chupé su puro hasta lograr prenderlo, tal como me había enseñado. Al principio, el humo me había producido náuseas, pero ahora ya me había acostumbrado, hasta tal punto que incluso disfrutaba de él. Daniel odiaba el tabaco. Lo sigue odiando. Curiosamente, en aquel momento, parecía que me preocupaba más su reacción al verme fumar con Gerardo que el verme hacer otras cosas peores con él. Extraño. 
 
    Gerardo palmeó su muslo, indicándome con ese sonido que me sentase en él. Lo hice. A veces compartía conmigo así su whiskey y su puro. Otras veces me dejaba de rodillas entre sus piernas, mientras el disfrutaba de la bebida, del tabaco y de mi boca. Mi jefe metió su mano entre mis piernas y ascendió por mis muslos. Acarició el nylon alcanzar la piel desprotegida. Allí comprobó, una vez más, las tiras de mi liguero. Le encantaba jugar con ellas. Continuó subiendo por mi muslo. Abrí ligeramente mis piernas para facilitarle el acceso y mi jefe palpó mi sexo por fuera de la braguita. El leve roce de sus dedos con mi clítoris hizo que me estremeciera. Eso y la presencia silenciosa de mi marido. Me abracé a su cuello para agarrarme y no caerme. Me va a follar y lo vas a ver. Pero antes, vas a ver lo que realmente hace conmigo, Daniel. 
 
    —Estás chorreando —constató. No habló alto y dudé de si mi marido, que estaba un poco teniente, lo había oído—. Mejor quítatelas. 
 
    Molesta por la interrupción de sus caricias en mi botoncito mágico, pero contenta por poder eliminar esa capa de tela que se interponía, me puse de pie. De frente a Gerardo –de espaldas a mi marido–, subí la falda y me bajé las braguitas. Afortunadamente, cuidaba de ponerme el liguero por debajo de las braguitas, precisamente para facilitar situaciones como esta. Mis braguitas cayeron a mis pies, pero no salí aún de ellas. Mi jefe no me había dicho que lo hiciera. 
 
    Gerardo estiró el brazo. Metió su mano por debajo de mi falda y palpó mi sexo desnudo.  Introdujo dos dedos en mi vagina y hurgó en mi interior, masajeándome mi punto G. Sabía bien cómo encontrarlo. No fingí cuando ronroneé de placer. A continuación, con su mano libre, tiró ligeramente de mi brazo, dándome a entender que me inclinase hacia él. Entreabrí la boca, anticipando sus intenciones. No era algo nuevo, pero Gerardo siempre conseguía que me excitase con ello. Daniel en el pasado había intentado lo mismo, pero yo siempre me había negado. Mi jefe sacó los dedos de mi coño y los introdujo en mi boca. Los chupé, saboreándome a mí misma. Con mi marido, solamente en algunas ocasiones excepcionales me había saboreado a mí misma. En alguna ocasión le había chupado la pollita, después de que la hubiera tenido en mi coño, pero sus dedos, nunca. Chupé los dedos de mi jefe como si fuesen su polla. Me excitaba hacerlo. 
 
    —Dame tus braguitas. 
 
    Saqué mis pies de mi prenda más íntima, me agaché para cogerla y se la ofrecí, extendiendo mis manos, con las palmas hacia arriba, como había hecho ya antes de la llegada de mi marido con el vibrador y el antifaz. Gerardo cogió mi ofrenda. Oí un zumbido amortiguado. Luego sentí su mano a través de mis braguitas sobre el interior de mi pierna, subiendo por ella. Sentía una ahogada vibración. Gerardo subió por mi pierna, acariciándomela con mis braguitas al igual que había hecho antes con sus dedos, hasta llegar a mi sexo. Allí, sobre mi sexo, la vibración fue más notable y placentera. A continuación, sentía cómo Gerardo introducía mis braguitas con cuidado en mi vagina. Eso era nuevo; eso no lo había hecho nunca. Me estremecí, una vez más. Con mis braguitas zumbando dentro de mi sexo, por obra de la bala vibradora y por gracia de mi jefe, Gerardo masajeó con su pulgar mi clítoris. Inconscientemente, mis caderas comenzaron a oscilar, buscando aumentar el roce. 
 
    —Pon música y desnúdate para mí —susurró Gerardo, sin importarle que mi marido pudiese oírle o no—. Pon John Scofield. 
 
    Sabía a ciegas dónde estaba el tocadiscos —sí, Gerardo era un clásico— y también dónde tenía los discos. Incluso sabía a ciegas dónde estaba el disco de John Scofield, I can see your house from here era uno de sus álbumes preferidos. Daniel, hasta ahora, había podido ver su casa desde la nuestra, a través de mis relatos; sabía buena parte de lo que sucedía aquí, aunque no todo. Pero pronto lo sabrá todo… {O casi todo}. Solamente tuve que palpar y contar los discos hasta llegar al décimo sexto. Sonreí, segura de que había dado con el disco correcto. La música de jazz que sonó confirmó que había acertado, pero, a la vez, me privó de oír la respiración de mi marido. Cegada por el antifaz, ensordecida por el tocadiscos y con el sentido del olfato limitado a causa del puro, ya no podía percibir de ningún modo la presencia de mi marido. Solamente estaba en mi mente… y en mi corazón y de ahí, por mucho que Gerardo lo intentase, no conseguiría expulsarlo. Volví hasta el sillón de mi jefe y me puse delante de él. La bala vibradora seguía zumbando de forma amortiguada a través de la braguita en mi coño. El ritmo tranquilo de la música guio mis movimientos. Me había saltado –al parecer con éxito– las primeras dos canciones del disco y sonaba No matter what, mucho más tranquila que las anteriores y más apropiada –en mi opinión– para la ocasión.  
 
    A unos dos metros delante de él, bailé para él, mientras me desnudaba. Me quité la blusa al ritmo de la música, luego la falda al ritmo del vibrador en mi interior. Me quedé solamente en tacones, medias y liguero. De espaldas a mi marido, incluso mi sujetador cayó al suelo. Aún debía llevar, tras la operación, el poco estético sujetador deportivo, pero suponía que no pasaría nada si me lo quitaba durante un breve periodo de tiempo. Ya que me había operado, quería lucir mis nuevos pechos y qué mejor momento que ese. Por supuesto, mi marido ya los había visto antes e incluso me había ayudado con los masajes linfáticos. Quien no los había visto aún era Gerardo. A las revisiones me había acompañado mi marido. Al fin y al cabo, era él quien me cuidaba en casa, tras la operación. Mi jefe había tenido que demostrar su paciencia. Le había explicado que de esa forma iba a ser mucho mejor. Era mejor que me los viese cuando estuviesen presentables. A Gerardo no le había gustado inicialmente la idea, pero mis argumentos eran sólidos y acabó convenciéndose cuando le prometí que la primera vez que tuviera sexo sin sujetador sería con él. Había llegado el gran momento. Era una excelente oportunidad para mostrarle los senos que había decidido y comprado él. Aún estaban algo inflamados y eran más grandes de lo que acabarían siendo tras asentarse, pero ya se podía ver cómo quedarían finalmente. Eran firmes y redondos, aunque no precisamente muy naturales. «Se trata de mejorar la naturaleza, no de simularla», había declarado Gerardo. Aún me tenía que acostumbrar a ellos y por momentos dudaba de si había hecho lo correcto, a pesar de que mi marido parecía estar encantado. De lo que sí que me lamento es no poder ver tu expresión, Gerardo, debido al antifaz. ¿Te gusta, al menos? ¿Es como soñaste que serían? ¡Di algo, al menos! Nerviosa y expectante, me mordí el labio.  
 
    Intuía que mis nuevos pechos no eran más que la expresión de un nuevo yo. Gerardo me había dicho que me moldearía y yo le había asegurado que quería que lo hiciera, aunque en aquel momento no me había imaginado que se refería también a la parte física. ¿Te gusto como soy? ¡Dime algo! Alcé los brazos y me giré hacia un lado, poniéndome de perfil, para que pudiera ver su obra desde todos los ángulos. Pero Gerardo no dijo nada. Si dijo algo, si murmuró o susurró algo, no lo oí, a causa de la música. 
 
     Su silencio me estaba poniendo de los nervios. Me arrodillé y gateé hasta él. Palpé sus pies, tocando el cuero de sus zapatos. Gerardo había cruzado una pierna encima de la otra y su pie elevado apuntaba hacia mí. Reuní todo mi valor hasta conseguir balbucear una pregunta. 
 
    —¿Por favor… puedo… puedo…? —Me moldeas no solamente por fuera, sino también por dentro. ¿Te gusto así? 
 
    Gerardo se mostró comprensivo y a pesar de que no había conseguido terminar la frase delante de mi marido, contestó afirmativamente. De rodillas, abrí mis piernas y atrapé su pie entre ellas. A continuación, moví mis caderas, frotando mi sexo desnudo con su zapato, como si tratase de sacarle brillo. Me agarré a su pantorrilla para no perder el equilibrio y aumentar la presión. Con mis tetas firmes –sí, por fin firmes– y puntiagudas, estaba cabalgando sobre el pie de mi jefe, masturbándome con él. En mi interior seguía zumbando, de forma amortiguada por mi braguita, la bala vibradora. Gemí y me mordí el labio. Esta vez no lo hice por nerviosismo –Gerardo había contestado con un sí a mi pregunta y con ello había contestado a las dos que le había hecho, una, la que había verbalizado y la otra, la que le había gritado desesperada en mi mente–, sino por excitación. No era la primera vez que me masturbaba así con su pie, pero todo era diferente con mi marido presente y mostrándole, por primera vez, a mi jefe las tetas que había comprado. La situación tenía un significado especial.  
 
    —Los brazos en alto, detrás de la cabeza —me advirtió mi jefe. 
 
    Le obedecí, a pesar de que eso significaba perder fricción en mi clítoris con su pie. Sí, quieres vérmelas. Te gustan. Yo te gusto. 
 
    Gerardo se inclinó hacia delante y puso entre mis labios su puro. Inhalé el humo, que para mí era el aroma de mi jefe, y fumé gustosamente delante de mi marido. Los dos éramos antitabaco (¿lo seguía siendo yo?), pero Gerardo había conseguido que le cogiera el gusto a los buenos puros. Y al whiskey. Y a su semen. Y, sobre todo, a sus jueguecitos mentales. ¿Ves lo que hace conmigo, amor? 
 
    —¿Sabes? El otro día en casa de Manolo me fallaste. Te di una misión y no lograste el objetivo —me reprobó. 
 
    —Lo siento, jefe —le contesté, sintiéndome miserable. Le había fallado en aquella misión que parecía tan fácil. ¿Cómo había podido fracasar de aquella manera? {Manolo es un heterosexual que no acaba de atreverse a salir del armario de los gays}. 
 
    —Te encargué que lo sedujeses y que te lo llevaras a la cama, pero no lo conseguiste. 
 
    —Yo… no lo entiendo —balbuceé avergonzada—. Manolo no quiso. No sé por qué. Más que defenderme, estaba tratando de entender aquella situación. ¿Cuándo se me había resistido a mí un hombre? Había tenido a todos los que había querido, los cuales no habían sido muchos, pero eso era porque no había querido, no porque no hubiera podido. Bueno, quizá no hubiera podido, porque hace años, incluso de joven, pensaba que eso de tener varios novios, aunque fuesen seguidos y no a la vez, no estaba bien. 
 
    —Sí, no quiso. Aun así, me fallaste. Y me temo que tendré que castigarte de alguna forma por ello. Te lo advertí. Estás de acuerdo, ¿verdad? 
 
    —Sí, jefe —le contesté. Tragué saliva. ¿Cómo había podido pensar que aquello ya se la había olvidado? 
 
    Iba a ser la primera vez que Gerardo me castigase realmente. Habíamos tonteado con la fantasía del castigo. Gerardo me había azotado, incluso lo había hecho relativamente fuerte. Pero nunca, realmente, me había castigado. Nunca he hecho nada que mereciese ser castigada. Sabía que sucedería alguna vez, si continuaba por el camino que había emprendido. Incluso, en el fondo, muy dentro de mí, lo deseaba. Pero ni mi conocimiento ni mis deseos evitaron que, por momentos, tras oír sus palabras y comprender que iba en serio esta vez, sintiera vértigo. ¿Estoy preparada para eso? [¿Para qué exactamente?] {La cuestión es si Daniel está preparado para esto}. 
 
    —Bien, ya lo veremos más adelante —dijo mi jefe para mi alivio. Dudaba de que mi marido estuviera preparado para presenciar un castigo—. ¡Levántate! 
 
    Hice como me había ordenado, desprendiéndome, no sin dificultad del delicioso placer de frotarme el clítoris, aunque fuese con su pie. Gerardo puso su mano sobre mi muslo y comenzó a ascender por mi pierna, como había hecho antes, apenas rozándome con la punta de sus dedos. Mi muslo empezó a vibrar por él solo. Su mano alcanzó mi sexo y lo acarició, prestando especial cuidado a mi inflamado clítoris. Gemí. A continuación, empezó a tirar de la tela de la braguita que sobresalía de mi vagina, hasta conseguir sacarla del todo. Privada de la vibración de la bala vibradora y de la estimulación sobre mi botoncito mágico, temblé involuntariamente. Mi cuerpo gritaba que necesitaba disipar la energía sexual acumulada. La estimulación física, la presencia de mi marido, el aviso de castigo por parte de mi jefe, todo eso junto estaba siendo demasiado para mí. Gerardo rozó con sus uñas mi piel, arañándome mientras ascendía desde mi tripa hasta mis pechos. Llegado allí, cogió un pecho en su mano y lo apretó con suavidad. Bajó su mano otra vez hasta donde comenzaba mi vello púbico y subió de nuevo por mi tripa, arañándome con sus uñas. Me está dejando su marca, para que lo vea Daniel. Normalmente, siempre me tocaba son suavidad. Su roce solía ser como el de una brisa, muy similar a cómo me tocaba mi marido, y siempre conseguía electrizarme así. Solamente la vez anterior, en casa de Manolo, Gerardo me había tocado de forma ruda. Me había frotado con sus manos todo mi cuerpo con fuerza, delante de su amigo. Me había metido mano, frotando aleatoriamente mis muslos, luego mi tripa, mis pechos (antes de la operación), mi sexo. Lo había hecho por dentro y por fuera del biquini. Su inusual rudeza me había excitado. «Es mía, Manolo. Hago con ella lo que quiero», le había dicho con esos gestos mi jefe a su amigo. Y yo le había mirado, diciéndole con mi mirada: «¿Ves? Soy suya. Puede hacer lo que quiera conmigo. Y tú también puedes. ¡Aprovecha!» Pero había sido en vano, claro. Ni Manolo había picado ni Gerardo me había dejado correrme de esa forma. Y ahora, Gerardo había añadido un nuevo truco a su repertorio. Sus uñas siguieron arañándome hasta llegar a mis pechos. ¿Ves amor? No sé si lo puedes ver, pero soy suya. Puede hacer conmigo lo que quiera. ¿Me entiendes ahora? Cuando llegó a mi pecho, lo cogió con su mano. Lo hizo con suavidad. 
 
    —Me gustan. Son tan prominentes. Creo que van a ser todo un éxito — dijo entre dientes, sujetando en su boca el puro. 
 
    Sus palabras me alegraron, no tanto por lo del éxito como porque había dicho que le gustaban. Daniel había preferido reservarse su opinión y, aunque había podido entender por su reacción que no le disgustaban, no había comentado nada al respecto. Tenía la sensación de que mi marido me estaba echando un pulso a su manera. Por eso, entre otras cosas, me alegraron las palabras de mi jefe. 
 
    —En cuanto se te hayan asentado —adelantó Gerardo—, haremos una bonita sesión de fotos. Ya tengo una serie de ideas. Te va a encantar, ya verás. 
 
    Sentí un escalofrío, que no fue debido al cubito que repentinamente había puesto en uno de mis pezones. El escalofrío me había invadido antes de que el hielo hiciese contacto contra mi piel, nada más oír sus palabras. [¿Ves? Ya sé que no ves y no es debido únicamente al antifaz. Estás cegada por él. Las fotos son para buscarte más clientes. Todo eso no ha sido más que una inversión que le va a resultar muy rentable]. Gerardo repitió el proceso con el otro pezón, el cual enseguida se irguió, igual que había hecho el primero. 
 
    —Muy bonito —murmuró mi jefe, admirando el resultado—. El cirujano me ha hecho caso. Mmm–mm. Bien. Extiende las manos. Eso es. Toma. —Gerardo depositó en una mano mis braguitas y en otra el puro. 
 
    Me admiré al comprobar que las braguitas estaban completamente empapadas por mis fluidos. En realidad, o me sorprende, con tanta estimulación y con lo extraño que es la situación. Murmuré algo a Gerardo, en voz baja. 
 
    —De acuerdo —aceptó él, tras pensárselo durante varios y largos segundos. 
 
    Me giré lo que creí que eran ciento ochenta grados y a tientas busqué a mi marido. No sabía si seguía en la puerta del salón o si se había sentado en el en una silla. Me costó dar con él. Gerardo, por supuesto, en eso no me guio. Finalmente, me topé con él en el sofá. Palpé para tener su posición exacta. Retrocedí un poco. Me quedé abierta de piernas delante de él, con mis nuevas tetas inflamadas y mis pezones erectos –todo gracias a Gerardo– apuntando a él. 
 
    —Abre la boca —le ordené a mi esposo. Con la mano en la que tenía la braguita verifiqué que me había obedecido. A continuación, tomé varias caladas del puro, fumando gustosamente delante de él, y expulsé el humo en su cara, tratando de apuntar a su boca.  
 
    A Daniel no le gustaba para nada el tabaco. Le resultaba repulsivo, pero estábamos en casa de Gerardo y estas eran sus costumbres y sus reglas. Mejor que mi marido lo comprendiese cuanto antes. Me metí el puro en la boca. Con la mano ahora libre, palpé su cara y sujeté su quijada. Con la otra mano, ahora relevada de su tarea, introduje las braguitas empapadas en su boca. Hice presión hacia arriba en su mentón, indicándole que la cerrase. Cogí el puro de mi boca y, nuevamente, exhalé humo en su dirección. Me quedé mirando a mi marido durante unos instantes. Evidentemente, no podía verle con los ojos vendados, pero me imaginé la situación. Me sentí repentinamente poderosa, fumando allí, con las piernas abiertas delante de mi marido, con mis nuevos y potentes pechos —propiedad de mi jefe— apuntando a él como misiles, con mi sexo rezumando a causa de otro hombre y con la marca de las uñas de ese otro hombre sobre mi tripa. ¿Entiendes que lo necesito? Ambos lo necesitamos, amor. 
 
    Me giré y volví con Gerardo. El camino de vuelta a él me resultó más fácil que el camino hasta mi marido. Sin que me dijera nada, me senté con mis piernas abiertas sobre él y le besé apasionadamente. Gerardo apretó con fuerza mi culo con una mano. Con la otra mano, recorrió con su vaso de whiskey mi espina dorsal. Sin querer, derramó whisky sobre mí y las gotas recorrieron mi columna rápidamente, hasta llegar al canalillo de mis cachetes. Cogí su vaso y le di un buen trago. El líquido etílico bajó ardiendo por mis tripas, uniéndose al ardor interior de mi cuerpo. A continuación, metí mi lengua en la boca de mi jefe y le besé lascivamente. 
 
    —¿Puedo por favor… masajearte los pies? —le pregunté cuando di por finalizado el asalto a su boca. 
 
    —Claro —afirmó Gerardo. Mi marido no le conocía, pero yo le sentí un poco titubeante, ante la energía que había demostrado con aquel beso y ante la iniciativa de la propuesta que le había hecho—. Pero mejor vuelve a ponerte primero el sujetador. Tenemos que cuidar esos pechos; tengo planes para ellos. 
 
    Descabalgué y palpé a tientas hasta encontrar mi sujetador. Me lo puse. A continuación, me arrodillé y volví a los pies de Gerardo. Besé su zapato y se lo quité. Luego, me levanté y lo coloqué en su esquina. Volví a arrodillarme e hice lo mismo con el otro zapato. Luego fue el turno de los calcetines, uno a uno. Tan sumisa como me sentía con Gerardo, tan poderosa me sentía sabiendo a mi marido presente. Comencé a masajearle un pie a mi jefe. ¡Mira lo que hago, Daniel! Aquello se había convertido en una especie de ritual entre nosotros, que, poco a poco, había ido in crescendo. Primero había sido solamente el masaje y luego… Besé los pies de mi jefe. [Daniel está asqueado. Te va a repudiar]. {Daniel está excitado. Te va a adorar}. Estaba muy excitada. 
 
    —¿Te gustan mis pies, Gema? 
 
    —No —le respondí fehacientemente—.Pero me gusta mimártelos. 
 
    —¿Quieres masturbarte con mi pie? 
 
    —Sí. 
 
    —Sí, ¿qué? 
 
    —Sí, quiero masturbarme con tu pie. Por favor, jefe. 
 
    —Bien, pues hazlo. Ya sabes cómo. 
 
    Igual que antes con el zapato, comencé a frotar mi clítoris con su pie. La ausencia de la braguita en mi vagina hacía que rezumase y que embadurnase con mis fluidos su pie. Aquello hizo que mi clítoris se deslizase con mayor suavidad por encima de su áspera piel. Gemí. Aquello me excitaba mucho. 
 
    —¿Eres feliz, Gema? —Gerardo me sorprendió con su pregunta. 
 
    —Sí, claro… —balbuceé—.Mucho. 
 
    Gerardo nunca antes me había hecho una pregunta similar. 
 
    —¡Demuéstralo!  
 
    Vacilé. Dudé durante unos segundos del significado, pero entonces comprendí instantáneamente lo que mi jefe pretendía. Tragué saliva. 
 
    —¿Puedo… por favor… besar tus pies… jefe? — Aunque no iba a ser la primera vez, aún me costaba decirlo y hacerlo. 
 
    Ya lo había hecho en la piscina de Manolo. Desde aquella ocasión, no lo había vuelto a hacer. Aquello era asquerosamente excitante. Era un hecho asqueroso en sí. Y aquello eran pies asquerosos de viejo. Asquerosamente excitante. [¿Qué hay mal en ti para que te guste esto?] {¿Mal en ella? Le gusta porque está mal hacerlo, eso es todo}. 
 
    —Claro que puedes —contestó Gerardo—. Pero antes, tengo un regalo para ti. Vete a por la cajita; yo te dirijo. 
 
    Con las instrucciones de Gerardo, conseguí localizar una cajita. Era plana y cuadrada, de unos veinte centímetros de arista. La cogí y se la acerqué. 
 
    —Quítate la gargantilla —ordenó mi jefe. Era la que me había regalado y la que llevaba siempre puesta cuando estaba con él—. Ahora ya puedes abrir la cajita —me indicó. 
 
    Estaba segura de que solamente podría tratarse de un collar. ¿Por qué si no me ha hecho quitarme antes la gargantilla? Seguramente que sería brillante, no de diamantes –eso sería mucho– pero seguramente que sería muy bonito. O quizá sea de perlas. Palpé el interior de la cajita e identifiqué algo grueso y de cuero. [¡Qué desilusión!] No parecía que fuese brillante. Cuero. {Como el collar…} ¿…de un perrito? Tenía una plaquita, donde solía ir el nombre. ¿Ahora soy su perro? Me gustaba más la gargantilla. Lo curioso era que recientemente le había regalado yo un collar de perro a mi marido. ¿Cómo es posible tanta casualidad? No iba a ser la primera vez que Gerardo me pusiese un collar de perro, pero sí que iba a ser la segunda. En una ocasión –parecía que hacía ya una eternidad– me había hecho ponerme uno para hacerme unas fotos. Pero ¿ahora de nuevo con esas? Los tiempos eran sospechosos. Excepto por la placa y el color que no podía ver, parecía idéntico al que le había regalado a mi marido. 
 
    —Ven, que te lo pongo. ¿Qué crees que es? 
 
    —¿Un collar de perros? —respondí anonadada, mis pensamientos aún en otra parte. 
 
    —No de perros, no —me dijo Gerardo—. De perrita —me corrigió mi jefe—. De mí perrita. ¿Eres feliz? 
 
    Recordé que me había hecho esa misma pregunta hacía apenas unos instantes y que había contestado afirmativamente. Hasta había añadido el adjetivo mucho. 
 
    —Sí —le respondí. 
 
    —¡Vaya! No creo que sea así como contestan las perritas. Seguramente que sabes hacerlo mejor, ¿verdad? 
 
    Comprendí al instante. Quizá fuese necia por emprender este camino, pero no tonta. A menudo reflexionaba acerca de lo que estaba haciendo, acerca del camino que había emprendido. No me reconocía a mí misma, cuando pensaba en cómo era hacía apenas un lustro, pero eso no era malo. Solamente el cambio es constante. Mi marido me había transformado. Y ahora me estaba transformando Gerardo. Pero ¿me está transformando él, realmente? 
 
    Era consciente de que cada vez estaba más atrapada en los lazos económicos, profesionales e incluso emocionales de Gerardo. Pero como hotwife, nunca había sabido dejar de lado por completo mis emociones. Para mí eran algo esencial en la experiencia. Me había cuasi enamorado de Silvestre. E incluso me había sucedido algo con Luis Alberto, a pesar de que le odiaba. No concibo este estilo de vida sin sentimientos, sin emociones. Pensaba que no se trataba de dejarlos de lado y reducirlo todo al sexo, sino que, más bien, se trataba de tenerlos controlados y asegurar que ciertos límites, los del verdadero amor y la lealtad no se sobrepasasen. Pero estoy descontrolada. Siempre me acabo descontrolando.  
 
    Dejé que Gerardo me pusiese el collar. Temblé. Me había puesto aquel otro para las fotos. Pero eso había sido distinto. Y me había puesto la gargantilla, que no dejaba de ser otro tipo de collar con el mismo significado, aunque oculto. No tengo vuelta atrás. Espero que sepas lo que estás haciendo, Daniel. 
 
    Era consciente de que con Gerardo había algo más que solamente sexo. Había incluso más que las emociones correspondientes al sexo. Me sentía ligada a él de más de una forma, pero solamente una era realmente profunda. La dependencia económica… mi desarrollo profesional, con la experiencia en la empresa, liderando pronto a un equipo de gente… mi aprendizaje del inglés… el máster que estaba haciendo…. Nunca antes, excepto con mi marido, había tenido una relación tan multidimensional con otro hombre. Incluso ha modificado mi cuerpo a su gusto y antojo. Temblaba de excitación y de miedo. El collar era algo más que un collar. Es más que un juguete sexual; es más que un símbolo efímero para unos momentos limitados. Pero la oscuridad del camino que había delante de mí… mi autodescubrimiento, cogida de su mano experta… Eso es algo que me seduce fuertemente, más de lo que es sano. 
 
    Hasta había aprendido a cogerle el gusto al vino gracias a Gerardo. Con él, solía ser whisky, pero el hecho de adaptarme al fuerte sabor de la bebida escocesa había hecho que empezase a aceptar y apreciar el sabor de la bebida latina por excelencia. Daniel siempre me había intentado que apreciase el sabor del vino, para disfrutarlo con él. Pero para mí siempre había sido demasiado ácido y alcohólico. A lo sumo, toleraba el Pedro Jiménez, gracias a su dulzura. Daniel me ha insistido, pero ha sido gracias a Gerardo que le he cogido el gusto. Al igual que con Silvestre, Daniel me había insistido previamente, pero había sido gracias a este que le había cogido el gusto a otro tipo de sabor muy diferente. ¿Qué nos pasa, que Daniel insiste, pero no le hago caso, solamente para acabar haciéndolo con otros hombres? {Sí, pero de una manera u otra, Daniel siempre acaba saliéndose con la suya}. ¿Crees que lo hará en esta ocasión también? Toqué mi collar con los dedos. Esto es diferente. Muy diferente. Daniel no sabía que cuando el señor Ripoll se iba y me dejaba sola en la habitación del hotel, llamaba al servicio de habitaciones y pedía una copa de vino. Y si es posible, envejecido… como Gerardo. La madurez es algo muy apreciable. Lo hacía cuando no me apetecía whiskey a esas horas. Al inicio, en mis viajes en solitario a Barcelona, solía irme a un hotel más económico que el Mandarín Oriental al que me había llevado Gerardo, pero había vuelto al hotel de cinco estrellas y Gerardo no se había opuesto ni había comentado nada al respecto. Entonces, desnuda en la cama, con el vaso de vino en la mano, me tocaba pensando en Gerardo, hasta conseguirme yo misma el orgasmo que el señor Ripoll nunca conseguía darme. Y ahora, cuando estoy sola y desnuda, incluso entonces Gerardo está presente, incluso físicamente, gracias a los implantes. ¿Estás seguro de lo que estás haciendo, Daniel?  
 
    Pero era el camino que había elegido; era el que quería recorrer. Al margen de los deseos de mi marido, era lo que necesitaba. Es un camino que me lleva hasta mi interior, hasta una región tenebrosa que no puedo descubrir de su mano. Con Daniel recorría otros caminos, algunos igual de tenebrosos, pero de una polaridad diferente. Pero la mayoría de las veces, el camino con Daniel es claro y soleado, incluso cuando es tenebroso. De hecho, si no fuese por la calidez de su sol… 
 
    ¿Qué sería si no fuese por la calidez del sol de mi marido? Para empezar, seguramente que no hubiese atrevido dejarme coger de la mano por Gerardo para llevarme por ese camino oscuro. Aunque, en realidad, no había sido así. Más bien había sido yo quién había cogido su mano y le había pedido que me guiase. Pero eso, a efectos de esa pregunta, no importaba: Sin Daniel no me atrevería a hacer lo que estoy haciendo. Él vela sobre mí. Pero ¿estás seguro, Daniel? En cierto modo, Daniel me había incitado a ello. No directamente, sino que me ha animado a explorar. Y he explorado. Y estoy explorando. Y aún quedaba tanto… tanto que un escalofrío recorrió mi desnuda espina dorsal al sentir la mano de mi jefe sobre ella. Volví a tocar el collar que me había puesto Gerardo. 
 
    —¡Guauu! —le respondí a mi jefe. Sí, sé hacerlo mejor. 
 
    —Muy bien, perrita. Y ahora, ya puedes lamerme los pies, como hacen las auténticas perritas. 
 
    Contra todo pronóstico y contra toda lógica, la situación comenzó a excitarme de nuevo, mientras que me metía en el papel de can. Los perros no piensan. Es mucho más fácil no pensar y no plantearme tantas preguntas. ¡Guau! En la piscina de Manolo, Gerardo me había hecho caminar a cuatro patas para llevarle el bote de crema en la boca. Luego me había hecho lamerle los pies. ¿Era eso para lo que me había estado entrenando? {Sigues preguntándote demasiadas cosas}. ¿Quería que fuese su perrita? Siempre me he visto más bien como una zorra, pero una perra… {Perra no, perrita. Hay una diferencia importante. Y deja de pensar y lámele los pies. Es tu amo}. ¿Era ese el camino que quería para mí, humillarme de esa forma? ¿En qué clase de animal me está convirtiendo? [Una zorra por conducta. Una vaca por las ubres. Una perrita por la obediencia]. Saqué la lengua y comencé a lamer sus pies de la mejor forma que sabía. Mi marido estaba presente y se merecía un buen espectáculo, no que yo me reprimiese. Daniel me va a repudiar. Pero le guste o no, no puedo dejar de hacerlo.  
 
    Quizá Gerardo tenía razón y esto era la mejor forma. Puede que lo hubiese planificado, pensando no solamente en mí, sino que también en Daniel, a pesar de que lo había ignorado por completo, al menos de forma directa. Ni tan siquiera lo había saludado. Pero Gerardo es muy inteligente y suele tener un plan escondido dentro de un plan. Pasé mi lengua por su empeine, saboreando mis propios fluidos que había dejado impregnados al masturbarme con su pie. A continuación, pasé la lengua por sus dedos y me metí el dedo gordo en la boca, para chuparlo como si fuese su polla. Inconscientemente, a la vez que lo hacía, me masturbaba con una mano. Sus pies estaban deliciosamente asquerosos y asquerosamente excitantes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «El hecho de echarle el humo de puro a la boca de tu marido ¿tiene algún significado?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «En todas las manadas hay una jerarquía. La paz reina cuando todos los miembros tienen claro el orden de las cosas. El humo en su cara simboliza que estamos en el territorio de Gerardo y que él es el alfa. Yo me he adaptado a ese territorio y lo he hecho voluntariosamente y espero que mi marido haga lo mismo. No me refiero a que fume, sino que tenga presente que Gerardo es el que manda y que yo me he transformado para complacerle a él.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Estás pensando en que el camino de Daniel es ser sumiso también de Gerardo. ¿Dónde estará el límite de Daniel?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No, sumiso de Gerardo no. Daniel es MÍ sumiso. Lógicamente, si yo me someto a Gerardo, por extensión también lo hace mi marido. No, no quiero que Daniel sea su sumiso. Quiero que Gerardo me ayude a someterle. Y, sobre todo, quiero que deje de ignorarlo. Ha sido un avance que pueda estar presente en su casa, pero es que Gerardo lo deja completamente de lado. Necesito implicarlos más a los dos.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para cenar Gerardo había pedido un servicio de catering, como era habitual en él, cuando no salíamos a un restaurante. Me refresqué y me maquillé otra vez. Era necesario, pues la mamada que le había hecho había sido babosilla y entre mi propia saliva y su presemen me había embadurnado las mejillas. Lo has visto, Daniel, ¿verdad? Por supuesto que me hubiera gustado haber visto la cara de mi marido cuando Gerardo descargó en mi boca con un bramido, pero mi jefe había tomado medidas para hacerle invisible para mí y, entre otras cosas, me había vendado los ojos. Así que solamente podía imaginármelo. Pero esa cara, aunque imaginada, nunca la olvidaré. 
 
    ¿Qué has pensado de mí, de tu mujer, al verme así de devota con un hombre considerablemente mayor, con mi jefe, que además es nuestra principal fuente de ingresos? ¿Sentiste asco? ¿O te excitaste? ¿Piensas que soy una puta o una zorra pervertida? ¿Qué era peor? ¡Si solamente supieras que en buena medida lo hacía por ti! Pero eso no se lo podía decir, pues le quitaría buena parte de la magia del asunto. A Daniel lo que le excitaba era que lo hiciera por mí y no por él. De todas las formas, también lo hacía por mí: Quiero experimentar esta senda y nadie mejor que el experimentado Gerardo para guiarme. Además, quería llevar a mi marido a un nuevo nivel y para eso sentía que necesitaba la ayuda de un macho alfa –no en el sentido físico, sino en el psicológico–. No sabía cómo lo haríamos exactamente, pues, si algo estaba claro era que a Gerardo no le interesaba nada que ni remotamente tuviera que ver con algo bisexual. Muy a diferencia de Silvestre e incluso Luis Alberto. [Te vas a perder muchas cosas con Gerardo. Aún puedes dar un giro]. {No, ya es tarde para eso. Además, aunque se pueda perder algunas cosas, experimentará otras}. Sin embargo, la experiencia con su amigo Manolo me había enseñado que le gustaba ejercer el control delante de otros hombres. Tendré que tantear a ciegas para buscar el camino, al igual que lo hago en su casa cuando me venda los ojos, pero lo importante es que creo que hay uno. 
 
    Me puse mi vestido rojo –el de las transparencias– y bajé. Era una pena que a causa del sujetador que tenía que llevar, no lo pudiera lucir plenamente. Gerardo se sentó a mi lado, mientras que mi marido tuvo que conformarse con una de las esquinas, al otro lado de la mesa y en diagonal con respecto a mí. Mi jefe se había puesto una camisa con un chaleco y corbata, lo cual le confería un aspecto muy señorial. Mi marido, a cambio, iba más sencillo y deportivo, con sus pantalones vaqueros y camiseta Lacoste. No era él de marca, pero a menudo la ropa se la compraba yo y ese niqui se lo había regalado yo. Se lo había comprado con el sueldo que ganaba gracias a mi jefe. 
 
    Antes de empezar a comer, Gerardo me quitó el collar y volvió a ponerme la gargantilla, explicando que así estaría más guapa, con el vestido que llevaba. A efectos, era lo mismo, pues de una forma más sutil o más grotesca, ambos accesorios simbolizaban lo mismo. Sin embargo, no contento con la nueva disposición de mi bisutería, sacó de alguna parte unas esposas (eran unas nuevas, pues las que me había dado para hacer mis ejercicios antes del verano aún seguían en mi casa), me esposó las manos a la espalda y me pidió que me mantuviese erguida en todo momento. Ahora mis infladas tetas sobresaltaban aún más, al echar los hombros para atrás y, con ello, el pecho para adelante. Evidentemente, así no podía comer, pero Gerardo se encargó de trocear la comida y llevármela a la boca bocado a bocado. Estoy completamente a su merced. Eché un vistazo fugaz a mi marido. Daniel no gesticuló ni cambió su semblante. Estaba serio, pero ambos habíamos aprendido a leernos la mente, simplemente mirándonos a los ojos y así, sin mover la cabeza, asintió. Había sido toda una conversación sin palabras y en menos de un segundo. Gerardo, al parecer, no se enteró de nuestra conversación cuasi telepática.  
 
    La cena transcurrió sin que ocurriese ningún evento digno de especial mención. Gerardo llevó la conversación al plano del trabajo, comentando anécdotas cuyo significado irremediablemente se le escapaba a mi marido, el cual observaba en silencio. Solamente había abierto la boca para llevarse los bocados a ella. Como dos tortolitos, mi jefe y yo nos reíamos, lo cual contrastaba con el semblante serio de mi esposo, solo, al otro lado de la mesa. 
 
    Estaba claro que Gerardo trataba de arrinconarlo, de minimizarlo. Había tenido que tragar con su presencia –yo se lo había negociado, se lo había exigido– y estaba dispuesto a hacer como si él no estuviera. En circunstancias normales, aquello habría sido un acto tremendamente descortés, no solamente por su parte, sino también por la mía, por ser colaboradora necesaria. Pero aquello no eran circunstancias normales; era la primera ronda de un juego, cuyo horizonte iba más allá del de esa noche y cuyas reglas estaban en plena evolución. Paso a paso. De momento estaba claro que yo era la chica de Gerardo y que Daniel no pintaba nada en todo esto. Mi marido debía estar agradecido por poder observar, nada más. Pero las reglas para la segunda ronda aún se estaban escribiendo. La situación actual era un buen punto de partida, pues dejaba claro la jerarquía, pero no iba a ser el punto final. Si Gerardo tenía planes para mí, yo los tenía para ambos. Gerardo era el jefe, pero yo tenía la ventaja de jugar a dos bandas. Aún no sabía cómo conseguir mis objetivos, pero era una mujer y eso me hacía partir con una ventaja que ninguna atadura podía neutralizar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo:  
 
    «¿Sabes? Daniel, es el personaje principal, el que le da sentido a todo. Sin él, tú no serías nada más que una divorciada emputecida. Es tu marido el personaje interesante, junto a vuestra relación. Gerardo no deja de ser un mero juguete en tus manos, un instrumento necesario para vuestra relación perfecta. La pena es no saber nada de los sentimientos de Daniel, junto a los tuyos, aunque los dejas entrever.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¡Has acertado de pleno! Así es. Aunque algunos juguetes son peligrosos, pero esos son los más divertidos. Siento no poder trasladar mucho más de lo que siente y opina mi marido. Ya lo he dicho en anteriores ocasiones: es muy reservado. Eso lo hace más difícil, pero también desvirtuaría nuestra situación, si me explayase más de lo que sucede en la realidad. Sé lo que siente y qué opina, pero lo sé, sobre todo, por intuición, no tanto porque lo exprese explícitamente.» 
 
      
 
    Y por eso, este libro es una buena ocasión no solamente para dar voz a mi marido, sino para forzar que se exprese. 
 
      
 
    Anónimo (uno diferente): 
 
    «Buenas, ¿qué tal? ¡¡Continuo con la lectura del libro!! ¿¿¿Qué le parece a Daniel tu libro??? ¿¿¿Es posible que algunos detalles de tus aventuras los esté descubriendo ahora, a través del libro???» 
 
      
 
    El seguidor se refería al segundo libro, que acababa de lanzar por aquel entonces. 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Hola. Sí, algún detallito está descubriendo mi marido leyendo el libro, alguna cosa que no le había contado aún. Bueno, mejor dicho, ha descubierto, porque ya lo había leído antes de que lo lanzase, obviamente, pues me ha ayudado en varias cosas, sobre todo en la revisión. Por ejemplo, en el capítulo XIV hay más de un detalle que él desconocía.» 
 
      
 
    Y en este que estoy escribiendo, hay también varios detalles que desconoce y que descubrirá cuando lo revise. Claro que yo también hay cosas que desconozco y que descubriré cuando edite las partes que él ha escrito. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras la cena, nos fuimos a la cama. Gerardo ya me había instruido acerca de qué hacer con mi marido. No le gustaba tener a otro hombre cerca, aunque fuese mi esposo. Era algo que tenía que respetar, aunque no fuese la situación ideal que yo hubiera deseado. Era la primera vez que los tres dormiríamos bajo el mismo techo y eso ya era un avance importante. Acompañé a mi marido a la invitación de invitados, donde él pasaría la noche. 
 
    —Lo siento —le dije—, tengo que atarte. Gerardo no quiere que andes suelto por ahí, mientras estoy en la cama con él y no se refiere a tu pajarito. 
 
    El pajarito de mi marido, por supuesto, estaba enjaulado. 
 
    Daniel me miró sorprendido, pero dejó que le pusiera las esposas que me había dado Gerardo. Eran las mismas con las que me había esposado durante la cena.  
 
    —Estás bien, ¿verdad? 
 
    Daniel asintió, pero daba la impresión de estar más ausente que presente. Su rictus me recordó al que yo debía de tener en ocasiones, cuando me trasladaba al subespacio. La primera vez había ocurrido con Luis Alberto. Con Gerardo, había alcanzado también varias veces ese estado de trance, pero para ser sincera, aquella primera vez con Luis Alberto había sido la más intensa. 
 
    —Te amo —le susurré. Le di un largo beso de despedida—. Siento la incomodidad.  
 
    Me daba pena que mi marido tuviera que dormir en esas circunstancias, pero eso era lo que había. Era el inicio y las cosas mejorarían con el tiempo. O eso espero. De todas las formas, estaba segura de que, si no era por un motivo, lo sería por otro: mi esposo no conciliaría el sueño esa noche. Me detuve en el umbral de la puerta y me giré para mirarle. Por un instante, su mirada bajó a mi cuello, donde volvía a lucir el collar, en vez de la gargantilla. Gerardo había vuelto a intercambiar los accesorios después de la cena. Apagué la luz y salí de la habitación, dejando la puerta abierta adrede. 
 
    Gerardo me estaba esperando en el dormitorio principal. Estaba tumbado en la cama, leyendo un libro titulado Blind Man’s Bluff, lo cual traducido significaba algo como El farol del hombre ciego.  Al parecer, como averigüé más adelante, hablaba sobre la guerra submarina. Empecé a quitarme el vestido, lo cual hizo que mi jefe abandonase de inmediato la lectura. Me desnudé del todo, despojándome incluso del sujetador, aunque lo dejé en mi mesilla para poder ponérmelo luego otra vez. A continuación, ayudé a Gerardo a incorporarse, para desvestirle. Le encantaba que lo hiciera, que le quitase la camisa, los pantalones y muy especialmente los calcetines. Le gustaba que lo hiciera con mimo y con devoción hacia su envejecido cuerpo, adorando cada arruga, cada michelín, cada lunar y cada estría. Y a mí me excita hacerlo y no entiendo muy bien por qué. Me excitaba el contraste entre mi desnudez y su cuerpo vestido, el contraste entre su cuerpo feo y mi cuerpo relativamente hermoso, el contraste de edades, el de sabiduría y el de roles. Una vez desnudo, recorrí su cuerpo de abajo arriba con mis labios, mimando cada centímetro cuadrado de su piel. ¿En qué manos hubiera caído si no te hubiera conocido? Me cuidas, me guías y me comprendes. Incluso entiendes mi necesidad de involucrar a mi marido. Sabía que esto último no había sido nada fácil para él y estaba dispuesta a compensárselo esa noche. Iba a darle un buen espectáculo para recompensarle. {¿Acondicionamiento de Pavlov?} Puede… Quizá estuviera ante él desnuda y desarmada, pero no indefensa. Mi jefe comprendería poco a poco que era mejor para él, si Daniel estaba presente. 
 
    Gerardo se tumbó boca arriba en la cama y yo me senté con las piernas abiertas sobre su pelvis. Era una de sus posiciones preferidas. Así podía verme, mientras que yo hacía el esfuerzo físico y él disfrutaba. Y en esta ocasión, tenía más motivos para querer verme. Mis tetas apuntaban hacia él como sendas bombas atómicas Fat Man, la causante del apocalipsis de Nagasaki. Sí, mis nuevos pechos serían ahora una de mis mejores armas, aunque no eran la única. Por motivos obvios, Gerardo dejó la luz encendida. Como efecto colateral, el resplandor se filtró hasta la habitación de invitados, donde intentaría dormir mi marido. Gerardo observó con ojos golosos mis nuevos senos, mientras yo jugaba con mi melena, con las manos detrás de la cabeza. {¡Como si nuestras nuevas tetas necesitasen de esa pose para elevarse!} Gerardo hizo un esfuerzo, tiró de abdominales y se incorporó. Pensé que sería para tocarme los pechos o para besarme, pero me había equivocado. Cogió mis muñecas y sentí en una de ellas el frío y duro metal aferrándome. ¿De dónde han salido estas nuevas esposas? {¿Quizá de debajo de la almohada?} [¡La pregunta que te debes hacer es cuántas esposas tiene y qué otros artilugios habrá comprado!] Mi jefe me bajó los brazos y me esposó detrás de la espalda la otra muñeca. A diferencia de las esposas que había utilizado anteriormente –las que mantenían ahora a mi marido prisionero–, estas tenían una cadena más corta. Sentí cómo me humedecía y cómo mis pezones se erguían. ¿Es sano que esto me ponga? ¿Cómo puede excitarme algo así? [¡Estás loca, sin duda!] Ya la primera vez que hice contacto con unas esposas me había excitado de sobremanera. Había sido en casa de Nuria. Ella me las había dado para que las utilizase con Daniel. Pero en vez de volver a casa, había ido al piso de Luis Alberto. No lo había hecho para que utilizase las esposas conmigo… al menos no tan conscientemente. Más adelante las había utilizado conmigo. Me había llevado a ese trance que llaman subespacio y se había aprovechado de mi estado de enajenación mental temporal. Se había pasado tres pueblos conmigo… [¡Deberías estar en un manicomio, encerrada en una camisa de fuerza y supervisada por médicos expertos en este tipo de patologías!] Y, sin embargo, aquí estoy esposada, en la cama con mi jefe. {Sí, a la merced de su sabia guía por este territorio oscuro y tenebroso}. Afortunadamente no estaba en manos de cualquiera. Gerardo no era Luis Alberto, por fortuna, mayoritariamente, aunque a veces… Mi corazón se aceleró y me abalancé sobre sus labios para besarle. Mi lengua se introdujo viciosamente en su boca y revoloteó con la suya, saboreando sus sabores y haciendo que él saborease los míos. Gerardo introdujo con una mano su polla dentro de mí. ¡La tiene dura! Normalmente necesita de estimulación directa para ponerse así, pero esta vez le ha bastado con verme. Le ponen mis pechos. Le pongo. Gemí. Comencé a cabalgar sobre él. 
 
    La imagen de mi marido me vino a la mente. Los dos estamos esposados, los dos estamos desnudos, los dos estamos en cierta medida a la merced de mi jefe. Había cierto paralelismo, aunque yo tuviera una polla en mis entrañas y no durmiese sola esta noche. 
 
    —¡Ayyy! —grité. 
 
    El grito me había obligado a desprenderme de su boca. Gerardo me estaba pellizcando un pezón. Con la otra mano, me apretó con él, obligándome a besarle de nuevo, sin por ello disminuir la dolorosa presión en mi pezón. A pesar de ello –o quizá espoleada por ello– mi lengua revoloteó con furia alrededor de la suya, si bien esta vez lo hizo dentro de mi boca, en vez de en la suya. Gerardo me estaba penetrando con su polla y con su lengua. Soy suya. 
 
    —Dale un buen espectáculo a tu marido —me animó mi jefe. Esta vez fue él quien interrumpió el beso—. Es lo que quieres, ¿no? 
 
    Claro que quiero dar un buen espectáculo, a ti y a mi marido. Pero ¿gritando de dolor? Gerardo acomodó las almohadas a su espalda y se reclinó hacia atrás. Palpó mi pecho con su mano libre –como si estuviese valorando o evaluando la obra que él había encargado–, a la vez que con la otra mano seguía apretándome el pezón.  A continuación, sus dedos índice y pulgar rodearon mi pezón, pero, a diferencia de lo que estaba ocurriendo con mi otra teta, no apretaron. Intensifiqué los movimientos de mi cabalgata sobre él. 
 
    —¡Hazlo! —le pedí. 
 
    Le miré a los ojos, asintiendo y mordiéndome el labio a la vez. ¡Hazlo! ¡Hazme gritar! La escena era similar a la que había vivido en esta misma cama, cuando su hermano, su cuñada, su sobrino y su padre habían dormido en su casa, en ocasión de la celebración de su cumpleaños. También entonces me hizo chillar. Aquella vez había gemido y aullado, tanto de dolor como de placer. Gerardo me había pellizcado los pezones con fuerza para obligarme a ser más sonora y provocar así la envidia de sus familiares, los cuales, sin duda, no habían podido creerse la suerte que había tenido, encontrando a una hembra mucho más joven y atractiva que él. Encontrándome a mí. No me gustaba particularmente el dolor. No es eso lo que busco. De hecho, aquella ocasión había sido la primera y la última hasta el momento en la que Gerardo me había hecho daño (azotainas aparte). Pero mentiría si dijese que no me excitó. El dolor me había excitado, contra toda lógica. Más que el dolor, fue el gritar y gemir sin desenfreno. {¡Ah, y esa mezcla de dolor en tus pezones y placer en tu clítoris!} Y lo estaba haciendo de nuevo. Y ahora tengo un público mucho más importante que el que tuve en aquella ocasión. 
 
    —¡Ahhh! ¡Auuu! —¡Sigue! ¡Hazme gritar más!— ¡Ohh! 
 
    No hacía falta que fingiera; los quejidos eran reales. Eran una mezcla entre gemidos de placer y gritos de dolor. A veces era más una cosa que la otra, otras veces lo era a la inversa. Daniel, ¿qué piensas que estoy haciendo? ¿Qué crees que me está haciendo Gerardo? ¿Oyes cómo gimo con él? ¿Me comprendes ahora? ¿Me había obligado Gerardo a atarlo a la cama por eso, para evitar cualquier posibilidad de que, ante los sonoros quejidos, pudiera levantarse y salir en mi defensa? ¿Lo harías, Daniel? ¿Me defenderías? ¿O comprenderías sumisamente que no te corresponde hacerlo? Daniel sabía que no debía hacerlo, no en su casa. Pero, viéndome esposada, ¿creerías que Gerardo me está forzando? ¿O confiarías en que yo me he convertido en una puta lasciva que, en realidad, disfruta como una perra de esta nueva faceta? Eso era sin duda una asignatura a examinar en un futuro, ojalá cercano. De momento, mi marido tendría que conformarse con lo que oía y yo con la imaginación del efecto que causaría en él. 
 
    ¡Plas! 
 
    —¡Uyyy! 
 
    Gerardo había soltado uno de mis pechos y había descargado a cambio una audible nalgada sobre mi culo. Como una potra espoleada, aceleré mis movimientos sobre él. 
 
    —¡Uhh-uhh-uuuuh! —gemí. Mi clítoris se frotaba con su pelvis, provocándome gemidos de placer. La obesidad jugaba a su favor, para eso. 
 
    Quizá fuese solamente por la situación o quizá Gerardo hubiese aprendido a tocar mi cuerpo como un experimentado músico toca su instrumento insignia: a veces piano, a veces mezzo forte o incluso forte, cambiando de ritmo e incluso tonalidad, todo para producir el efecto deseado. Gerardo alternaba la forma de sonsacar aquellas notas musicales –mis gritos y gemidos– de mi boca. Ni todo era forte ni por supuesto dejaba que fuese piano durante demasiado tiempo. Igual que en el jazz, Gerardo estaba improvisando y aquella improvisación, aunque armónica y melódica, resultaba impredecible. Con mis manos esposadas a mi espalda, yo tenía la misma capacidad de acción que un instrumento: Podía hacer poco más que vibrar en resonancia con las notas que mi jefe tocaba, siempre obedeciendo al ritmo y melodía que había elegido el maestro. No, el cuerpo de aquel maestro no era el de un Adonis, pero lo que le faltaba en belleza y vigor, lo compensaba con experiencia y creatividad. ¿Me comprendes ahora, Daniel? Escucha cómo me toca. Gerardo no era bruto en absoluto, a diferencia de otros hombres más jóvenes que confunden ser dominante con ser un salvaje. Si pellizcaba mi pezón con fuerza para que aullara, lo hacía con la duración y presión justas. Si descargaba una nalgada, lo hacía en el momento justo. Y si me obligaba a inclinarme sobre él, lo hacía para compensarme con un húmedo beso. A pesar de que yo me sentía enteramente a su merced, Gerardo lo hacía con mi complicidad, sabedor de cómo me excitaba que mi marido estuviese escuchando aquellas notas musicales. 
 
    —¿Estás dispuesta a dejarte llevar de mi mano? —me preguntó, con un volumen lo suficientemente elevado como para que mi marido pudiese oírnos desde la otra habitación, incluso a través de mis quejidos. 
 
    —¡Sí! —exclamé igual de fuerte—. ¡Sí! 
 
    —¿Irás conmigo hasta donde yo desee? 
 
    —¡Sí, jefe, hasta donde tú desees! —En aquel momento, lo decía de verdad—. ¡Ahhh! —Gerardo me había pellizcado con fuerza ambos pezones a la vez—. ¡Ahhh! ¡Hasta donde tú desees! —repetí. 
 
    Entre gemidos y aullidos, me corrí sobre él. Gerardo no tardó en eyacular dentro de mí, llenándome con su fértil esperma mi vagina. Caí rendida sobre su pecho. Nuestros latidos de corazón se confundieron. Estaba sudorosa a causa de la mezcla de placer y dolor que me había provocado, así como del ejercicio realizado de cabalgarle con frenesí. Gerardo aún tenía su polla dentro de mí y, aunque estaba ya somnoliento a causa de la modorra postorgásmica, su polla seguía pulsando en mi vagina, vaciándose con los últimos espasmos. Esperé a que los espasmos de su polla en mi vagina cesasen. 
 
    —Tengo que ir a ver a mi marido —le susurré. 
 
    Gerardo dijo algo ininteligible que deliberadamente tomé como un sí. Tenía los ojos cerrados y estaba adentrándose ya en el reino de Morfeo. Con dificultades, pues tenía todavía las manos esposadas en mi espalda, me levanté y salí del dormitorio. Como me había imaginado, mi marido no había pegado ojo. Sin encender la luz de su habitación, solamente con la iluminación del pasillo, avancé hasta su cama, donde seguía esposado al cabecero. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó. No sabía decir si asombrado o preocupado, quizá las dos cosas. Puede que excitado también. 
 
    Asentí, sin saber si la iluminación era suficiente como para que pudiera identificar ese gesto. 
 
    —¿Siempre es así? 
 
    No contesté a su pregunta. Me incliné y le susurré al oído—: Te amo. Lo sabes, ¿verdad? —No esperé su respuesta. Mis labios buscaron los suyos y le besé. Acababa de besar a Gerardo, pero este beso era diferente. Ambos llegaban en cierto modo al alma, pero el de mi marido llegó hasta mis cimientos, mientras que el de Gerardo se refugió en algún oscuro pasillo del edificio que era mi extraña persona. 
 
    —Oye, ¿no habrás….? —balbuceó Daniel, cuando me desprendí de su boca. Salivó como si estuviese buscando un sabor amargo. 
 
    No le contesté. Cogí las sábanas entre mis dientes –seguía esposada– y me moví para quitárselas, dejándolo desnudo. En la penumbra, apenas se podía ver, pero sabía que su pajarito estaba enjaulado. De eso estaba segura. Eso no lo había comentado con Gerardo, simplemente lo había hecho por iniciativa propia, porque me había parecido lo más indicado. De ninguna forma quería arriesgar a que mi jefe se viese amenazado por la –supuesta– masculinidad de mi marido. Daniel era mi marido, pero allí, en su casa, no era un hombre; no estaba allí para eso. Había sido invitado para ser y por ser esposo cornudo consentidor y solamente como tal era tolerado allí. Además, convenía que mi marido no se olvidase en ningún momento de quién estaba al mando: estábamos en casa de mi jefe y aquí mandaba él. Y lo hace incluso de forma que puede hacerme aullar de dolor y de placer, sin tú debas ni puedas intervenir. Me subí encima de la cama y maniobré con cuidado, hasta que su cabeza quedó entre mis piernas. No era fácil guardar el equilibrio con las manos esposadas a la espalda. 
 
    —¿Qué… qué vas a hacer? —tartamudeó mi esposo—. ¿Estás loca? 
 
    No era la primera vez que le daba de comer el semen de Gerardo. Generalmente, Daniel solía resistirse –a veces más, otras menos– cuando lo hacía. Su lado masculino –dominante– lo rechazaba, pero su lado femenino –sumiso– anhelaba compartir conmigo esa experiencia. En cierto modo, no es un acto bisexual, sino más bien uno lesbiano. De todas las formas, el semen de Gerardo había dejado de ser suyo en el momento que había eyaculado y lo había depositado en mi cuerpo. Ahora es parte de mí. Al menos era así cómo mi marido trataba de enfocar las cosas, intentando apaciguar a su lado masculino que sentía repugnancia. Yo, por supuesto, no lo veía así. El semen de mi amante era su marca sobre mí, la proclamación de que sexualmente era suya. Al menos mientras decida serlo. Su semen dentro de mí era mío, pero seguía siendo suyo. El acto que iba a realizar mi marido era la representación de que aceptaba sus cuernos y que me apoyaba plenamente en mis aventuras sexuales. Esto es muy importante para mí, amor. Quizá no te imagines cuánto. Pero no era solamente un acto de aceptación o, incluso, de sumisión, sino que también simbolizaba su deseo de compartir conmigo mis experiencias de la manera más íntima posible. Comparte a Gerardo conmigo, amor. Ahora que lo has visto, ¿a que es genial? Era algo que significaba mucho para mí y también para mi esposo, o eso creía. Era un ritual que nos unía, aunque su lado masculino se siguiera oponiendo a ello. 
 
    Tratando de no perder el equilibrio y de no pisar sus brazos con mis rodillas, descendí hasta sentarme encima de su boca. Mis labios vaginales se abrieron para besarle. Moví las caderas para frotar mi clítoris con su nariz. Mi marido inspiró la mezcla de olores y comenzó a lamerme. Sí, ¡huélelo! ¡Cómelo! Incorpóralo. Ríndete ante él. Sentí cómo su semen resbalaba por mis paredes vaginales y cómo era capturado por la voluntariosa lengua de mi esposo, para ingerir la mezcla entre el esperma de mi jefe y mis propias secreciones. La postura no era la idónea: Los dos estábamos esposados y eso limitaba nuestros movimientos; apenas podía frotar mi clítoris contra él. Sí, ¡mete tu lengua dentro, más adentro! A pesar de ello, la lengua de mi marido consiguió que me corriese de nuevo. Su éxito no se debió a su habilidad, pues ninguno de los dos estábamos cómodos en nuestras posturas. Era la situación la que me tenía completamente extasiada. Mi marido, esposado a la cama con su pajarito enjaulado. Yo, esposada también, con los pezones aún doloridos, pero en la cama, encima de mi marido. Y Gerardo, roncando en la habitación de al lado, tras haberse corrido dentro de mí a su antojo. La lengua de mi marido continuó penetrando en mi vagina, en busca de la eyaculación de mi amante, a pesar de que ya me había corrido. En ocasiones, le había traído un regalito semejante a mi marido, cuando Gerardo lo permitía, aunque siempre había sido a cambio de algo. Pero nunca se lo he dado tan fresco. Es un sueño hecho realidad. Con ese pensamiento y con la lengua de mi marido todavía hurgando en mi vagina, me corrí de nuevo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Aunque no lo creas, te admiro, pues soy mujer de un solo hombre. Yo me hubiera olvidado de Daniel y estaría locamente enamorada de Gerardo.» 
 
      
 
    negromante-black:  
 
    «¿Qué es lo que más te pone? ¿La sumisión hacia Gerardo, el sometimiento de Daniel, lo que te espera con Mario o que Daniel tenga la posibilidad de vértelo hacer, sometida por Gerardo o sometiendo a Mario?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «En primer lugar, el contraste: la sumisión hacia Gerardo y el sometimiento de Daniel por mi parte. En segundo lugar, acentuar ese mismo contraste, permitiendo que Daniel me vea con Gerardo.» 
 
      
 
    negromante-black:  
 
    «Pareces la Mata Hari del siglo XXI, en vez de la Olimpia de Paris. Tumblr es tu escenario y nosotros tus espectadores. Y como decía ella “puta sí, pero no traidora”. Es decir, “puta sí, pero leal”. ¿No tienes miedo a terminar como ella? ¿Tienes claro que con Mario no te salga el tiro por la culata y Gerardo te eche? ¿O que Daniel se vea desbordado, por muy cornudo que sea?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Solamente tengo claro que no tengo nada claro. Eso y que ahora mismo me atrae mucho lo que Gerardo puede ofrecerme. Y eso a veces me da miedo.» 
 
      
 
    negromante-black:  
 
    «¿Y si Gerardo desea tener un hijo tuyo y te promete una serie de propuestas irrechazables económicamente?» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, desperté a mi jefe con una lenta mamada. Quería demostrarle que no se había equivocado permitiendo que trajese a mi marido a su casa. Daniel no le había molestado para nada; se había mantenido cuasi invisible y si había tenido un efecto sobre mí, había sido el de excitarme más con su mera presencia y hacerme con ello más receptiva a complacer en todo a Gerardo. Mi jefe gimió. 
 
    —¿Te gusta cómo te la chupo? —le pregunté en un tono de voz lo suficientemente alto como para que mi marido lo oyese desde la otra habitación. 
 
    Las puertas estaban abiertas y aunque Daniel no tenía un oído muy fino, aunque no entendiese cada una de las palabras, seguramente que comprendería fácilmente el significado. Era algo tarde y seguramente que ya estaría despierto, eso sí había podido dormir en toda la noche, lo cual no era fácil, estando esposado al cabecero de la cama. Era una crueldad, sí, pero necesaria. Ya vendrán tiempos mejores, amor. Quizá si me esmero… 
 
    Gerardo gimió y se corrió en mi boca. Su corrida no fue abundante, pues ya había descargado anoche. Pero, aun así, tuve la sensación de que me inundaba la boca. Satisfecha, tragué una parte. A continuación, me levanté y me alejé de la cama. 
 
    —Una cosa que te quería preguntar, Gema: ¿Qué significa esa llave en la cadenita que llevas en el tobillo? - preguntó mi jefe. 
 
    Solía llevar la cadenita en el tobillo, aunque raramente con la llave. Gerardo me había hecho abandonar en México la tobillera que me había comprado mi marido –orgulloso de su hotwife–, pero Daniel me había comprado una nueva. Acerca de la lleve, sin embargo, no había llegado a comentar nada. Era posible que mi jefe no se hubiera dado cuenta de ese detalle hasta el momento. O a lo mejor sí que se había fijado, pero no había querido comentar nada al respecto. O puede que lo que me está queriendo decir es por qué vuelvo a llevar una tobillera, si la dejé tirada como señal de sumisión hacia él. Le hice un gesto indicándole que le contestaría más tarde y salí de la habitación. En el dormitorio de invitados, mi marido estaba boca arriba, tal como lo había dejado. Estaba despierto y ojeroso. 
 
    —Buenos días, preciosa —me saludó con un susurro al verme. 
 
    Sin responderle, me acerqué y le besé. Mi lengua se introdujo en su boca, llevando consigo los restos del semen de Gerardo. Con la boca medio llena, no había podido responderle a mi jefe en el momento. Había querido evitar tragar más de lo necesaria, antes de darle los buenos días a mi marido. Daniel respondió tímidamente a mi beso. Cuando me aparté puso cara de asco. 
 
    —Buenos días, cariño. ¡Te quiero! —le respondí con retraso—.No pongas esa cara. Tú querías compartir todo conmigo, ¿no? Si yo puedo, tú puedes —aseveré. Gerardo había depositado dos veces su semen en mí y las dos veces lo había compartido con mi marido—. Además, me he tragado antes la mitad. —¡Vamos a pachas en todo!— ¡Te amo! ¿Has dormido bien? 
 
    Mi marido negó con la cabeza. Se le notaba en la cara que apenas había pegado ojo. ¡Pobre! Me sentí mal por ello, pero no tenía intención de que siempre fuese así. Simplemente, era una medida necesaria. Por ahora. 
 
    —¿Qué tal esto? —le pregunté, tocando su pajarito enjaulado, tras retirar las sábanas que lo cubrían. 
 
    Daniel contestó poniendo cara de circunstancias. Sí, probablemente le había dolido. Inevitablemente, habría intentado empalmarse y la jaula lo había prevenido a la fuerza. {No te preocupes. Ya está acostumbrado a eso. Ahora ya no le duele tanto como al principio}. No me enorgullecía de ello, pero como he dicho anteriormente, era un mal necesario, al menos de momento. No podía permitir que su polla erguida contrariase a mi jefe dentro de su casa, más aún cuando la de mi marido era (un poquito) más grande. ¿Es verdad que con la edad encogen las pollas? ¡Qué pena! Afortunadamente, como esposa caliente, siempre podría tener un suministro de carne fresca –privilegios de hotwife–. Claro… sí Gerardo lo permitía –privilegios de ser dominante–. Pero tenía a Mario a punto de picar en el anzuelo. ¡Estaba siendo un día espléndido! 
 
    Solté las esposas de mi marido. Gerardo me había dado las llaves de las esposas para que me encargase yo de él. Quería tener el menor contacto posible con Daniel y confiaba en mí. Mi marido se frotó las doloridas muñecas y se levantó. Me abracé a él. Ambos estábamos desnudos, excepto por la jaula de su pajarito y el sujetador especial que debía llevar un tiempo, tras la operación. Tras un largo abrazo, le insté a que se vistiera. Aproveché mientras para ir al baño y asearme. Luego me maquillé rápidamente y me puse las medias, liguero y tacones. Dudé por un instante si ponerme también las braguitas. Gerardo era un fetichista y le gustaban no solamente las medias y el liguero, sino también las braguitas. Sobre todo, le gustaba quitármelas. Afortunadamente, no se las queda. Eso ya lo hace el señor Ripoll. Pero ninguna braguita que tenía en casa de Gerardo –todas ellas sexis– iban a juego con el basto sujetador, así que decidí ir sin ella. Botomles en vez de toples. {La primera palabra no existe, pero estoy de acuerdo en que deberían inventarla}. [Bueno, la RAE ha aceptado almóndigas y deuvedé, por lo que tienes posibilidad. Pero, para ello, tendría que ponerse de moda]. {Tiempo al tiempo. Hay much@s que leen los libros de Gema. Recuerda, somos un enjuto agente norcoreano, cuyo objetivo es destruir los valores occidentales. ¡El botomles triunfará!} [Lo que no tengo claro es cómo se escribiría. ¿Con dos tes o con una?] Regresé a la habitación de invitados. Mi marido ya estaba preparado. 
 
    —¡Ven! —le dije, cogiéndole de la mano. Bajamos a la cocina y le mostré dónde estaban las cosas para preparar un desayuno y le expliqué cómo le gustaba a Gerardo—. Mejor desayuna tú rápidamente primero. Luego prepara la mesa del comedor con nuestros desayunos y te mantienes al margen cuando baje con Gerardo —le instruí. 
 
    Daniel asintió mudamente. En el umbral de la puerta, me paré un instante para girarme y observar a mi marido. Sí, así estaba bien, pensé. Ya que estaba ahí, era necesario que se mostrase útil, adicionalmente a ser invisible. Es el camino. [¡Eres cruel y despiadada!] ¿Por qué? Daniel ya le preparó una vez el desayuno a uno de mis amantes y lo hizo sin protestar. [No lo preparó, realmente. Lo compró y os lo llevó]. ¿Y ese detalle importa? [Además, era Silvestre] ¡Ajá! Y como con él ya lo tendría apalabrado… Y yo sufriendo por él, temerosa de que nos estuviéramos pasando con él. [Ya veo que no se lo vas a perdonar nunca, aunque te encantase la experiencia. Pero ¿en qué quedamos? ¿Gerardo y Daniel trabajan juntos o no? ¡Aclárate de una vez!]  
 
    Tras desayunar, le preparé un puro a mi jefe, obviamente sin whiskey en esta ocasión –no eran horas–. Gerardo me indicó que abriera un cajón del librero. 
 
    —Quiero ver cómo te masturbas para mí —dijo, indicando al taburete en el salón, donde ya me había masturbado más de una vez para él.  
 
    ¡Empezamos bien la mañana! 
 
    Dentro del cajón había un nuevo consolador con ventosa. EL otro lo seguía teniendo en casa. El consolador nuevo era un poco más grande que el anterior, pero sin llegar a ser descomunal ni mucho menos. A diferencia del otro –del que me había hecho llevar a casa para mis ejercicios de garganta–, este era de tipo realista. El glande e incluso las venas se marcaban perfectamente. Hubiera podido ser una polla de verdad, a no ser por el color, verde como las paredes de madera de su salón, aunque traslúcido, hecho de gel. 
 
    A Gerardo le gustaba observarme tanto o más que follarme. En cierto modo, como Daniel. Seguramente se sentía poderoso, sabiendo que lo hacía por y para él. ¿Daniel también se siente así? Sacudí la cabeza. Gerardo disfruta de su poder y de mi sumisión. Daniel disfruta de mi depravación y su humillación. Yo me sentía humillada, excitantemente degradada, cabalgando sobre el consolador mientras él me observaba. Masturbarme bajo su atenta mirada –y más aún, así–, resultaba más humillante que besarle los pies. Me sentía expuesta e indefensa, como si estuviera en un obsceno escaparate, a la vista de un lascivo público. Lo de menos era que solamente me viese él, aunque, en esta ocasión también lo haría mi marido. Gracias, Gerardo, por hacer esto por nosotros. Gerardo se acababa de correr y dudaba que su libido estuviese de nuevo tan alta que le pidiese eso. [A lo mejor que Daniel esté presente le acaba poniendo, aunque no lo admita. Le gusta sentir el poder. Lo tiene sobre ti y ahora descubre el placer de tenerlo también sobre nuestro marido]. {Sí, imagínate que de paso descubre otros placeres adicionales…} Divertida por esos pensamientos, sacudí la cabeza. No me imaginaba a Gerardo así. Tampoco me imaginaba a Daniel de esa forma. {¿A pesar de su experiencia bisex con Nuria y Silvestre?} ¡Fue algo puntual, un desliz! {Sí, un desliz que no le vas a perdonar nunca. Utilizas a Gerardo para castigarle –vale, aunque solamente en parte para eso–. ¿No sería un divino castigo que además…} [¡Puaj!] {¡Venga, ya! ¿Dónde queda lo de “si yo puedo, é puede”?} Sacudí la cabeza una vez más, pero miré de soslayo a mi marido. Mis pensamientos recientes aún resonaban en mi cabeza, a pesar de haberla sacudido. Miré abiertamente a mi marido y le sonreí, mientras ponía la ventosa del consolador en el taburete, dispuesta a empalarme con el nuevo juguete. «Si yo puedo, él puede», siguió resonando en mi cabeza. Mi sonrisa involuntariamente se tornó en maliciosa. 
 
    Repentinamente, Gerardo se levantó y desapareció escaleras arriba con una agilidad inesperada. No tardó en bajar. Cuando lo hizo, llevaba en sus manos dos pares de esposas. ¡Siempre las esposas! Le había cogido el gusto de eso de inmovilizarme las manos. Me susurró algo al oído. Asentí. Me giré hacia mi marido, que estaba, como le había ordenado, en una esquina de la habitación. Llevé a mi marido hasta la ventana y allí, con las esposas –las de la cadena más larga–, lo inmovilicé contra el radiador. A continuación, volví al taburete, donde me esperaba Gerardo. Sin pedirle permiso, lo cogí y lo situé en el centro del salón. Me da igual lo que le parezca a Gerardo; quiero que me pueda ver Daniel. Gerardo no protestó, aunque tampoco le miré –por si acaso– para ver si estaba feliz con mi decisión.  
 
    Mi jefe me quitó el sujetador. Quiere ver cómo botan mis inflados pechos al ritmo de mi cabalgata. Luego, me puso el otro par de esposas, inmovilizando mis brazos detrás de mi espalda. Su mano palpó mi húmedo sexo. Con facilidad, introdujo dos dedos en él. Los sacó y los llevó a mi boca, para que comprobase –¡como si fuese necesario!-- que realmente estaba mojada. Chupé los dedos y saboreé mis propios jugos, mientras le miraba a los ojos. No pude ver la reacción de mi marido ni él podía verme a mí, porque Gerardo había situado su corpulento cuerpo entre nosotros. Finalmente, se retiró a su sillón y, después de acomodarse, me indicó que comenzase.  
 
    Con las piernas abiertas, me posicioné por encima del taburete. Bajé lentamente mis caderas, hasta que el glande rozó mi clítoris. A pesar del momentáneo placer, no había sido esa mi intención; había fallado con la puntería. Me levanté, di un pasito hacia adelante y bajé de nuevo. No era esa una postura cómoda; siempre había odiado las sentadillas. Ajusté el ángulo de mis caderas para apuntar el consolador a mi hambriento coño y empalarme con él. Bajé y el glande se abrió paso por entre mis labios vaginales. Poco a poco, el consolador fue entrando en mi vagina. Por mucha hambre que tuviera mi coño, tenía que adaptarse primero al grosor del consolador. Tuve que hacer varios intentos progresivos hasta que conseguí hacerlo desaparecer dentro de mí. {¡Chachá! ¡Magia!}. Sentí las realistas –un tanto exageradas– venas del consolador rozar mis paredes vaginales. 
 
    Empecé a subir y bajar, moviendo fundamentalmente mis caderas. Tenía la vista clavada en mi jefe, mientras que me masturbaba con el juguete sexual que me había regalado, pero en mi imaginación veía a mi marido. Daniel estaba oblicuo a mí, fuera de mi campo de visión, pero me imaginé igualmente cómo me observaba. ¡Eso es lo que ambos queríamos, amor! Había tardado mucho en poder incluirle así, desde que comenzase mi relación con Gerardo. Nunca era fácil encontrar a un verdadero corneador, un amante dispuesto y que entendiese las necesidades no solamente de la mujer, sino también las del marido y de la pareja. A Gerardo no le había preocupado ni para bien ni para mal mi esposo. [¡Corta el rollo! No has incluido antes a Daniel porque tú no has querido hacerlo. Preferías estar sola con Gerardo. Preferías que vuestra relación se solidificase y que no hubiera posibilidad de dar un paso atrás]. Pero con el coste de dejarle decidir acerca de mi operación de pechos, había conseguido hacerle cambiar un poco al respecto. [¡Pues lo que acabo de decir! Has hecho todo lo posible para que no haya vuelta atrás. Tu culito… de Silvestre y luego de Luis Alberto, contra toda precaución y contra viento y marea. Y ahora, tus tetas de Gerardo. Vas de mal en peor con tus desvaríos. Lo peor es que te tomas todo esto muy en serio y que de verdad no hay vuelta atrás]. ¿Se sentía Gerardo amenazado por mi marido? Evité apartar la vista de él, aunque la tentación de girar un poco la cabeza y de mirar a mi marido era grande. ¿Pensaba que todo esto era algo gay? {Es posible, pero no sería lógico, teniendo en cuenta los dos encuentros con Manolo. Pero claro, Manolo es amigo suyo y lo que es follar, tampoco es que lo hicieras delante de él}. [Lo que es follar, tampoco lo ha podido hacer delante de Daniel].  
 
    Gerardo me miraba con sus ojos golosos bien abiertos, mientras que fumaba con satisfacción su puro mañanero. Su vista recorría mi cuerpo, desde mis ojos, pasando por mis pechos, sobre todo mis pechos, hasta mi sexo. Tus pechos; los que tú me diste, Gerardo. Mira, parezco una… Miraba con fascinación cómo mi sexo engullía el consolador. En ocasiones, Gerardo exigía que me corriese de esta forma, mandándome cabalgar hasta el clímax. Eso, cuando no me hace parar repentinamente, antes de que me pueda correr. La tarea de correrse, no obstante, no era fácil, pues faltaba la necesaria estimulación clitorial. Podía tener orgasmos vaginales, pero siempre eran con diferencia más difíciles de conseguir que los clitoriales. ¿Qué harás esta vez, jefe, suponiendo que me pueda correr así? Por un instante, Gerardo desvió la mirada de mí, hacia una de las esquinas de la habitación. Había sido apenas un segundo, pero estaba segura de que había mirado a mi marido. ¿Qué piensas? ¿Te ha molestado? ¿Era su forma de demostrar su superioridad? Gemí para asegurarme de que nuevamente tenía su entera atención. No quiero que os crucéis las miradas. Aún es pronto para eso. 
 
    Cuando consideró que ya había cubierto su dosis de nicotina de primera hora del día, Gerardo extinguió el puro y se levantó. Correa en mano –no sabía de dónde la había sacado, pues estaba demasiado extasiada como para fijarme– se me acercó con lentos pero firmes pasos. Su bragueta quedó situada a pocos centímetros de mi cara. Gerardo enganchó la correa a mi collar. A continuación, se bajó la bragueta y sacó su polla morcillona, dejándola colgar frente de mi nariz. Sí, jefe. Me incliné y giré mi cabeza hasta conseguir atraparla con la boca. Me gustaba sentir cómo crecía dentro de mi boca a causa de mis atenciones y mi pericia. Sin la ayuda de las manos –aunque hubiera querido utilizarlas, no hubiera podido–, comencé a chupársela, hasta conseguir ponérsela dura del todo. No era tan fácil con Gerardo; posiblemente fuese por su madurez. Los jóvenes, a cambio, se empalman fácilmente. Les basta a menudo el mero estímulo visual. Me gusta saber que se las pongo dura, solamente con verme, solamente anticipando lo que vendrá después. Pero prefiero experimentar cómo les crece en mi boca. Gerardo ya se había corrido esta mañana, así que tuve que esmerarme más para conseguir de nuevo su plena erección. Con el consolador en mi vagina y su sabrosa polla en mi boca, me sentí llena. Mi boca salivaba como si tratase de competir con mi vagina.  
 
    Gerardo palpó mis pechos. ¿O debería decir sus pechos? {Evidentemente, ¡suyos!} [Obviamente, ¡tuyos!] Al fin y al cabo, los había elegido y pagado él. ¿Y qué te parezco ahora, Gerardo? Son bonitos, pero… Sus experimentados dedos encontraron mis pezones. Los apretó.  
 
    —¡Mmmm! —Su polla sofocó mi grito. Con su polla en mi boca, no pude aullar. Tampoco quería hacerlo, si eso significaba tener que desprenderme de ella. 
 
    En retrospectiva tengo que decir que quizá no apretase con demasiada fuerza. Pero yo era muy sensible en aquel momento y, al fin y al cabo, lo que importaba era cómo lo sentía. Gerardo soltó mis pezones y acarició de nuevo mis pechos. De repente, sacó su verga de mi boca, se la metió de nuevo en el pantalón y cerró la bragueta. Como una niña a la que le habían quitado el chupachups, le miré preguntándole por qué lo había hecho. En respuesta, Gerardo apretó nuevamente mis pezones.  
 
    –-¡Ayyyy! —Esta vez no pude reprimir el quejido. 
 
    El ruido metálico de la cadena de las esposas de mi marido contra el radiador inundó el salón en cuanto dejé de aullar.  
 
    Mi jefe se apartó de mí y tiró suavemente de la correa, indicándome que me levantase. ¡No hay orgasmo! El consolador abandonó mis entrañas, haciendo que me sintiera vacía. Me había quedado sin juguete y sin golosina. Su mano palpó mi sexo y sus dedos se deslizaron dentro de él. Esta vez entraron tres. Instintivamente. moví mis caderas, tratando de follarme a mí misma con sus dedos, buscando un estímulo que reemplazase los anteriores. ¡Quiero mi orgasmo! Gerardo me observó con una mezcla de curiosidad y satisfacción y dejó que me masturbase así durante un rato. Nuevamente y por unos breves instantes, su vista se desvió en dirección hacia donde estaba mi marido. Entonces, retiró su mano de mi sexo y la puso a la altura de mi cara. Sus dedos brillaban, lubricados por mis abundantes jugos. Le miré a los ojos y comprendí. Me puse de puntillas y engullí sus tres dedos en mi boca. Apenas me cabían. ¿Cómo cupieron así en mi coño? Saborearme a mí misma no era algo que me gustase en particular. No soy lesbiana. Pero la situación me ponía debido al. Chupé sus dedos como si fuesen su polla, contenta de haber vuelto a encontrar mi chupachups. Y más gordo y sabroso que antes. 
 
    Pero la alegría me duró poco. Gerardo hizo que me diese media vuelta y me quitó las esposas. Instintivamente, froté mis doloridas muñecas. Mi jefe tiró de la correa hacia abajo, obligándome a agacharme. Siguió tirando hasta que no me quedó más remedio que quedarme a cuatro patas. Entonces, se dio media vuelta y avanzó hasta el sofá, llevándome de la correa como si fuese una perrita. Sí, si había tenido en algún momento alguna duda de para qué servía el collar o qué simbolizaba, habían quedado resueltas al instante. Soy su perrita. [Pero las tetas, colgándote hacia abajo como ubres, bien podrían hacerte parecer a otra clase de animal]. Le seguí hasta el sofá, como un can fiel. Gerardo se sentó. A continuación, palmeó su muslo con una mano. No le comprendí de primeras, pero insistió con el gesto. ¿Quieres que me suba a tus piernas? Trepé al sofá. Luego gateé por encima de sus piernas. Con sus piernas entre mis rodillas y mis manos, Gerardo puso su mano sobre mi espalda, indicándome que me tumbara. Obedecí. A continuación, su mano bajó hasta mis glúteos, apenas rozándome, provocando que se me erizara la piel. Acarició mis nalgas como una suave brisa. Luego, un poco más rudo separó mis piernas y buscó su camino entre ellas hasta mi húmeda entrada. Sus dedos volvieron a introducirse en mi vagina, buscando esa zona rugosa donde está la región descubierta por Gräfenberg. Gemí. Al parecer, había tenido éxito en su búsqueda. 
 
    —¿Cómo vas con Mario? —me preguntó repentinamente. 
 
    Su pregunta me cogió por sorpresa. No me había esperado que se interesara por eso y menos en esos momentos. 
 
    —Bien… supongo —balbuceé, sin saber muy bien qué decir. 
 
    Mario siempre había tratado de flirtear conmigo. Se creía muy atractivo –de hecho, lo era– y tenía ciertos aires de superioridad, sabedor del efecto que tenía sobre las féminas. Se creía el irresistible macho alfa, pero ignoraba que, en aquel corral, para mí, solamente había un gallo: mi jefe. Naturalmente, las demás chicas flirteaban con él. Juraría que al menos una, ¡la muy puta!, ha tenido más de una aventura con él. La muy golfa, la chica de la que sospechaba, ¡estaba casada! {¿Y?} Y algo me decía que su marido no sabía nada –instinto de hotwife; podía reconocer a mis semejantes–. Si bien Mario me resultaba tentador, yo era fiel a mi jefe. Hay que respetar la jerarquía. Pero Mario, lejos de desanimarse, seguía intentándolo, incluso con más ahínco. Le desconcertaba que, si bien era amable con él e incluso le seguía a veces el juego del flirteo, no consiguiera ningún avance real. Una esposa caliente –puede que se me note en mi actitud–, que no quiere llegar al fondo del asunto, ¿dónde se ha visto eso? Su mente de macho alfa, acostumbrada al éxito con las hembras, no lograba comprender la situación. Intrigado o retado, sus flirteos cada vez habían sido más descarados.  
 
    Pero desde mi nombramiento como jefa suya, las cosas se habían enfriado un poco. Parecía que Mario tuviese miedo y se arrepintiese por las múltiples tonterías que me había dicho con anterioridad. No dudaba de que siguiera interesado en mí, pero se había vuelto más prudente. Lógicamente. Tocaba pues normalizar la situación. Lo delicado era encaminarlo en la dirección correcta: quería que Mario siguiese flirteando conmigo, pero sin que se olvidase de la nueva jerarquía. No quería que perdiese por completo esos aires de Don Juan conmigo, pero tampoco deseaba que se excediera en ellos. Buscaba un equilibrio delicado, desde el cual lanzarle el anzuelo para que picase sin posibilidad de escupirlo. 
 
    —Estoy en ello. Todo según plan —le contesté desconcertada— No te molesta, ¿verdad? 
 
    No debía molestarle. Ese había sido el trato: vía libre para ligar con un empleado suyo. A cambio, él podría introducir a otras personas en nuestra vida sexual. [A quien quiera, Gema, ¡a quien quiera! Le has dado carta blanca]. {¡Vamos, hermanita! Tampoco es para tanto. ¿Qué es lo peor que podría elegir?} ¡A Tiburcio, sin duda! No habíamos concretado personas; solamente que habíamos acordado que él podría decidir a quién introducir. El señor Ripoll no contaba. Eso era un servicio que yo hacía como empleada de la empresa; no era parte de la vida sexual conjunta de Gerardo y mía. No tenía duda de que Gerardo, a su retorcida e imprevisible manera, estaba introduciendo en nuestra vida sexual a su mejor amigo, Manolo. {Que se resiste, por cierto}. 
 
    —No me refiero a eso —aclaró Gerardo. Sacudió la cabeza como si me reprendiese por pensar siempre en lo mismo—. Me refiero a Mario como empleado, como subordinado tuyo. ¿Qué tal se deja gestionar? ¿Has conseguido que él y el resto del departamento funcionen a pleno rendimiento? 
 
    —Bueno, ahí estamos —Gerardo había anunciado la organización tan pronto como me había operado de pechos, pero todo era muy reciente, todavía. Considerando la baja, apenas había tenido tiempo para nada—. No es fácil, pero estoy en ello. 
 
    —No, no es nada fácil gestionar un grupo humano. Me alegra que lo aprecies —expresó Gerardo, de forma comprensiva—. Entiendo que estás todavía en fase de aprendizaje, pero no estoy satisfecho con los resultados. —Su tono cambió bruscamente—. Vais bajos en cifra y, encima, el último informe no estaba completo. 
 
    —Sí, bueno…. es que… Margarita estuvo enferma una semana y Mario se cogió un par de días de vacaciones y no pudo entregar los datos que necesitaba para el informe y… 
 
    —A eso me refería —comentó, interrumpiéndome— con que no es fácil gestionar un grupo de personas. Cada uno tiene sus propios intereses, su propia agenda, pero debes conseguir que todos trabajen hacia el mismo objetivo. ¡No puede haber excusas, Gema! Si se fue de vacaciones, es porque tú las autorizaste. Debió entregarte los datos antes de irse de vacaciones. Y si no le hubiera dado tiempo de hacerlo, no hubiera debido cogérselas. Pero él no tiene la culpa, al menos de cara a mí. La responsabilidad es tuya. —Su tono continuaba siendo severo—. Lo tenías que haber hablado con él antes. Tenías que haberle dejado claro sus responsabilidades. No es aceptable ni que se haya ido de vacaciones sin haber hecho sus deberes ni que tú se las hayas autorizado. ¿No estás de acuerdo? 
 
    —Sí, lo siento, jefe. —De repente, mi excitación se había esfumado. Había dicho jefe en el sentido clásico de la palabra—. Tienes razón. La próxima vez… 
 
    —No te preocupes. —Su tono se suavizó—. Sé que estás aprendiendo y solamente se aprende con la experiencia, sobre todo con las malas experiencias. —Volvía a sonar comprensivo—. Pero eso no te exime de tu responsabilidad. Ahora eres jefa, no una empleada rasa. Tienes responsabilidades hacia arriba y hacia abajo y tienes que compatibilizar ambas. No es fácil, lo sé. 
 
    ¿A qué viene toda esta charleta? No solíamos hablar de cosas de la empresa en privado; teníamos otras cosas de las que conversar. Era la primera vez que durante el sexo hablábamos de cosas del trabajo. ¿Por qué? ¿Está tratando de enviar algún mensaje a mi marido? [Quizá quiera hacerle ver que has ascendido, que tienes un puesto importante… responsabilidades, problemas…] ¿Piensas que busca provocar la admiración por parte de mi marido? ¿Crees que lo hace como estrategia, para que se sienta inferior a mí y también a él, para que sea completamente sumiso? [Pienso que intenta provocar que te envidie… y no precisamente para que sea más sumiso]. No acababa de comprenderlo, pero sus dedos presionando sobre mi punto G a la vez que su otra mano acariciaba mi espalda, no me hacían fácil concentrarme. 
 
    —Te dije que, si querías ser jefa, tendrías que asumir las responsabilidades y también los posibles castigos por un mal comportamiento o bajo rendimiento tuyo o de tu gente. ¿Te acuerdas verdad? 
 
    Hice memoria. Sí, algo así hemos acordado durante la cena, en el Vagón de Beni. 
 
    —Pues ha llegado el momento de tomar medidas para rectificar el mal rendimiento. ¡Toma! 
 
    Mi jefe sacó de su bolsillo la bala vibradora y me la ofreció. Más que ofrecérmela, me exhorta a cogerla. Estaba confusa y no sabía qué hacer. Nada cuadra. Confusa, comprendiendo en parte y solamente en parte lo que quería, la encendí. Enseguida comenzó a vibrar en la palma de mi mano. Gerardo la cogió de mi mano y la llevó a mi entrepierna. Ajusté la pelvis lo mejor que pude, para atrapar el vibrador entre mi clítoris y su pierna. Gemí al sentir las placenteras vibraciones en mi botoncito mágico. No entiendo qué es lo que realmente pretende con todo esto, primero su discurso y ahora esto. Su mano había vuelto a la tarea de acariciarme los glúteos, mientras que con la otra seguía frotando mi punto G. Pero ¿cuántos dedos tiene dentro? ¿Se llamaba punto G, porque provocaba gemidos? ¿O era realmente en honor a su descubridor? Gemí. 
 
    ¡Plas! 
 
    —¡Ay! 
 
    Gerardo había dejado de acariciarme los glúteos y había descargado de forma imprevista una nalgada sobre ellos. 
 
    —Recuerda lo acordado —me advirtió, mientras volvía a acariciarme las nalgas. 
 
    —Sí, jefe —le contesté. Esta vez, había expresado la palabra jefe en el otro sentido que tenía para mí.  
 
    Miré a mi marido. Por suerte –¿o quizá por estrategia?–, Gerardo me había posicionado en dirección a mi esposo. Daniel observaba boquiabierto, con los ojos como platos. 
 
    —Entonces estás de acuerdo, ¿verdad? 
 
    —Sí, jefe —contesté nuevamente, sin apartar la mirada de mi marido. 
 
    ¡Plaf! 
 
    —¡Uyyy! —protesté. 
 
    Oí el ruido metálico de la cadena de mi marido contra el radiador. 
 
    —¿Con qué estás de acuerdo, Gema? —preguntó mi jefe, sin dejarse perturbar. 
 
    —En que me puedes castigar por bajo rendimiento —le contesté asustada, anticipando un castigo duro para demostrar quién era el jefe. 
 
    —¡Ahh! 
 
    Gerardo siguió alternando nalgadas con caricias electrizantes, sin dejar de frotar con su otra mano mi punto del gemido. El vibrador que mantenía presionado sobre mi clítoris hizo el resto. El dolor de los azotes comenzó a fundirse y a confundirse con el placer, lo cual no hizo que dejara ni de gemir ni de gritar. {Aullar. A partir de ahora, se llama aullar}. No era la primera azotaina que recibía en mi vida como persona adulta. [¡Adulta y adúltera!] Gerardo me había administrado ya unas cuantas. Pero no así. Va a dejarle claro a mi marido quién manda. Daniel había presenciado dos. La primera, le había ayudado a Silvestre a castigarme por haberme avergonzado de mi condición de hotwife y haber ocultado mi alianza. ¡Y yo que pensaba que la idea fue de Silvestre, pero en realidad fue tuya, Daniel! Gerardo soltó otro sonoro azote sobre mi nalga. Aullé. Toma esto, Daniel. Esta es para ti. Estaba segura de que a mi marido los azotes le estaban doliendo tanto como a mí. Su expresión, mitad excitado, mitad horrorizado, así lo demostraba. Daniel me había sujetado las manos en aquella ocasión, ayudando a mi corneador. ¡Pues mira ahora! Gerardo no necesita tu ayuda. Con las manos esposadas a la espalda, no necesitaba a nadie quien le ayudase. Tampoco lo necesitaría, si no tuviera esposas. Después de aquella vez, vino otra, aunque no de las manos de mi amante. La segunda había sido en público, por parte de Luis Alberto. El privilegio de azotarme había sido uno de los premios de la partida de póquer. ¡Y también eso lo acordaste con Silvestre, Daniel! Aullé de nuevo, al sentir un nuevo y fuerte azote sobre mi culo. ¡Por tu culpa, Daniel! La tercera vez, también me la había administrado Luis Alberto. El cabrón me había esposado –como ahora– y me había pegado con el cinto. ¡Todo esto proviene de ti, Daniel! Y yo había flotado en el subespacio. Silvestre primero (es decir, mi marido) y Luis Alberto luego, habían despertado algo oculto en mí. [¿Oculto, olvidado o no comprendido? ¿No te azotaba también tu padre, de pequeña, cuando te portabas mal?] 
 
    —Sí, daddy —dije, sin que Gerardo me hubiese preguntado nada. 
 
    Miré a mi marido. Estaba sudorosa y las gotas –¿o eran lágrimas?– no me dejaban ver bien. ¿Había tirado Daniel de las esposas, intentando soltarse para ayudarme? {¿Ayudarte a ti o ayudar a Gerardo?} ¿O solamente se había acomodado? Si no estuvieses esposado, ¿vendrías a defenderme? ¿Aceptaría su lugar y el sitio de cada uno de nosotros? ¿Comprendes ahora, Daniel? [¿Y tú? ¿Comprendes tú?] 
 
    —Sí, jefe. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    curiojotj:  
 
    «Es curioso cómo intentas de incorporar a Daniel en tu nueva faceta, pero a la vez demuestras que te desvives por Gerardo, incluso más que por tu esposo. Antes parecía un dúo perfecto, con Daniel en tu narración, pero hoy solo parece un segundón de reparto. ¿Lo haces inconscientemente o a propósito, como otro juego de menosprecio y humillación?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Cada cual debe conocer el lugar que le corresponde en esta relación. Daniel y yo somos inseparables, pero, en estos momentos, Gerardo es el Sol, yo la Tierra y mi marido la Luna.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Escucha —me dijo mi mujer —, tienes que irte solo a casa. 
 
    ¿Cómo que irme solo? 
 
    Había sido un fin de semana intenso. Había estado sobradamente avisado por sus relatos y el brillo en los ojos al hablar de él. Pero jamás me hubiera podido imaginar a mi mujer tan sumisa con él. No había sido solamente lo que había hecho, sino la actitud con la que lo había hecho. Está mucho más metida en esto de lo que me había imaginado. Yo, por mi parte, había pasado dos noches incomodísimas. Pero había merecido la pena presenciarlo. Había merecido la pena conocer esa faceta de mi mujer. Tan intensa. Ahora sabía a qué me enfrentaba. ¿Y quieres que me vaya a casa y te deje solo con él? 
 
    —Pero, no entiendo —le respondí. 
 
    Gema si mordió el labio. Estaba nerviosa. 
 
    —Lo siento, amor. Tiene que ser. Gerardo… 
 
    ¡Gerardo! ¡Siempre Gerardo!  
 
    —… me ha pedido que —continuó Gema, ignorando mi explosión mental— que me quede esta noche con él. A solas —añadió—. Tienes que entenderlo. Esto también ha sido difícil para él. Tu… 
 
    ¿Difícil para él? ¿Acaso ha tenido que dormir él esposado? ¿Ha tenido que ver él como su mujer se rebaja así con otro hombre?  
 
    —… presencia no es algo fácil para él —prosiguió Gema, obviando una vez más mi indignación—. Ha sido un primer paso. Nos iremos acostumbrado mutuamente.  
 
    ¡No puedo dejarte solo con él! No después de lo que he visto.  
 
    —Gema, ¿y Vicky? ¿Qué le vamos a decir? Le dijimos que nos íbamos de fin de semana. ¿Cómo voy a volver ahora sin ti? —objeté—. ¿Qué le voy a contar? 
 
    —No… no lo sé —respondió mi mujer. Se mordió de nuevo el labio. Normalmente lo hacía cuando estaba excitada. Pero esta vez se le notaba tensa, incluso abatida. Estaba claro que no quería quedarse y que se sentía forzada a hacerlo. Pero, entonces, ¿por qué lo hacía?— Ya se te ocurrirá algo, Daniel. Yo… —Suspiró—. Yo… —Sacudió la cabeza—. Yo —lo intentó por tercera vez— no te puedo decir ahora. Voy a quedarme, Daniel. Entiéndelo, por favor. También es difícil para mí. Te amo. Lo hago por ti, amor. No quiero que esto se tuerza. Es la primera vez, nuestra primera vez. 
 
    —Pero no estaba previsto así —insistí. 
 
    —No. —Gema sacudió la cabeza. Sus ojos estaban llorosos—. Es solamente eta vez. Entiéndelo. No está acostumbrado y quiere tenerme a solas un tiempo. Quiere… 
 
    —¿Reconectar? —la interrumpí—. ¿Reclamarte? —exclamé indignado. ¡Era a mí a quien le correspondía reclamarla!— ¿Y tú? 
 
    Mi mujer ladeó ligeramente la cabeza y asintió aún más levemente. Parecía estar a punto de desgarrarse. 
 
    —Quiere tenerme una noche sola para él. 
 
    ¡Ya te ha tenido sola para él y dos noches además! Esposado en la cama de invitados, me había visto obligado a dejarlos solos en el dormitorio principal. ¡Pero a él no le basta! Y a ella… ¡tampoco! 
 
    —Está bien —acepté, abatido. Si algo sabía era que en situaciones como esa lo peor era ponerme a discutir con ella. Si la obligaba a elegir entre mí y él, solamente conseguiría hacerle daño. Y a las malas, hasta la podría perder. Ya había visto cómo de profundo sentía su sumisión hacia él—. Ya se me ocurrirá algo que contarle a Vicky, no te preocupes —mascullé—. ¿Cuándo vuelves a casa? 
 
    Era domingo. Habíamos empezado esto el viernes y la idea había sido volver junto a casa el domingo por la tarde. Sacudí la cabeza. No tengo ni idea qué contarle a Vicky. Al parecer, Gerardo no solamente le importaba más que yo, sino incluso más que nuestra hija. 
 
    —El lunes por la tarde —contestó mi mujer—. Iré al trabajo desde aquí. Ya sabes que queda cerca. Pero del trabajo iré directamente a casa, ¡te lo prometo! —se apresuró a decir. 
 
    —Está bien —mascullé, intentando no parecer demasiado enfadado. Comprendía los argumentos de mi mujer. Es decir, los de Gerardo. Ella dice lo que Gerardo le dice que diga y no se da ni cuenta. Me parecía excesivo y egoísta de su parte. De la parte de Gerardo. Pero había cosas peores en la vida. Ojalá todos los problemas fuesen como estos. Llegaría el momento en el que se cansaría de él. Además, era verdad que habíamos dado un paso en la buena dirección. Anteriormente, pasaba noches con él a solas. Ahora, pasaría solamente esta. Espero que sea una excepción de verdad—. Está bien —repetí—. Te recojo en el trabajo —añadí impulsivamente. 
 
    —No es necesario, amor. Además, ¿cómo vamos a hacer con los coches? 
 
    Tienes razón. Soy un estúpido. No sabía ni por qué le había dicho eso. 
 
    —No te preocupes. Ya me las apañaré. —Iré en transporte público, aunque tarde una eternidad en llegar—. Volveremos en tu coche. 
 
    —¡Eres un sol! ¡No te merezco! —exclamó mi mujer. Me abrazó. 
 
    Es que no puedo verte llorar. Estaba alegre de nuevo. Ya no estaba a punto de desgarrarse internamente. Verla contenta, me llenó de una amarga felicidad. ¿Y qué cojones le cuento yo ahora a nuestra hija? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Usted comentó en su informe anterior acerca de quedarse embarazada. ¿No es una fantasía caliente tener otro bebé de Daniel?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Fantasía, quizá. Recuerdo que cuando éramos novios, cuando hablábamos de tener un bebé, nos poníamos ambos muy cachondos. Bastaba con mencionar el tema en la calle, dando un paseo, para que él se empalmase y yo mojase las braguitas. Sí, quedarse embarazada puede ser un tema muy excitante. Pero no dejaría de ser una mera fantasía. Ninguno de los dos queremos tener realmente más hijos. De hecho, Daniel no puede, porque se hizo la vasectomía hace años. Así que tendría que ser de otro hombre, lo cual, como fantasía, es excitante, pero no como realidad. Aunque ningún método anticonceptivo, excepto la abstinencia, es cien por cien seguro…» 
 
      
 
    negromante-black: 
 
    «¿Vas a quedarte embarazada ahora de quién? ¿De Mario o de Gerardo?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «De ninguno. Ni hablar.» 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXVIII – Jefa becaria 
 
      
 
    “Eres perverso, enfermizo y retorcido. Me gusta eso en una persona.” – Mensaje a Gerardo (prácticas de inglés) 
 
      
 
      
 
    Gerardo había anunciado la reorganización de los departamentos nada más operarme de pechos. Aunque aún de baja, había visto el comunicado que había enviado por correo electrónico. Tiburcio, el otro jefe, había enviado otro comunicado análogo, introduciendo, eso sí, algunos matices que, según entendía, carecían de importancia. Mario pertenecía a la división de Tiburcio y con la nueva organización pasaba a la de Gerardo. Cómo había conseguido Gerardo convencer a su socio, teniendo en cuenta que se llevaban a matar, era una incógnita. «Gerardo tiene ahora una posición más fuerte, gracias al contrato con el señor Ripoll, gracias a mí», me dije, no sin orgullo. [Te lo digo yo cómo lo hizo: prefieres no saberlo]. Por mi parte, había acelerado los plazos de recuperación para reincorporarme. Por un lado, una operación de estética, puramente opcional, no era una baja fortuita por enfermedad. Al menos yo lo sentía así. Por otro lado, tenía mucho trabajo por delante y no tenía tiempo que perder. Bastante tengo ya con las envidias que he generado. Ni Gerardo ni Tiburcio habían anunciado la nueva cabeza del departamento, pero los rumores habían sido inevitables. Ambos habían esperado a mi reincorporación al trabajo para hacer el comunicado oficial de mi ascenso. A algunos, a pesar de los rumores, curiosamente les sorprendió. Otros no se sorprendieron en absoluto, con independencia de los rumores. Sí, soy la puta del jefe. ¿Qué pasa?  
 
    Aun así, había recibido bastantes felicitaciones, incluidas las de Mario. El pobre tenía un poco cara de asustado, aunque quizá solamente fuesen imaginaciones mías. Unas semanas antes, había flirteado conmigo, como solía hacer. Mario era de los que se creían irresistibles… y, para hacer justicia, tenía que admitir que lo era. Aunque para mi gusto peca de exceso de autoconfianza y chulería. Mario se tomaba el flirteo como un deporte y no aceptaba un no como respuesta. Tampoco es que recibiese muchos noes. Que se supiese a ciencia cierta –es decir, en base a los rumores– había tenido una aventura con al menos una compañera de trabajo. En el último intento de ligar conmigo, me había dicho –para provocarme– que estaba seguro de que yo no era tan fiera como parecía. Indudablemente, se refería a que solía ir vestida muy sexi al trabajo. Secretaria sexi. Y ahora, de ejecutiva sexi, con la misma ropa, ¿te sigo poniendo? Yo había puesto mi mejor sonrisa, había enredado mi pelo alrededor de mi dedo índice, había dejado pasar unos segundos antes de contestarle y, por fin, me había inclinado hacia él para susurrarle al oído: 
 
    «Si supieras solamente la décima parte sobre mí, te asustarías y echarías a correr». 
 
    Lo que le había dicho era verdad, aunque lo había comentado para provocarle. Evidentemente, Mario, en aquel momento, se lo tomó a broma y se rio. Pero creía que había conseguido plantar en él al menos la sombra de la duda y rebajar así un poco de su desmesurada confianza donjuanera. Eso, por supuesto, no le quitaría de seguir flirteando conmigo ni tampoco hubiera sido mi intención. Todo lo contrario…. Solamente pretendía advertirle. Quien avisa, no es traidor. No es culpa mía si no me creíste. 
 
    Pero tras anunciarse oficialmente mi ascenso, tenía la sensación de que actuaba de forma cohibida con respecto a mí –nada usual en él– y que se arrepentía de sus descarados flirteos. Yo no me arrepiento. Han sido ratos muy agradables y divertidos. Todo apunta a que él no era de los que se habían esperado que yo llegase a ser su jefa. Claro que no pudiste verlo venir, si trabajabas para Tiburcio. [¿Y tú? ¿Tú no lo ves venir?] Mario había cambiado bruscamente conmigo y se estaba comportando de forma precavida. Esto no va a ser fácil. Tengo que ver la forma de que vuelva a la carga, para atraparle. {¿Quizá un viaje juntos? ¿A Barcelona, por ejemplo? O Bilbao}. ¿Bilbao? Allí no tenemos clientes. {Ya, ¿y qué?} Tenía que pensar en un buen plan. [¡No te despistes, chata! El trabajo es lo primero. Lo que tienes que pensar es en cómo organizar esta jaula de grillos para sacar el trabajo adelante y, si ya no conseguir, al menos acercarte a los objetivos marcados]. Preferí ir lentamente, sin no precipitar innecesariamente las cosas. No tengo prisa, pero sí un objetivo. 
 
    Con Gerardo, había dado un paso de gigante hacia adelante. [¡Juas, juas! Lo de gigante lo dices por tus tetas, ¿no?] Pero también había tenido que sacrificar cosas a cambio. Había sacrificado un parte de la intimidad. {Sí, pero solamente una parte. Daniel no tiene acceso al dormitorio de Gerardo}. Y había sacrificado la experiencia de volver del trabajo, bajarme las braguitas, ordenarle a mi marido que se tumbase en el suelo y dejar que me saborease, sin saber si se encontraría en esa ocasión una sorpresa o no. Durante un tiempo habíamos jugado a que recibiría un castigo si no acertaba si mi coño guardaba un regalito de Gerardo para él. Eso, ya no era posible, ahora que ya solamente lo haríamos en casa de mi jefe, en presencia de mi marido. Eso era una de las delicias a las que estaba renunciando, a cambio de que mi marido estuviera (casi siempre) presente, cuando estuviese con Gerardo. Ah, pero Mario…Mario abre otras posibilidades. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónima: 
 
    «Me encanta tu blog y sinceramente me excita muchísimo. Te entiendo a ti, a tu marido y a tu amante, pero tengo una pregunta para ti: ¿Estarías dispuesta a tener un Gerardo, pero en chica? Es decir, una historia similar, pero con una mujer. Estoy deseosa por saber más sobre esta historia que tantos orgasmos me ha dado.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias por seguirme. No, no me veo con una mujer. No soy bisexual. Gerardo me atrae, porque es dominante y porque es hombre. De verdad, con una mujer no me veo.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Gerardo te preguntó si aún seguías queriendo tirarte a Mario. ¿Vas a ser disciplinada como Gerardo? Primero los negocios, ¿luego los dulces? Con tres jodido ya y Gerardo trayendo a sus compañeros. ¿Por qué querrías a Mario?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Porque me excita imaginarme cómo pervierto a este guaperas fanfarrón, que se cree ser el prototipo de macho ibérico. Él aún no sabe lo que se le viene encima.» 
 
      
 
    negromante-black:  
 
    «Somos un grupo de personas que queremos convencerte de que desistas en tu forma y actitud de vida y que vuelvas a la senda de los estándares de nuestro país: Familia, hogar e hijos. En resumen, ser una buena madre y esposa fiel. Tu forma de vida no debe cuajar en nuestra sociedad, por lo que te pedimos que desistas en tu actitud y forma de vida. Sabemos que no será fácil. Tu grado de perversión y lujuria son altos, pero somos pacientes. Como nuestro señor Jesús, creemos que aún es posible salvarte.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Déjame tiempo, algún día… quizá… cuando haya conseguido pasaros a todos al lado oscuro y esto se haya convertido en normal. Entonces, me pasaré al lado de la luz, que será lo anormal en ese momento. Amén.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Por fin había ocurrido y no estaba seguro de que hubiese sido una buena idea. El descortés de Gerardo no se había ni dignado a saludarme. ¡Soy su marido! ¡Sin mí, nada de esto sería posible! Pero eso no me había sorprendido. Ya conocía sus formas de la vez que habíamos cenado juntos en el Vagón de Beni y de coincidir con él en la clínica de estética. Lo que no comprendía era cómo Gema, ¡mi mujer!, aceptaba que se comportase así conmigo. Parecía que le diera igual. Gema hablaba entusiasmada de su inteligencia y cultura. Pero lo que estaba claro –lo único que estaba claro– era que era un maleducado. La educación no se muestra en lo que uno sabe. No se muestra en los títulos que uno tenga. Se muestra en cómo se trata a los demás. ¿Y se suponía que era un buen jefe? Era difícil de imaginar que lo fuese, con esos modales de los que hacía gala. {Es así contigo. A ella la ha tratado bien, con cortesías}. La ha tratado como a una perra. Pero, vale, eso es otra cosa. Seguí dando pedal tan fuerte como podía. No quería llegar tarde. Además, el ejercicio intensivo hacía que me costase pensar. No deseaba perder demasiado en mis pensamientos. Eso era peligroso. 
 
    En realidad, no me importa que me ignore. Viendo cómo era, de hecho, prefería que lo hiciese. No estaba allí para la cháchara, al fin y al cabo. Si me trataba como si no estuviese allí, como si fuese invisible, casi que mejor que mejor. Así podía centrarme en mí mismo y en mi mujer y observar. 
 
    Pero el muy cabrón me había dejado observar solamente la mitad. No me había dejado ver cómo follaban. Ni tampoco lo que ocurrió al día siguiente. Eso lo había reservado para el dormitorio. Me había excluido. Peor aún, me había esposado a la cama, como si fuese un vulgar prisionero o un niño que no sabe contenerse. Y Gema, de acuerdo con todo eso. Eso sí, la había oído gemir como nunca. La hubiera oído gemir incluso con la puerta cerrada. ¿Siempre era así con él? ¿O había exagerado, sabiendo que yo estaba allí? ¿Cómo era posible que el viejo verde la hiciera gemir así? Se suponía que su polla era incluso algo más pequeña que la mía. Ni con Silvestre y Luis Alberto juntos la oí gritar así. No puede ser real. ¿O sí? Por supuesto, apenas había dormido en toda la noche. ¿Cómo iba a hacerlo, con los gemidos de mi mujer resonando en mi cabeza? Tampoco dormir esposado al cabecero era tarea fácil. ¿Algo de eso le importó a él? ¿O a ella? Pues no. Pero tampoco había ido allí para dormir. Ni por la cháchara ni para hacer amigos ni para dormir. 
 
    El corazón me latía fuerte y estaba todo sudado. Miré el reloj. Llegaría tarde si no me apresuraba. Había sido demasiado optimista con mis capacidades y había calculado mal los tiempos. Si llego tarde, ¿me esperará? Prefería no arriesgarme. 
 
    Cierto era que en el salón me había dado un buen espectáculo. ¿Cuándo había visto a mi mujer así? Hice memoria. No, nunca. Solamente había tres escenas que me venían a la cabeza que se parecían vagamente. Muy vagamente. Ahí estaba el conjunto minimalista –por llamarlo de alguna manera– de PVC que le habían comprado entre Silvestre y Luis Alberto para llevársela a la macrodiscoteca, vestida como una puta. Lo de menos era que Luis Alberto se la hubiese follado allí mismo, en la pista y por el culo. También estaba la imagen de mi mujer, sentada en toples en la barra de aquel local, donde la habían contratado como puta entre Luis Alberto y Silvestre. Me la había encontrado así, al irla a recoger tras el estriptís que había realizado allí para una fiesta de despedida de soltero. Puta y stripper no son lo mismo, pero yo me entiendo. La última imagen que se asemejaba era la de mi mujer esposada y devastada, en una habitación de hotel, precisamente en aquella boda. La escena había sido grotesca y para nada erótica. ¡La puta bestia de Luis Alberto! En realidad, entre las tres escenas, las que más se asemejaban a lo que había visto en casa de Gerardo eran las dos primeras, a pesar de la ausencia de esposas y a pesar de que la tercera escena, al igual que en casa de Gerardo, sí que las tenía. Lo que les hacía asemejarse era la devoción que había demostrado mi mujer. Obviamente, no había visto lo que había hecho Gema con Luis Alberto en la habitación del hotel y casi prefería que fuese así. La devoción, esa entrega, para mí eran la clave. Y de eso, de cómo mi mujer sentía con respecto a su jefe, ella había demostrado de forma sobrada con Gerardo, en su salón. 
 
    La estética había sido impecable. Eso tenía que dejárselo. Excepto porque el viejo verde rompía cualquier estética. No, era mejor que no lo hubiera visto. Erótico sí, pero ¿digerible? ¡Puaj! ¿Y el puro? ¡Doble puaj! ¿Cómo era posible que mi mujer fumase, si lo odiaba? {¿Cómo es posible que haga tantas cosas por él? ¿Ves? Tú sigues fijándote en lo superficial. Eres superficial}. 
 
    Tenía que reconocer que Gema estaba loquita por aquel tipejo. Por mucho que me doliera, tenía que admitir que eso se tenía que deber a algo. Algunas cualidades buenas debe tener. De otra forma, ¿cómo se explicaba todo? Fumar, beber, arrastrarse… todo era tan atípico en ella. No la reconocía. Sinceramente, no la reconozco. Ha cambiado a mejor en muchas cosas. Pero no la reconozco. ¡Y los pechos! ¡Se los había puesto, porque él se lo había dicho! Si se lo hubiera dicho yo, me hubiera mandado a tomar por culo. Pero basta con que se lo diga él y ¡ni se lo pensó! El pelo de arriba, del color que él quería. El pelo de abajo, del color y peinado que él quería. ¿Qué influencia tengo yo en ella, realmente? ¡Y ahora las tetas! Había más de Gerardo en ella que de mí. Le regalé la tobillera como símbolo de hotwife, porque me siento orgulloso de ella y ella la tiró en México, a petición de él. Lo mío lo tira. Y lo suyo… él le dice que se ponga tetas y se las pone. {Al menos, la alianza no se la ha quitado. ¿No es eso lo más importante?} El viejo le había puesto el collar. No el collar de adorno –de bisutería o de oro o lo que fuese; ¡poco me importaba eso!–, sino el collar COLLAR. El collar de perrita. Pero, más importante que eso, el collar BDSM. Conocía muy bien el significado. Y Gerardo también lo conocía. Mi mujer era ingenua; no se daba cuenta del significado real. {Me temo que el ingenuo eres tú}. También ella me había puesto el collar a mí. El de perro. ¿Había sido casualidad que poco después él se lo pusiese a ella? Hablan de todo. Gerardo sabe todo lo que hacemos en la cama. Ella se lo cuenta todo. No tengo intimidad. Gema me había puesto el collar, pero ¡yo la amaba! Era distinto. Sigo siendo un ingenuo. Gerardo le había puesto un collar BDSM. ¿Sumisa? Más bien esclava, a este paso. Gema se había mostrado extremadamente sumisa hacia él. No había habido ni por un instante un ápice de rebeldía u oposición. Y, al menos, protesto y te pongo las cosas un poquito difíciles. ¿Esposa caliente? ¿Lo seguía siendo, realmente? No, esto es otra cosa. {Va a empezar con Mario, en cuanto consiga seducirlo. Y ya sabes que lo conseguirá. Sigue siendo una esposa caliente}.  
 
    Con esos pechos, iba a tenerlo fácil seducirle. No eran naturales, eso no. Ni tenían un aspecto natural. Le habían quedado redondos y puntiagudos. Redondos vistos de frente. Puntiagudos vistos de lado. Prominentes, desde cualquier ángulo. Llamaban la atención. {¡Mira qué pechos me he puesto, para que me los toques!} Ella nunca se los hubiera puesto así, si hubiese dependido de ella. {Y tú, ¿cómo hubieses querido que se los pusiera?} ¿Qué más da, si de todas las formas ya se los ha puesto y ha decidido él? 
 
    El GPS habló, indicándome un nuevo giro. Llevaba el teléfono móvil en la mochila y apenas lo había entendido. Pero me había estudiado antes la ruta. Yo no era un amateur profesional –sí, ya sé que esos dos términos se contradicen–. Estas bestias de la carretera iban preparadas en todos los sentidos, tanto en material como físicamente. Yo no era más que un aficionado que muy de cuando en cuando cogía la bicicleta. 
 
    Si ya le lamía los pies, ¿qué otras cosas no acabaría haciendo por él? ¡Hubiera sido mejor no presenciarlo! ¿Qué otras cosas hacía que yo no sabía? Tiene el derecho a no contarme todo. Yo lo he querido así. Pero cuando se lo había dicho, no había pensado en alguien como Gerardo. {¿En qué quedamos? ¿No es que prefieres no verlo ni saberlo?} Aunque tenía que dejárselo, Gerardo sabía cómo manejarla. No tenía claro cómo había conseguido hechizarla de esa forma. Pero lo que sabía era que no había sido a base de polla. No, Gerardo no iba directamente al grano. Cuidaba mucho la escenografía. Eso tengo que reconocérselo. {¿Y no compensa eso su físico? Para mí sí}. Ya me imaginaba que dirías eso, ¡maldita traidora! 
 
    A mí me había esposado para que no interviniese. {Te esposó para hacerte partícipe. Pero tú todo lo quieres ver al revés}. ¡Me ignoró! {¡Te ignoró para hacerte partícipe! ¿No eres un marido sumiso cornudo? ¿No es eso lo que te pone?} ¡NO ME GUSTA GERARDO PARA ELLA! No me importaba en especial que lo hiciese. No me sentía ofendido por ello. Si acaso, me molestaba que me privase estar presente en su dormitorio. Es su forma de decirme que tiene algo especial con ella, algo a lo que no estoy invitado. Los azotes sí que me habían molestado. Evidentemente, era algo que mi mujer consentía. E incluso que quiere. Ya era mayorcita. No necesitaba que yo interviniese. Pero no me había gustado que el viejo la azota, que le hiciera daño. Unos azotes suaves, eróticos, son una cosa. Pero unos azotes fuertes… {¿No ayudaste tú a Silvestre a azotarla? No fue tan fuerte, pero tampoco fue una azotaina erótica}. ¡Eso es diferente! Gerardo… Silvestre… Si no entiendes que es diferente, ¡no sé ni para qué hablo contigo! {No necesito tu permiso para hablarte. No puedes negarme, por mucho que lo intentes. En cuanto a las diferencias entre ambos, al final siempre se reduce en tu caso a lo mismo. ¿No querías ser sumiso y sentirte como un sumiso?} ¡Pues no me ha excitado nada que me esposara! {Ya… pero no me refería a eso y lo sabes. Además, no te creo. Y además de los ademases, no te esposó él sino ella. ¿Cómo te hubieras sentido si lo hubiese hecho él?} Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Prefería no contestar a esa pregunta. 
 
    Estaba exhausto. No podía más. Había sobreestimado mis capacidades. {¿Y para qué lo has hecho? ¿Quieres hacerte el héroe ante Gema? ¿Crees que necesitas hacerlo para impresionarla? ¿Crees que tienes que impresionarla?} 
 
    ¡Las fotos! No se me iba de la cabeza lo de la operación de pecho de mi mujer. {Sí, tú disimula. Cualquier cosa para no contestar a la pregunta}. No podía evitar pensar en que se los había puesto para él, cómo y cuándo él había querido. Sentí un ápice de admiración por él, pero rápidamente se esfumó. ¡Es por las fotos! Le había puesto esos pechos para que quedase bien en las fotos. {Vale, sigue despistando…} Y no era solamente por la estética. Era para captar clientes. Quería hacerle un book más potente para captar más clientes y ganar dinero con ella. ¿Cuántos cientos de miles de euros suponía cada contrato? Sí por eso Gerardo había querido ponérselos. {No, te equivocas de lleno: Por eso Gema ha querido ponérselos}. ¿Cómo dices? {No, no por los clientes. Por las fotos. Le encanta que le haga fotos y quiere quedar muy bien en ellas. Así la ha convencido. Pero, antes de que te vayas: ¡Sigues sin responder a la pregunta anterior!} 
 
    Gema estaba completamente entregada a él. Una parte de mí se sentía excitada. Pero otra, se sentía angustiada. Había tantas cosas que tenía que hablar con mi mujer. Pero no puedo hacerlo. Solamente puedo esperar que sepa interpretarme bien, pero está cegada por su supuesto esplendor, ese que yo no acabo de ver. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Cada pareja es un mundo, pero para las que piensan adoptar este estilo de vida, ¿por qué no explicas un poco cómo es una semana vuestra? No sé, por ejemplo: el lunes trabajo y alguno de ello le hago sexo oral a Gerardo en la oficina. La tarde se la dedico al jefe. Algunos duermo con él. El martes…» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Pues verás, es que fuera de lo que comento, mi vida es bastante vulgar y normal; creo que carece de interés para ser narrada. Los fines de semana suelo hacer la comida, como muchas otras mujeres. Y cuando vengo a casa del trabajo, no siempre hay sexo. A menudo vengo agotada y aún me quedan los trabajitos del máster. Depende también de cada semana. Últimamente, cuando quedamos, lo hacemos juntos, en casa de Gerardo (lo que he narrado arriba es la primera vez). Antes de este acuerdo, sí que solía ir como dos días a la semana a su casa y a veces pasaba la noche con él. Y cuando llegaba a casa, tocaba que mi marido me reclamase. A veces hacíamos el amor, otras veces se tenía que conformar con lamerme el coñito.» 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Hola, Gema. Esta nueva etapa, en la que tu marido está más implicado con Gerardo, me está gustando mucho. Sobre todo, porque cuentas tus sensaciones, guiños, gestos y complicidad hacia él. Eso era algo que en anteriores relatos no podíamos apreciar, entre otras cosas, porque no formaba parte de las historias con tu jefe. Imagino que luego, en casa, después de toda esa tormenta de sensaciones, hablaréis con calma y compartiréis muchas cosas. ¿Qué te dice Daniel, aparte de que te quiere mucho? Un besazo.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Que qué dice? Que no me reconoce, pero que le encanta. Básicamente. De todas las formas, Daniel no es muy hablador ni tampoco muy expresivo. Es bastante reservado, incluso conmigo. Pero nos entendemos.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel me había venido a recoger el lunes al trabajo, tal como había dicho que haría. Casualmente, lo acababa de ver en el parking, por la ventana del despacho de mi jefe. Le había visto pelearse con el maletero de mi coche para meter la bicicleta. ¡No me puedo crear que hayas venido en bici! ¡Estás loco, Daniel! Al parecer, había cogido la segunda llave, en previsión de poder acceder a mi coche y esperarme dentro. Siempre tienes todo tan bien planificado, Daniel. Te admiro. Mi marido había calculado bien los tiempos y había llegado justo a la hora prevista de mi salida del trabajo. Ahora, sin embargo, era jefa y tenía más responsabilidades, con lo que no podía salir siempre a la hora teórica. A menudo me tocaba hacer horas extraordinarias, de las de verdad. 
 
    Gerardo también había visto a mi marido por la ventana. Había levantado su vista del ordenador y había seguido mi mirada hasta el parking. No había dicho nada, pero intuí que no le había gustado mucho ver ahí a mi marido y menos aún en mallas de ciclista. [Daniel tan deportista y él tan fofo. ¿Es eso lo que quieres decir? ¿Crees que siente celos de nuestro marido, y por más de un motivo?] Gerardo se quedó mirando un rato, observando –quizá divertido, ahora– cómo mi marido intentaba meter la enorme bicicleta de montaña en el diminuto maletero de mi Mercedes, mi coche de empresa que me había ganado por los servicios especiales que ofrecía al señor Ripoll. 
 
    —Antes de irte, Gema —me dijo mi jefe, sin apartar la vista de la ventana—, tienes que hacer un trabajito más. 
 
    Le miré sorprendida. No se trataba de que fuese la hora de salir. «Mi marido está fuera», pensé decirle, resaltando inútilmente lo obvio. Seguramente que no pensará en engarme algo y hacer esperar a mi marido. Con seguridad, cualquier informe podría esperar al día siguiente. 
 
    —Desnúdate —me dijo, clavando sus ojos en mí—. Del todo. Todo menos los tacones. 
 
    Le miré sorprendida. Era la hora de salir, pero eso significaba que no era tarde y que aún quedaba gente en la oficina. Gerardo se había vuelto muy imprudente con estas cosas. No obstante, obedecí. Donde manda capitán, no manda marinero. Pero primero, me dirigí a la puerta y giré el pestillo. Me quité la chaquetilla y comencé a desabotonarme la blusa. Me quité la falda, luego las braguitas. Mi vello púbico me había vuelto a crecer y lo tenía frondoso, tal como le gustaba a Gerardo –pero ¿por qué me había rasurado entonces en México?—y tal como lo odiaba mi marido. 
 
    —Déjate el liguero —ordenó mi jefe—, pero quítate las medias y ponte los tacones. 
 
    —Sí, jefe. 
 
    Mi teléfono móvil sonó. No me hizo falta mirar la pantalla para saber que era mi marido. Tenía su tono de llamada personalizado. Gerardo, al parecer, tampoco lo necesitó. 
 
    Gerardo se levantó y se desabrochó el cinturón. A continuación, lo sacó del pantalón y con la hebilla en la mano, arrastrando la punta por el suelo de su despacho, se me acercó. Con la mano libre, me agarró con fuerza por el brazo y me forzó hasta la ventana. La ventana de su despacho, la que daba al aparcamiento del edificio, era alta y estrecha. Arrancaba casi desde el suelo y llegaba hasta casi el techo. Era poco más ancha que una persona. Puso mi mano sobre el cristal de la ventana. Luego me cogió el otro brazo y con la misma rudeza, hizo que apoyara la mano contra el cristal. No satisfecho con mi postura, tiró de mis caderas para atrás. 
 
    —¡Las manos sobre el cristal! —me advirtió—. Échate para atrás e inclínate para adelante. Las piernas abiertas. —Mi jefe acarició mi culo, dando por buena mi postura. Metió sus dedos en mi coño y hurgó dentro de mí. —¡Pero si ya estás toda mojada! ¿Eh, mi perrita en celo? 
 
    Reprimí un gemido para evitar que nos oyesen desde la oficina. 
 
    —¿Ese de ahí es tu marido? —me preguntó retóricamente mi jefe—. No me gusta que venga aquí. Bastante tengo ya que me lo tengo que tragar en casa. Voy a darle una lección para que sepa a quién perteneces. —Gerardo puso el cinto sobre mi espalda arqueada—. ¿A quién perteneces, perrita? 
 
    —A ti, jefe —le contesté, en trance. 
 
    —Bien, perrita. Voy a hacer que a tu marido no se le olvide. Te dolerá, pero será mejor que no te oigan gritar. Aún queda gente en la oficina —me advirtió mi jefe—. Te voy a dejar unas bonitas marcas en el culo, para que las vea tu marido. Luego te voy a follar, en esta misma postura. ¿Ves al cornudo de tu marido? Con un poco de suerte, él también te verá por la ventana. Pero no te importe si no te ve. Después de llenarte con mi leche, te voy a llevar hasta él, para que pueda ver de una vez por todas que eres mía. Pondré el cinto alrededor de tu cuello y lo utilizaré como correa. Te llevaré desnuda, para que pueda ver las marcas que te he dejado e irás a cuatro patas, para que no derrames antes de tiempo mi leche. Con un poco de suerte, antes de que puedas llegar a él para que te limpie, te habré dejado preñada. ¿No es eso lo que quieres, perrita? 
 
    —Sí, jefe —volví a decir en trance. 
 
    —Bien. Pues cuenta, porque te va a doler. 
 
    Gerardo se corrió dentro de mí. Lo había hecho para hacer esperar a mi marido y así demostrar su dominancia sobre mí. Que Daniel esperase, era lo de menos. De lo que se trataba era de que yo sabía que me estaba esperando y que yo sabía el motivo de mi demora. Sí, jefe. Saboreé su esperma en mi boca. Si me doy prisa, podré compartirlo con Daniel. Gerardo no me había arrastrado hasta la ventana. De todas las formas, era de esas de cristal ahumado y salvo que hubiese más luz dentro que fuera, estaba segura de que actuaría como un espejo desde el aparcamiento. Lo sabía, porque lo había comprobado yo misma. Gerardo no me había fustigado con el cinto. No lo había hecho de ninguna de las maneras. Eso todo me lo había imaginado yo. Lo que sí que era cierto era que me había hecho desnudarme. También era verdad que, por cautela, había echado el pestillo de la puerta, antes de gatear debajo de su mesa para chupársela. Era cierto que todo había ocurrido en trance para mí y que le había contestado varias veces «sí, jefe» a no sé qué preguntas que me había hecho. {«Sí jefe» siempre es la respuesta correcta}. Una vez más, mi imaginación había hecho de las suyas, esta vez, mientras se la chupaba. Era más habitual que me pasara cuando me hacía que me masturbase para él. O cuando me follo al oso de peluche en casa. 
 
    —Puedes irte, Gema. Hasta mañana. 
 
    Me vestí lo más deprisa que pude y bajé rápidamente. Ya iba con retraso y no quería hacer esperar a mi marido innecesariamente. Le contaré el motivo de mi retraso, pero después de besarle. 
 
    —¿A qué sepo? —Sonreí y arqueé las cejas, expectante de su respuesta. 
 
    —No me digas que… —expresó Daniel. Puso cara de asco—. Se dice “a qué sé”, por cierto. 
 
    No me vengas con esas, Daniel. Si yo puedo, tú puedes. Cogí su cara entre mis manos y le besé otra vez. Mi lengua penetró en su boca. Daniel me correspondió, a pesar de que sabía lo que acababa de hacer. Además, sé que secretamente te encanta. ¿Por qué no lo admites, simplemente? 
 
    —¿Ahora sabes a qué sabo? —le pregunté con chufla. 
 
    Nuevamente, Daniel puso cara de disgusto. 
 
    —Te he visto por la ventana. Pero he tenido que terminar un trabajito antes. —Le guiñé el ojo. Es esa —le indiqué–, por si se te ha olvidado. ¿No me viste? Estaba desnuda. 
 
    —¿En serio? —preguntó mi esposo, incrédulo. 
 
    Asentí enérgicamente. 
 
    —¿Has venido en bici? ¡Qué locura! ¿Cuántos kilómetros son? 
 
    —¡Bah! No es nada. He venido por Aravaca. Son solamente unos cuarenta kilometrícos.  
 
    —¿Cuarenta? Pero ¡eso es una barbaridad! 
 
    Daniel sonrió con orgullo. Para un curtido ciclista dominguero eso no es nada. Pero mi marido cogía la bicicleta de Pascuas a Ramos. Además, no teníamos bicicleta de carretera, sino dos pesadas bicis de montaña. Para mí, era toda una proeza lo que acababa de hacer. ¿Buscas impresionarme? ¡Tonto! No lo necesitas. ¿Es que no lo sabes?  
 
    —¿Pudiste meter la bici en el maletero? Parecía que tenías dificultades. 
 
    —¿En serio me viste? —preguntó mi marido. No estaba segura si sonaba a reproche, por mi retraso. 
 
    —¿En serio no me viste? —le devolví la pregunta—. Me pegó con el cinto. Creo que aún tengo las marcas. 
 
    Daniel abrió los ojos de par en par, escandalizado. 
 
    —Es broma —le tranquilicé, antes de que pudiera cometer alguna locura—. Solamente se la chupé. Desnuda —precisé—. Excepto por los tacones. 
 
    Mi marido sacudió lentamente la cabeza, puede que reprobándome por el susto, puede que de incredulidad. 
 
    —¿Te gustó el fin de semana? —le hice la pregunta crucial. Ese y no todo lo demás era el verdadero quid de la cuestión. Había dado varios rodeos antes de atreverme a llegar a ese punto. 
 
    —No me gustó el final. —Esta vez, el reproche fue claro. 
 
    —Lo siento —me disculpé, abatida—. Yo… 
 
    —¡Shhh! —me mandó silenciar mi marido con ternura—. No digas nada. Lo sé. Está todo arreglado. Lo de Vicky… también. 
 
    —Soy mala madre —me reproché a mí misma. Estaba claro que lo estaba siendo. Mala madre y puede que también mala esposa, aunque todo lo haga por ti, Daniel. 
 
    —No, amor, no. No digas eso —me dijo mi marido con dulzura. Cogió mi mano—. Lo entiendo. Sabes que te apoyo, aunque… 
 
    —Aunque a veces me pase un poco —terminé la frase por él. 
 
    Daniel puso cara de circunstancias y asintió. 
 
    —Pero lo entiendo, de verdad. Lo único… ¿estás segura de que esto es lo que quieres? 
 
    Esta vez fui yo la que asentí. 
 
    —Sabes que es como una droga, ¿verdad? Lo digo por experiencia. Querrás que vaya a más y… 
 
    —Sabré dónde parar —le interrumpí—. Confía en mí. Y si no, confía en ti. Sabrá cuándo pararme. 
 
    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —insistió mi marido. Hablábamos de forma tranquila pero grave. La relajación de las bromas iniciales se había esfumado. 
 
    —Lo necesito y… 
 
    —Yo también —me interrumpió mi marido, con voz ronca. 
 
    —¿Te excitó lo que viste? —Sus palabras me alegraron. Había temido que le hubiese escandalizado demasiados. 
 
    Daniel ladeó la cabeza y medio asintió. Lo hizo con una media sonrisa, todo ello para evitar expresar un sí claro y rotundo. [¿Excitado? Está traumatizado. ¿Es que no lo ves o prefieres no hacerlo?] Lo miré con detenimiento. Era verdad que estaba afectado. Pero es normal. Si no le hubiera gustado nada, no hubiera aguantado en su casa ni hubiera venido a verme a la oficina en bici. {Ni te hubiera besado, después de saber lo que acabas de hacer}. Pero entonces, ¿por qué no se expresaba claramente? 
 
    —¿Puedes soportarlo? —le pregunté temerosa de su respuesta. 
 
    —Me sería más fácil si lo odiase —respondió mi marido—. O si únicamente me excitase —aseguró—. Pero… —Cogió aire y suspiró—. Supongo que no tengo remedio. Me bato entre esos dos extremos. —Sacudió la cabeza, pensativo—. Puedo soportarlo —susurró. A continuación, asintió, bien para enfatizar sus palabras, bien para convencerse a sí mismo de ellas. 
 
    —En algún momento… —comencé a preguntarle con cautela— ¿te gustaría ser Gerardo? 
 
    Mi marido vaciló antes de responder. Reflexivo, su mirada se desvió para un lado. Tras un par de segundos, me miró a los ojos. 
 
    —¿Gerardo? —Sacudió la cabeza, aún pensativo—. Gerardo, no. —Otra vez, sacudió la cabeza, bien para subrayar lo que acababa de decir, bien para autoconvencerse—. En todo caso, me gustaría ser tu —susurró apenas perceptiblemente. 
 
    Los ojos se me abrieron de para en par. ¿Había oído bien? ¿A qué te refieres exactamente, Daniel? [¿Y por qué no se lo preguntas directamente? ¿Crees que oye tus pensamientos?] {Por una vez coincido con mi hermanita. ¿Por qué no se lo preguntas?} 
 
    —Me refiero a que me gustaría poder sentir todo lo que sientes tú y compartir tu vida de esa manera más intensamente —clarificó rápidamente. 
 
    ¿Veis por qué no se lo puedo preguntar directamente? Porque hay preguntas a las que nunca me responderá de forma directa. 
 
    [¿Crees que ha mentido?] {Piensas que trata de convencerse a sí mismo de que es así?}  
 
    Sinceramente, no lo sé. Creo que lo iremos descubriendo sobre la marcha. A medida que yo descubro mi propia oscuridad, iré descubriendo la suya. Pero puede que yo sola no sea capaz de hacerlo. 
 
    {Entonces deberías consultar con Sigmund Freud}. [Sí, pero lo suyo y lo tuyo].  
 
    Voy a consultar lo vuestro, a ver si hay una forma definitiva de silenciaros. 
 
    —Esto debe de ser muy incómodo en bici —le pregunté, tocando su dispositivo de castidad a través de la malla de ciclista. Daniel tenía una expresión muy tensa. No debo forzarle a que responda. Es mejor dejarlo por ahora y cambiar de tema. Lo conozco lo suficiente como para saber esto. 
 
    —Puede que me haya hecho alguna rozadura —admitió, aún tenso, pero visiblemente aliviado por el cambio de tema. 
 
    —Entonces vayamos para casa. Tendré que quitarte eso, echarte cremita y cuidarte. Pero antes, voy a tener que echarte un buen polvo. O tú a mí. Creo que esas rozaduras tardarán al menos una semana en curarse, ¿no crees? 
 
    Daniel asintió con alegría. 
 
    —Una o dos —dijo—. Quizá tres. 
 
    —No exageres —le advertí—. Ya lo veremos. Pero tres semanas, ¡ni de coña! —Arranqué el coche y nos pusimos en marcha, rumbo a casa—. Pon música. Lo que tú quieras. 
 
    Daniel tecleó en su móvil y puso las baladas de los Scorpions. A mí el rock no solía gustarme, pero las baladas de este grupo eran la excepción que confirmaban la regla. En el equipo de música del coche sonó el acústico Always be with you. 
 
      
 
    «I don't want to leave 
 
    And break the connection 
 
    I don't want to leave 
 
    I don't know how to love 
 
    But you're the exception 
 
    So it goes, so it goes 
 
    I only know what I know 
 
    Then where you go, I'll go» 
 
      
 
    Aceleré el coche. Estaba ansiosa de llegar a casa. Aún me tienes que contar qué le dijiste a Vicky, para que no meta la pata. Pero ahora que entiendo el inglés, no quiero interrumpir la canción. 
 
      
 
    «You saved the man I was 
 
    And now I believe it 
 
    You changed the man I was 
 
    I guess you're the reason 
 
    I am breathing 
 
      
 
    Fui a quitarle el dispositivo de castidad a mi marido. Se lo tenía más que merecido. Y si te crees las estupideces que te digo acerca de que eres mi plan B, eres tonto. Pero sé que no lo eres. Pero Daniel me paró. 
 
    —Luego —me dijo—. Luego —repitió con voz ronca. Su cabeza se hundió entre mis piernas. Daniel comenzó a comerme el coño.  
 
    No tardé en correrme. Pero quería más. Eres mi único plan, Daniel, aunque a veces no te lo parezca. Pero sé que lo sabes. Agitada, le quité el dispositivo de castidad. Me lancé sobre su polla y la engullí. Recién salida de la jaula, no me había dado tiempo para estimularla, pero Daniel ya la tenía dura. Con el sudor de la bici, sabía a rayos, pero no me importó. He hecho cosas peores con Gerardo. Tuve que refrenarme para evitar que mi marido se corriese antes de tiempo. 
 
    —Hazme el amor —le animé, abriéndome de piernas para él. 
 
    —¿Te follo o te hago el amor? ¿En qué quedamos?—me preguntó con picardía. 
 
    —Uf. —Resoplé—. No lo sé. Supongo que las dos cosas. —El corazón se me salía por la boca por la excitación. Deseaba que Daniel me diese duro, pero también quería que me hiciese el amor con dulzura. Solamente sé que te quiero—. ¿O prefieres que me ponga encima? 
 
    Daniel asintió y dijo—: Quiero ver tus tetas. 
 
    Sonreí. Me quité el sujetar y la blusa. Con el frenesí, no me había dado tiempo aún para hacerlo. 
 
    —Seguro que no te ha dado con el cinto —preguntó Daniel de repente.  
 
    Le miré desconcertada. Tardé unos segundos en darme cuenta de que se refería a nuestra conversación anterior en el coche, en el aparcamiento de la empresa. Estuve tentada de sacudir la cabeza, girarme y mostrarle mi trasero, para demostrarle que había sido una broma lo que le había dicho, pero no lo hice. 
 
    —Eso lo dejo a tu imaginación, Daniel. —Me mordí el labio provocativamente. 
 
      
 
    «I only know what I know 
 
    That where you go, I will go» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Gracias y eternamente agradecido por contestar nuestras preguntas y por la enorme paciencia, hermosa, maravillosa, esplendida, linda, afrodisiaca, sexi, morbosa, sensual y divina Gema. Ahora, ¿podrías explicar qué quieres decir cuando escribes que Daniel debe conocer y descubrir su lado femenino? ¿No tienes miedo a que descubra la bisexualidad?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Mi marido no es ni gay ni bisexual, eso es seguro. Si heterosexual significa que uno puede desarrollar una relación (o deseo) romántico y sexual por la persona del sexo opuesto, bisexual significaría lo análogo, pero incluyendo a personas del mismo sexo. No, no veo a mi marido desarrollando sentimientos por otro hombre, ni yo por otra mujer. 
 
    ¿Su lado femenino? Claro, todos los hombres lo tienen. Las mujeres tenemos dos cromosomas X y los hombres tienen un cromosoma X y otro Y. Todos los hombres tienen su lado femenino, pues está en su ADN. Quizá sean genes recesivos; puede que estén educados para reprimir ese lado. Pero todos los hombres tienen su feminidad. Si la descubrieran y desarrollaran, el mundo sería un lugar mejor. El yin y el yang tienen que estar en equilibrio, pero los hombres han sido educados para despreciar su yin. Yo ayudaré a mi marido a encontrar la armonía.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tocaba volver a visitar al señor Ripoll. Y toca que vuelva a hacer un nuevo informe sobre mí. Me preguntaba qué opinaría acerca de mis nuevos pechos. El señor Ripoll –el payaso– ya había protestado por mi ausencia. Poco le importaba que fuese debido a una baja médica. El motivo de la baja, sin embargo, lo desconocía. Yo no se lo había dicho y esperaba que Gerardo tampoco. ¡Sorpresa! Sonreí al imaginarme la escena que estaba visualizando. ¡Sorpresa! El señor Ripoll era un gilipollas desagradecido y lo era en todos los sentidos, tanto con respecto a los servicios adicionales que yo le proporcionaba, como con respecto a los oficiales que había contratado nuestros. Ni tan siquiera era buen follador y no conseguía hacer que me corriese. Si me corría, era yo sola posteriormente, una vez ya se hubiera ido. Pero me excita que no me excite. Lo único que me ponía de él era que lo tuviese que hacer como parte de un servicio profesional. Y él no me deja ninguna duda de que se trata de un servicio profesional. No entendía por qué eso era así y mucho menos sabía explicar por qué sentía así. ¿Qué me está pasando, que precisamente me excitan las cosas que no me excitan o que no deberían de excitarme? 
 
    A veces, sin embargo, el señor Ripoll se sentía generoso y me invitaba a champán. Invitar es una forma de hablar, porque siempre lo carga a la habitación y acabo pagando yo. {Es decir, la empresa de Gerardo}. No me gusta particularmente el champán, pero lo bebía igualmente. Lo que contaba, no obstante, era el detalle. Es un detalle de su parte que no vaya directamente al grano. {Sí, ¡desde luego! Con el champán ya no te hace sentir puta, sino puta de lujo}. Otras veces, nada más llegar a la habitación del hotel, me ordenaba que me desnudase, sin preámbulo ninguno. No puedo quejarme. Al menos, siempre me invita a cenar. {Nuevamente, lo de invitar es una forma de hablar. Siempre acabas pagando tú la cena. No es que los catalanes sean todos tacaños. Gerardo es catalán y es generoso}. Entonces me quitaba el vestido –siempre sexi para excitarle– y acababa sentada sobre él, abierta de piernas, con su polla clavada dentro de mí a través de su bragueta y él con la espalda apoyada contra el cabecero de la cama. Eso sí, previamente me quita él las braguitas para quedárselas. Siempre llevaba braguitas con él y siempre volvía a Madrid sin ellas. Solamente adornada con mis tacones, medias, liguero y el collar –el normal– de Gerardo, le cabalgaba de esa forma. Todo para tener a un cliente satisfecho. Es lo que espera Gerardo, clientes satisfechos. «Las referencias en este negocio son necesarias —había aseverado mi jefe hacía un par de días— y para ello se necesitan clientes plenamente satisfechos». En esa postura, el señor Ripoll jugaba con mis tetas, aunque sin demasiada ilusión; lo notaba, porque prefería magrearme el culo. Ya se había quejado al inicio en un informe. Y ahora, ¿qué vas a decir ahora? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Gerardo, Dídac y quizás Mario… en el futuro que es bastante mucho. No olvidar Gerardo dijo que quiere compartir con otros. Considerando esto, realmente espero que no descuides tu marido, especialmente sexualmente. Puedo preguntar ¿cómo usted tiene sexo vaginal con Daniel? Yo creo que es importante. Tú y Daniel ¿vínculo emocional lejos?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Daniel se conforma con una vez a la semana y tampoco se enfada si se lo raciono incluso más, para tenerlo más excitado. Una mujer puede con múltiples hombres. Solamente el tiempo es el factor limitante.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    «¡Gerardo me acaba de decir que mañana me iré con él a una fiesta de Halloween!», anuncié en mi blog. 
 
    «Ajá… mm–mmm…. Muy bien, Gema», había murmurado mi jefe, leyendo delante de mí el último informe que le había enviado el señor Ripoll. «¡Excelente!», me felicitó. 
 
    Se me seguía haciendo extraño que el cliente –el señor Ripoll– informara por escrito a mi jefe de cada uno de nuestros encuentros mensuales. No pormenorizaba nuestras actividades –excepto cuando lo hacía– y hablaba de sus sensaciones. Comentaba cosas que le habían gustado y criticaba las que no. Payaso como era, las críticas nunca faltaban. No tengo otra palabra para describir lo que me parecía aquello, que mi cliente escribiese a mi jefe sobre mí, pero podía añadir otros términos colaterales: controlada, prostituida, humillada. Un informe por escrito, dirigido a mi jefe, era algo muy diferente a que mi marido presenciase la escena. Gerardo no se excitaba con el informe o si lo hacía, no se le notaba. Pero sí lo utilizaba para controlarme y aunque no solía comentar las injustas críticas del señor Ripoll, lo utilizaba también para espolearme. [Siempre buscando la excelencia. Siempre la satisfacción del cliente primero]. Controlada. Quizá no fuese un término colateral, sino el adjetivo primario. Me sonrojé al recordar lo que había escrito el señor Ripoll y al escuchar las felicitaciones de mi jefe. Humillada quizá no fuese tan colateral como había pensado, después de todo. ¡Dios! ¿Por qué me excita esto? ¿Qué hay roto en mí? Odiaba los informes del señor Ripoll, a la vez que los esperaba con expectación. Espero con expectación la reacción de mi jefe. Solamente les faltaba, a uno y/o a otro puntuarme y ponerme nota. 
 
    «Excelente —había repetido Gerardo, sin despegar sus ojos de la pantalla—. Te mereces un premio, Gema». 
 
    Como un perro al que le ofrecen una golosina, puse las orejas para arriba y meneé la cola en anticipación. No movía mis orejas ni tenía cola, pero era como me sentía. Como una perrita tonta. [Oye, no es tanta tontería. Dicen que la periodista Ana Rosa Quintana puede mover las orejas. Ella misma lo ha admitido, aunque se ha negado a hacer una demostración]. Empezaba a tener dificultades para ver a las personas con ojos normales. Solía acabar preguntándome qué tipo de sexo preferían. ¿Vainilla? ¿O alguna perversión? [Cree el ladrón que todos son de su condición]. «¿Cómo será la Quintana esa?», me pregunté. «¿Dominante o sumisa?». Tenía que preguntárselo a mi marido. Aunque creo que él es más de Griso que de Ana Rosa. 
 
    No tenía muchos más datos. Solamente sabía tres cosas: Primero, que Daniel no nos acompañaría a la fiesta de Halloween. [¿Ves? ¡Te lo dije! Y tus seguidores también te lo dieron. ¡Te has puesto tetas, todo a cambio de un único encuentro en su casa! A las primeras de cambio, nuestro marido queda excluido otra vez]. Segundo, que la temática de la fiesta eran los años veinte. Y tercero, que Gerardo ya se había encargado de mi disfraz y que no hacía falta que me preocupase ni por el peinado ni por el maquillaje. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¿Tan egoísta se vuelve una Esposa Caliente, que no piensa en los sentimientos de su esposo? ¿Le has preguntado a Daniel alguna vez sobre sus sentimientos? ¿Qué siente al verte denigrarte de esa forma? ¿Le gustaría poner algún limite?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Precisamente una cosa que caracteriza a mi marido es que no le gustan los límites o, al menos, no le gusta limitarme. Claro que le pregunto cómo se siente. Se siente… excitado al verme de esa forma. Y, al menos de momento, por extraño que parezca, siente que quiere ser tan sumiso hacia mí como yo lo soy hacia Gerardo. Tenía mis dudas si verme así no espolearía su lado masculino y dominante, pero estoy feliz de que no sea así. Al menos de momento.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¿Le has entregado tu dignidad a Gerardo? ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Mi dignidad? No, eso aún no. Pero espera… ¿Hasta dónde quieres que llegue? ¿Hasta dónde seguirás leyéndome, siguiéndome… fantaseando con la pérdida de mi dignidad? Por cierto, ¿a cuánto está el kilo de eso?» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Parece que te ha molestado la pregunta acerca de la dignidad. Lo siento, no era esa mi intención ni tampoco dar una clase de filosofía. En una relación de sumisión, a la parte dominante se le seden ciertos privilegios. Mi interés es saber hasta dónde llegaras. Si te exigiera “besos negros” o “un bukkake” o “un fin de semana para clientes digamos algo más sádicos o con gustos más raros” o “hacer el amor con otra mujer” o “soportar su lluvia dorada”, ¿qué harías? Por cierto, seguiré leyendo hasta que tus ganas de comunicarte con nosotros desaparezcan.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No, no me ha molestado realmente. Es solamente que no se trata de que me exija. Si simplemente me exigiese, no me interesaría. Eso ya lo he visto en hombres más jóvenes, portentos físicos que se creen machos alfas, pero que no tienen ni idea de lo que verdaderamente significa dominar. Lo que me atrae de Gerardo es su madurez y la forma que tiene de sacar a la luz mis más oscuras fantasías, aquellas que yo misma desconozco o que abiertamente renegaría de ello. Me explora, me comprende, las revela y me SEDUCE para hacerlas realidad, cogida de su mano segura.  
 
    Respondiendo a tu pregunta: Si me EXIGIESE que hiciese cualquiera de las cosas que comentas, me negaría y me plantearía dejarle. Tarjeta amarilla a la primera, roja a la segunda.» 
 
      
 
    {¿Y tú te lo crees?} 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegué a casa algo tarde. Por una vez, no había sido por hacer horas extras ni en la oficina ni en casa de mi jefe. Daniel estaba viendo el partido del Real Madrid por la tele. ¿Real Madrid contra quién? No tenía ni idea. Me gustan los hombres en calzoncillos. Me gustan más sin ellos. Pero veintidós hombres en calzoncillos corriendo detrás de un balón, yo no le acababa de ver la gracia a eso. Afortunadamente, Daniel no era muy futbolero, aunque para mi gusto lo era demasiado. Solamente veía los partidos de su equipo. Y yo le dejo. Para que luego digan que soy una arpía dictadora y despiadada. 
 
    Me subí el dormitorio, me cambié y me puse tacones, medias y liguero (vamos, mi medio uniforme de trabajo, pero ya he dicho que no venía de trabajar), sin braguitas y sin sujetador, y bajé en esa guisa a la cocina. Saqué una cerveza fría de la nevera y me acerqué a mi marido. Daniel estaba tumbado en el sofá, concentrado en la birria de partido de fútbol. Por unos instantes, bloqué su línea de visión con la tele, pero enseguida me agaché. Le abrí la bragueta y se la chupé sin más, sin mediar palabra. Daniel quiso decir algo, quiso hacer algo, pero yo le paré. Continúa viendo el partido, amor. Déjame a mí. Me tomé mi tiempo con él. ¡Goool! Cuando se corrió, lo hizo en mi boca. Me tragué su corrida y seguí chupando hasta que terminaron los últimos espasmos de su polla. Le limpié bien con la lengua y regresé al dormitorio sin decir nada, taconeando por el pasillo y mostrándole primero mis tersas tetas y luego mi prieto culo. 
 
    «Creo que se lo merecía», escribí a continuación en mi blog. «A veces se lo merece». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba siendo más difícil de lo esperado lo de que Daniel me acompañe a casa de Gerardo. Era complicado. Mi marido tenía que procesar emociones muy fuertes y contradictorias y Gerardo no se lo ponía fácil. Por un lado, a mi marido le excitaba enormemente verme con otro hombre. Eso siempre había sido así desde que se instalase esa fantasía en su cabeza o desde que descubriese esa particular filia. Por otro lado, Gerardo seguía sin caerle bien a mi marido. Era lógico que ver cómo mi jefe actuaba en directo conmigo y tener que soportar la indiferencia con la que lo trataba a él, sin complicidad alguna, no debía de ser nada sencillo para Daniel. Tiene que soportar ver cómo un hombre que le disgusta se folla a su mujer. Tiene que ver cómo le pido –a veces le suplico y le ruego– que me haga cosas que jamás se las permitiría a mi marido. Y, sin embargo, intuía que era precisamente esa antipatía que sentía por Gerardo la que contradictoriamente más le excitaba. [Te equivocas. No tiene sentido que cuanto más lo deteste, más le excita]. {No es verdad. Tiene todo el sentido del mundo. Cuanto más fuertes las emociones, más intensa la experiencia}. Entre los dos extremos que a veces exponían mis vocecitas internas, en esta ocasión tendía a inclinarme hacia la última. Esa experiencia ya la había vivido con Silvestre y Luis Alberto. Este último, había vuelto loco a mi marido, tanto en el sentido negativo como en el positivo.  
 
    Sí, había sido un paso enorme el que habíamos dado con el hecho de que mi marido pudiera ahora ser testigo directo. Como he dicho, eso le excitaba mucho a mi esposo –si bien Gerardo le contrariaba–. Pero aquello iba más allá de la excitación que le producía. En realidad, esta era necesaria y fundamental, pero no era el objetivo en sí. Para mí –y para Daniel– era importante poder compartir esa experiencia lo más juntos y unidos posible. Sin embargo, luego la realidad estaba siendo que el directo era algo no tan fácil de procesar para él. La cosa estaba lejos de ser un camino de rosas; más bien podía acabar siendo explosiva, si no lo remediaba antes. Aún estábamos alejados de esa situación, pero cada vez veía más claro que el camino que estábamos andando necesitaba algunos pequeños cambios de rumbo. 
 
    No obstante, si algo ayudaba a mi marido en esa situación era lo de sentirse especialmente sumiso hacia mí. Con Silvestre no necesitó sentirse así para disfrutar de sus cuernos. Pero con Luis Alberto empecé a ver lo que necesitaba realmente. En este sentido, el dispositivo de castidad que le ponía cada vez que íbamos a casa de nuestro jefe le ayuda a aferrarse a algo, a ese sentimiento de amor dulce y sumiso hacia mí. El dispositivo de castidad simplificaba mucho las cosas para mi marido. Simbolizaba que no estaba allí porque le gustase o le dejase de gustar, sino porque yo así lo quería. Eso le permitía –en parte– escapar del debate interno que tenía acerca si debía excitarse viéndome así degradada por otro hombre. Por ello, no debía bajar la guardia con respecto a mi dominancia sobre él. Y eso tampoco era fácil para mí, pues nunca me he considerado una dominatriz nata. No se trataba ni de pasarse ni de quedarse cortos; el equilibrio era lo importante. Pero ¿cuál es exactamente el punto de equilibrio? [Dominación con cariño y amor]. {Pero no por ello exento de rigor y disciplina}. Pero como decía, tampoco era fácil para mí. Cambiar de modo sumisa a modo dominante, en un instante, era algo igual de complicado para mí que para mi marido pasar de verme arrastrada ante otro hombre a verme de pie encima de él. 
 
    Muy relacionado con el punto anterior, pero merecedor de una mención separada, estaba el hecho de que yo para mi marido era su Diosa. Él me era sumiso y era muy feliz así. Pero tenía que lidiar con ver cómo su Diosa se arrastraba como una vulgar esclava ante otro hombre. Obviamente, eso debía de ser algo que no era fácil de encajar. Si era una Diosa, ¿cómo podía humillarme así ante Gerardo? [Parece que la pregunta te la haces más bien tú, en vez de hacérsela Daniel. Y haces bien en preguntártelo. En mi opinión, has caído muy bajo]. Tampoco era un equilibrio fácil para mí. No era mi deseo que mi marido viese a Gerardo como el Dios Supremo. Esa era la jerarquía que teníamos, pero no era lo que necesariamente quería que significase. Daniel es mío, solamente mío. No deseaba que le fuese sumiso a Gerardo, al menos no de forma directa. Pero a la vez, sé que eso es lo que necesito. Lo que necesitamos. No solamente eso podría hacer que en su mente nos situásemos ambos al mismo nivel –sumisos de Gerardo–, sino que simplemente era posesiva. ¡Daniel es mío! Haberle llevado aquella vez a la dominatrix profesional no había sido un paso fácil para mí, pero si uno necesario. Igual de necesario como que Gerardo me eche un cable. Evidentemente, Daniel debía obedecer también a Gerardo. De hecho, deseaba que Gerardo se implicase más, sobre todo para que dejase de ignorarlo. No quiero que simplemente lo tolerase, quería que se involucrase. Este trío no puede funcionar, si no funciona como un trío. Si esta parrafada se ha hecho algo larga al leerla, no es más que porque expresa muy bien el cacao mental que vivía.  
 
    Quiero que Gerardo deje de ignorarle –esa parte es la sencilla– y quiero que Daniel le obedezca por lo que sexualmente mi jefe significa para mí. Quiero que lo haga embriagado por MÍ sexualidad y MÍ pasión hacia Gerardo, no por la mera dominancia de mi jefe.  
 
    [Tú quieres la cuadratura del círculo, lo imposible].  
 
    {No es imposible. Es solamente que le “inepto” de Pitágoras no lo vio, a pesar de que consiste en utilizar su archiconocida regla. Tampoco quiso ver que existen los números irracionales}.  
 
    [Tú sí que eres irracional. Por algo mis corchetes son rectos y los tuyos tienen una curva rara].  
 
    {Ya, pero yo soy la llave}.  
 
    [La llave que no sabe que el círculo no se puede cuadrar geométricamente. Hipócrates de Quíos sembró falsas esperanzas cuando en el Siglo V. A.C. cuadró ciertas superficies curvas, las lúnulas, creadas por él exprofeso. Y tuvieron que pasar más de dos mil años para que Chebatoriov y Dorodnov demostrasen que esas curvas eran una excepción. Y antes, en el Siglo XIX, Lindemann demostró que pi es transcendente y por lo tanto el círculo no puede cuadrarse].  
 
    {Tú sí que eres intranscendente. No puede cuadrarse geométricamente, pero Arquímedes lo resolvió en el Siglo III. A.C., utilizando la regla de Pitágoras, precisamente. No es cuestión de hallar el número exacto. Es cuestión de aproximarse paulatinamente. ¿Entiendes la conclusión?} 
 
    Sacudí la cabeza. Como había dicho, el caco mental que tenía era grande. Tampoco ayudaba que, con todo lo que tenía que hacer, Daniel me animara a leer El asesinato de Pitágoras de Marcos Chicot (un libro muy recomendable, por cierto). Pero la conclusión de mi voz “entre llaves” era la correcta: se trataba de ir aproximándome poco a poco, de descubrir poco a poco. 
 
    «¿Qué me tiene hoy preparado Gerardo? Debo ir a su casa a última hora de la tarde, para acompañarle a una fiesta estilo años veinte», anuncié en mi blog. Daniel, en esta ocasión, no me acompañaría a la casa de mi jefe ni tampoco iría con nosotros a la fiesta. No ha sido decisión mía, sino de Gerardo. Pero se lo agradezco. Es mejor relajar un poco las cosas. Daniel está muy tenso últimamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXIX – Todos los santos y ninguna santa 
 
      
 
    “Todo cielo tiene su Lucifer y todo paraíso su tentación.” – José Saramago 
 
      
 
      
 
    Llegué a casa de Gerardo puntualmente. Me había pedido que fuese desnuda, ataviada solamente por una gabardina y así lo hice. Había argumentado que en casa tendría todo preparado para disfrazarme y salir con él a la fiesta a la que me había invitado. Yo le había insistido en que mi marido nos acompañase, pero mi jefe se había negado en rotundo. Teníamos un acuerdo según el cual Daniel estaría presente la mayoría de las veces, pero la mayoría de las veces no eran todas las veces. Eso había puntualizado mi jefe. «Además», había argumentado Gerardo,  «la invitación es para dos personas, no para tres». Ciertamente, habíamos avanzado en nuestra relación en cuanto a incluir a mi esposo en nuestros encuentros sexuales; eso era innegable. Mi jefe estaba cumpliendo con su parte del trato; no podía quejarme.  
 
    Aparqué el coche en su garaje. Tenía el mando de la puerta y las llaves de su casa y no fue necesario que llamase. Sí, Gerardo y yo teníamos una profunda relación de confianza. Incluso disponía de un armario con mi ropa, para cuando dormía en su casa y así poder cambiarme para salir a cenar con él o para poder llevar ropa diferente al trabajo al día siguiente. Subí por las escaleras del sótano a la planta baja. Gerardo estaba en el salón, leyendo. Alzó la mirada, cuando me oyó entrar. Automáticamente, dejé caer la gabardina, quedando completamente desnuda delante de él, a excepción de mis zapatos de tacón. Gerardo sonrió apreciativamente. Me analizó de arriba abajo y su mirada se deleitó especialmente en mis pechos. Había pasado ya un tiempo desde la operación y me atrevía a ir sin sujetador especial durante periodos de tiempo más largos. Aún no me había acostumbrado del todo a mi nuevo físico. Con el sujetador especial, mis tetas infladas permanecían la mayor parte del tiempo ocultas, pero cuando me lo quitaba, parecía que mis pechos extendían una invitación a cualquiera que pudiera verme, incluso a mí misma en el espejo. Puede que Gerardo haya tenido razón, al insistir en irme a una talla más grande de lo que en su momento hubiera preferido. Quizá mis tetas resultaban demasiado llamativas. De todas las formas, aún tenían que asentarse y disminuirían un poco de tamaño. Vacilé si acercarme a él de pie o a cuatro patas. A Gerardo le gustaba que gatease como una perrita, pero a mí me gustaba que me mirase los pechos. Al final, opté por presumir de la nueva delantera. 
 
    —¿Qué lees? —me interesé por su libro. 
 
    —Ah, no es nada. Es algo que siempre he querido leer, pero hasta ahora no me había arrancado a hacerlo. Se llama Así habló Zaratustra. 
 
    —¿Me lo recomiendas? 
 
    Gerardo se rio.  
 
    —No creo que necesites leerlo —respondió, divertido. 
 
    Me encogí de hombros. De todas las formas, no tenía apenas tiempo para leer. Entre el máster, mi libro, el blog, mi tiempo con él y, sobre todo, mi familia, no daba últimamente abasto. A veces tenía la sensación de que me faltaba el aire. Pero precisamente por eso me venían bien esos momentos con Gerardo, que me permitían desconectar de todo. Con él, todo era mucho más sencillo. Me arrodillé y puse mi cabeza en su regazo. Gerardo me acarició la nuca con una mano y siguió leyendo. Los problemas empezaban a disiparse en mi mente. A su lado, solamente necesitaba pensar en una única cosa. En casa, tenía muchas más preocupaciones. Mis pulsaciones se ralentizaron. Abrí su bragueta y saqué su flácido pene. No era muy grande, pero el placer que me daba Gerardo transcendía lo físico. Es sobre todo mental. No me llega al corazón, pero sí al alma. Besuqueé y mimé su pollita. Cuchi-cuchi. Luego, la tomé en mi boca y la dejé crecer poco a poco dentro de ella. Hacía tiempo que me había habituado a su sabor particular. Objetivamente, objetivamente hablando, no era precisamente agradable, pero, a pesar de ello, lo echaba de menos cuando pasaba demasiado tiempo. Quizá me había acostumbrado a ello, al igual que lo había hecho al whiskey y al tabaco, incluso hasta el punto de sentir a menudo el deseo de pegarle unas buenas caladas a su puro y compartir un whiskey con él. Eran símbolos que se habían instalado en mi mente y ya no era solamente que me lo pidiera él. Gerardo siguió leyendo, acariciándome la cabeza con una mano, mientras se la chupaba. Solamente quitaba la mano de mi cabeza para pasar página, lo cual lo hacía a una velocidad sorprendente. 
 
    Gerardo miró el reloj y se levantó sin decirme nada, obligándome a apartarme. A continuación, cogió una silla y la puso en medio del salón. Me quedé de rodillas, observando sus quehaceres. Era una silla grande y tenía el aspecto de un trono, que bien podría haber sido el de la casa Greyjoy, la casa que en Juego de Tronos veneraba al hombre ahogado, de no ser porque el trono de sal estaba hecho de piedra negra pulida. El trono que había plantado Gerardo en el medio del salón estaba hecho de madera vieja, recuperada –a juzgar por su aspecto– de un viejo barco hundido. Era madera áspera, desnuda y desprovista de cualquier adorno innecesario. Sin cojín, sin ningún tipo de acolchamiento, parecía incómoda y no invitaba a sentarse en ella. Solamente un ahogado la disfrutaría. Gerardo dejó que estudiara la silla en silencio sepulcral. Un repentino congojo se apoderó de mí. De repente, ya no me sentí tan excitada. Cuando consideró que ya había estimulado lo suficiente mi imaginación, me indicó que fuera hacia él. Esta vez, gateé. Su mirada dejaba claro cómo quería que me acercase. Me senté en el trono, pero me sentí todo menos una reina. Resultaba tan incómoda como había imaginado. La madera, aunque en principio es un material cálido, me pareció fría al sentarme en el asiento. El tacto con mi culo no era muy diferente al del taburete en el que solía fijar el consolador con la ventosa para hacerme cabalgar sobre él para su placer visual, pero era más áspero. Esta vez, sin embargo, no había dildo que cabalgar. ¿Qué tramas, jefe? Mi corazón se aceleró. Gerardo estaba muy serio. Sin ofrecerme ninguna explicación o señal que me permitiera intuir lo que tenía en mente, se apartó. Poco después, volvió con el collar de perro que le gustaba ponerme. Sus dedos tocaron mi espina dorsal a través del respaldo. Este estaba hecho de dos planchas de madera, provistas de grandes agujeros rectangulares irregulares, como si hubiesen sido hechos a desgana por el carpintero. Las dos planchas de madera ni tan siquiera eran simétricas. Habían sido juntadas como las diferentes partes de la criatura de Frankenstein, al igual que el resto de las maderas que componían aquel grotesco trono. A continuación, con mi columna despegada del respaldo, Gerardo me puso el collar de perra. 
 
    Pero ¿no íbamos a una fiesta de los años veinte? Había visionado algún vídeo de YouTube para saber cómo era la época en la que se inspiraría la supuesta fiesta. Por si acaso, había practicado para cogerle el tranquillo al charlestón. Pero nada de lo que había visto me cuadraba con un collar de perra. Pero ¿a qué clase de fiesta vamos realmente, jefe?  
 
    Gerardo cogió las esposas y me inmovilizó las muñecas detrás de la espalda. Tiré ligeramente, con disimulo. ¡No puedo moverme! Había utilizado uno de los agujeros del respaldo para inmovilizarme en el trono. Tiré de nuevo, con más fuerza, sin disimulo, pero el resultado fue el mismo. Aquello no me estaba dando la sensación de que me fuese a llevar a una fiesta. La fiesta soy yo. Pero ¿para qué y para quién? Impasible, la mano de mi jefe palpó entre mis piernas, hasta llegar a mi sexo. Me tocó el clítoris. El tacto era… ¡Metálico! Al instante, su dedo comenzó a vibrar. Tranquila, es la bala vibradora. Aunque estaba algo asustada –no porque no confiase en él, sino porque la grotesca silla me había impresionado y porque el semblante inusualmente serio de mi jefe no había ayudado a aliviar mi tensión–, mi botoncito mágico me traicionó. Genial. Sigo teniendo algo de miedo, pero encima empiezo a estar mojada. La vibración sobre mi clítoris, sin embargo, no duró mucho. Gerardo partió mis labios vaginales con la bala vibradora y el inquieto juguete sexual desapareció en mi vagina. El sonido se amortiguó, al igual que las sensaciones que producía la vibración, pero, aunque amortiguadas, seguían ahí. Lo prefiero en el clítoris. En la vagina, el vibrador producía un cosquilleo frustrante: era lo justo para mantenerme excitada, pero totalmente insuficiente como para ni tan siquiera acercarme al clímax. Esa frustración ya la había experimentado antes, pero hay cosas a las que una nunca se llega a acostumbrar. 
 
    El timbre sonó. Sin decirme nada, sin ni tan siquiera mirarme, Gerardo se giró y desapareció para abrir la puerta. Por un momento me entró pánico, aunque, afortunadamente, pronto me recompuse. Será Manolo. Traté de tranquilizarme. Manolo no me había visto así –o eso pensaba–, pero tampoco iba a ser una sorpresa para él. Me ha visto en tetas, aunque no con las nuevas. Me había visto gatear como una perrita e incluso… adorar sus pies. [Aún no me puede creer que hicieses eso!] Daniel todavía no sabía ese detallito insignificante. Oí cómo se abrió la puerta. Poco después, unos pasos se mezclaron con los de Gerardo. Estaba de espaldas a la puerta y no podía ver nada. Hubiera podido girarme, pero sabía que Gerardo no querría eso, así que me mantuve mirando al frente, desnuda, maniatada y sentada sobre aquel extraño trono. Expuesta. Vulnerable. Humillada. La bala vibradora seguía rugiendo dentro de mí. 
 
    —¿Has traído la peluca? —le oí a Gerardo preguntar. 
 
    —Sí, por supuesto —respondió una voz femenina. 
 
    ¡Una mujer! ¡No es Manolo! Pero esa voz me sonaba de algo. ¿Quién era? ¿Por qué me parecía que la conocía? ¿Es una compañera de trabajo? La sangre se me heló. Eso sería ir demasiado lejos. ¡No te atreverás a eso, jefe! ¿Verdad? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo (yo diría que el mismo que antes; parece insistente): 
 
    «Es difícil ver cómo va a aumentar el negocio y cuáles son sus expectativas para Mario para aumentar el negocio? Gerardo es el negocio primero, luego el placer. Se aseguró de que hizo un buen trabajo antes de patear los neumáticos. Cuando eres el jefe de Mario, tienes que hacer lo mismo. Deberías decirle a Gerardo que ya no estás interesada en tener a Mario. Usted entrevistará a los empleados para las ideas de negocio creciente, después escoge el que tiene el mejor plan.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gerardo siempre ha sido primero el negocio y luego el placer. Por eso me extrañó que aceptase no solamente hacerme jefa de Mario, sino, sobre todo, que viera con buenos ojos que yo tuviera relaciones sexuales con él. Es como si algo hubiera cambiado en él. Le noto más… no sé cómo decirlo… agresivo o, mejor dicho, impaciente y despreocupado de las posibles consecuencias. Desinhibido. No sé cómo definirlo.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sin dejarse ver y yo sin atreverme a girarme, la mujer comenzó a recoger mi pelo con unas horquillas. ¿De qué me suena? Intenté olfatearla, para ver si eso me daba alguna pista adicional. El perfume era característico. Margarita huele como ella. Margarita era la responsable de recursos humanos que me había entrevistado inicialmente. No se dedicaba únicamente a eso, pues para ello éramos una empresa demasiado pequeña, pero tenía un cargo relativamente elevado o, al menos, cercano a los jefes. Era un punto neurálgico para buena parte de la actividad de la empresa. Pero era una golfa y se había acostado con Mario, o eso se rumoreaba. No tenía pruebas de ello, solamente mi intuición femenina y el cuchicheo de los pasillos. Podría ser ella, sí. Era el tipo de persona que se atrevería a esta clase de juegos, a pesar de que, siendo la responsable de recursos humanos, debería predicar con el ejemplo. {¿Y no es eso lo que hace? ¿Precisamente tú te quejas de su (supuesto) ejemplo?} [¿No estarás teniendo celos a causa de Mario, ¿no?] Si era Margarita, entonces se lo acabaría contando a Mario y eso no podía ser; eso iba en contra de mis planes con él. No me interesaba que Mario supiese de lo mío con Gerardo. De hecho, no me interesaba que nadie en la oficina se enterase. Y menos aún la responsable de recursos humanos. Si se entera ella, se enterará Tiburcio y entonces… Pero, especialmente, no me convenía que Mario me viese como sumisa. Eso lo estropearía todo. Olfateé de nuevo, pero no fui capaz de sacar ninguna conclusión. 
 
    La mujer misteriosamente conocida me puso una malla en la cabeza, recogiendo y aplastando mi pelo con ello. A continuación, me puso una peluca encima y la ajustó. No sabía cómo era la peluca, solamente que debía de ser de pelo corto, pues no sentí ningún roce en mis hombros o espalda. 
 
    —Cierra los ojos —dijo. 
 
    ¡Esa voz! ¿Dónde la he escuchado antes? Me sonaba el timbre, pero el resto no me cuadraba. Definitivamente, no es la de Margarita. Respiré aliviada. Tampoco parecía ser de ninguna otra compañera de trabajo. ¿Y si es la secretaria de algún cliente con el que suelo tratar? No era ningún cliente seguro, porque todos ellos eran –por casualidad o a propósito– hombres. Pero todos ellos solían tener a una mujer como asistente. Si solamente he hablado con ella por teléfono, puede que por eso me cueste identificarla. Cerré los ojos para concentrarme. La desconocida conocida pasó por mi izquierda y se posicionó delante de mí para realizar los últimos ajustes a la peluca. 
 
    —¡Mantén los ojos cerrados! —ordenó mi jefe antes de que pudiera abrirlos. 
 
    Me moría de ganas por abrirlos y saber de una vez quién era ella, pero obedecí. Quizá la ignorancia sea preferible. El riesgo de morirme de vergüenza, si se confirmaban mis sospechas, era demasiado alto. 
 
    —Muy bien —comentó la mujer, con un ligerísimo acento andaluz—. Vamos con el maquillaje  
 
    Repasé los clientes que tenía en Andalucía. Era un ejercicio inútil; nada cuadraba. Para ser de Andalucía, el acento era demasiado leve. ¿Y si es extremeña? [O ya puestos, murciana. O vasca. Vamos, que no tienes ni idea].  La mujer apenas había hablado y yo tampoco tenía buen oído para los acentos. Lo que tenía claro era que no podía ser la secretaria del señor Ripoll. Esa tenía un acento catalán muy pronunciado, al igual que él. ¿Se enterará Gerardo, si entreabro los ojos un pelín? No, no podía hacer eso. Por muchas ganas que tuviese, sería hacer trampas. Sí, solamente me estaría engañando a mí misma. Gerardo lo ha organizado todo por mí, para que tenga una experiencia única. No voy a estropearlo. Era, al fin y al cabo, lo que yo deseaba: superar mis barreras, adentrarme en mi lado sumiso, dejarme guiar y llevar. A pesar de que la tensión crecía en mí a causa de mi ignorancia y que mi curiosidad amenazaba con quemarme, mantuve los ojos cerrados y dejé que la mujer me maquillase. Sus manos hábiles aplicaban pinceladas de color aquí y allá, ocultando con destreza mis numerosas imperfecciones. Esculpían el producto que había encargado Gerardo para la noche. Desnuda e inmovilizada, era poco más que un producto, quizá un bloque de mármol, del cual el artista esculpiría la estatua encargada por el todopoderoso mecenas. Primero me había esculpido el cirujano plástico, según las medidas y forma encargadas por mi jefe. Y ahora la esteticista cambiará mi rostro según la fantasía de Gerardo, aunque sea solamente de forma temporal. 
 
    Lo supe antes de que la mujer me indicase abrir los ojos para aplicarme las pestañas postizas. ¡La esteticista! ¿Cómo no había caído antes en ello? ¡Mari Carme ha sido la primera en modificar mi cuerpo, a encargo de Gerardo! Era mi esteticista de cabecera, por llamarlo de alguna forma. Gerardo me mandaba a ese centro de belleza regularmente y habitualmente me atendía ella. Siempre tenía instrucciones previas de mi jefe acerca de qué hacer conmigo. Me había teñido el pelo (arriba y abajo), me había depilado piernas y axilas y me había recortado el vello púbico. ¿Cómo no la había reconocido antes? Su acento andaluz es más fuerte, normalmente. ¡Ha tratado de suprimirlo! Había hecho buenas migas con ella y me había contado un poco de su historia. Lo curioso era que, siendo pequeña, sus padres catalanes habían emigrado de Cataluña a Andalucía. Inmigración al revés; en este mundo diverso hay de todo. Eso explicaba su acento y también que se llamase Carme, en vez de Carmen. Gerardo es catalán de origen, también el señor Ripoll lo es y Mari Carme… Esto es una conspiración catalana. [Tienes que averiguar acerca de Manolo. ¡Apenas sabes nada de él y le has lamido los pies!] En realidad, era Carme María, al igual que la fallecida ministra de defensa, pero, por algún motivo, le había dado la vuelta y gustaba que la llamasen Mari Carme. Ya de adulta y formada como esteticista y peluquera, se había trasladado a Madrid. [¿Y cómo ha dado Gerardo con ella? ¿No te parece todo esto…?] Me había visto desnuda y me había tocado mis partes íntimas, aunque siempre lo había hecho con exquisita profesionalidad. No suponía ningún problema que me viese ahora desnuda. Pero que me vea esposada es otra cosa. ¿Cómo voy a poder volver a acudir a su centro? No me cabía ninguna duda de que Gerardo querría que siguiese yendo allí para mis arreglos. ¡Seguramente que se lo contará a las otras! Pensé morirme de vergüenza, tal como ya había anticipado que haría, si abría los ojos. ¡Seguramente que no le ha pasado desapercibido el suave rugido del vibrador en mi coño! Suprimí un gemido. 
 
    —Creo que ha quedado muy guapa, ¿no le parece? —preguntó la esteticista a mi jefe. 
 
    —Sí. Has hecho un trabajo magnífico. Va a estar irresistible hoy. Gracias. —Gerardo apoyó una mano sobre mi hombro desnudo. 
 
    Hablan de mí y delante de mí como si fuese una cosa. 
 
    —¿Le traigo un espejo para que pueda verse? 
 
    —No, no es necesario. Le basta con saber que la encontramos muy guapa. 
 
    —Bien, entonces ya he terminado. ¿Cuándo podemos contar con que se pase de nuevo por el centro? 
 
    ¡No, por favor! No podré hacer eso. ¡Jamás podré volver por allí! Me imaginaba a la recepcionista guiñándole el ojo a sus compañeras, al verme entrar en el centro. {¿Cuál es tu problema? De todas las formas, ya lo hacen}. 
 
    —Pronto —contestó Gerardo—. Hay unos arreglos nuevos que me gustaría que hicieseis. Ya hablaremos de ello. Gracias por venir, Carme María. 
 
    Era la primera vez que oía a alguien dirigirse así a ella. ¿Por qué Gerardo la llama de forma diferente a los demás? Un escalofrío recorrió mi cuerpo, partiendo de donde había apoyado su mano. Tenía la sensación de que mis citas en el centro de estética cobrarían un nuevo significado a partir de ese momento. 
 
    Gerardo acompañó a la esteticista a la puerta y salió con ella a la calle. Oí la puerta cerrarse detrás de ellos. Me han dejado sola, con mi humillación, mis temores y mis fantasías. Gerardo había ido conmigo lentamente todos estos meses, pero desde aproximadamente el verano había acelerado de golpe y porrazo, como si tuviera una prisa inusual conmigo. Su paciencia, su templanza y madurez eran lo que me había atraído de él, también su forma de empujarme solamente un pelín, su capacidad para manipularme como haría el aire con una pluma, moviéndola sin apenas rozarla levemente. Pero desde hacía unos meses todo iba mucho más deprisa. Le había seguido el juego hasta ahora y mentiría si negase que la nueva velocidad me excitaba. Pero, al mismo tiempo, a ratos empezaba a sentir que quizá todo aquello me superaba. Puede que haya sido un error ponerme estas tetas. Estaba encantada con el resultado, pero comenzaba a vislumbrar el verdadero significado. ¿Es Gerardo aún aquel hombre que he elegido por su paciencia y sabiduría para guiarme en este viaje? ¿O ha cambiado y tiene prisa en abarcar demasiado en demasiado poco tiempo? A lo mejor no era él y simplemente era yo la que sentía repentinamente vértigo al asomarme al abismo de mí misma. Daniel, te necesito. 
 
    Gerardo regresó tras unos quince largos minutos. La soledad –lo que se piensa en ella– era lo peor. Ya pienso mucho de por sí, incluso estand acompañada. Pero sola… 
 
    —Vas a ser la estrella —adelantó mi jefe ominosamente. A continuación, desapareció otra vez, sin dar explicaciones. Cuando volvió, lo hizo con su cámara de fotos semiprofesional en mano—. Voy a documentar esto—. Gerardo comenzó a fotografiarme desde todos los ángulos. 
 
    Entreabrí la boca para comentarle algo, pero me arrepentí a mitad de camino. La cerré otra vez. Quise morderme el labio en ese momento –era un gesto instintivo que hacía, cuando estaba nerviosa o pensativa… excitada–, pero no lo hice para no estropear el pintalabios. Gerardo no obstante había captado el inicio de mi gesto. 
 
    —Sí, ¿qué me ibas a decir, Gema? 
 
    A falta de poder morderme el labio, tragué saliva. 
 
    —Eh… - vacilé—.¿Podrías enviarle una foto a mi marido? —Ya que Daniel no estaba aquí conmigo, al menos quería estar yo con él, aunque fuese solamente de esa forma. Era una manera de conectarnos a través de la distancia y de sentir o presentir nuestra mutua presencia. 
 
    —Hm. Claro. Depende. ¿Vas a hacer todo lo que te pida esta noche? 
 
    —¿Va a estar Manolo? —le pregunté con suspicacia. Tenía el presentimiento de que la noche temática más que de los años vente iba de su amigo Manolo.  
 
    Gerardo asintió lentamente, sin quitarme ojo de encima, para no perderse detalle alguno de mi reacción. Intenté poner cara de póquer para no desvelar mis pensamientos. [Gerontofílica, eso es lo que eres. No tienes dignidad. Lo harás a pesar de que sabes que Daniel está en contra]. {Lo hace porque sabe que está en contra}. Lo hago, porque… Negué mentalmente con la cabeza. No tenía por qué dar explicaciones a nadie, ni tan siquiera a mí misma. 
 
    —¿Lo harás? —insistió Gerardo. Puede que me lo imaginase, pero me pareció que había una pizca de preocupación en su voz. Era posible que hubiese movido la cabeza en el mundo real y no solamente en el de mis pensamientos. 
 
    —Sí, jefe —le respondí—. Si le envías la foto, lo haré. 
 
    Me acostaré con Manolo. Lo seduciré y le echaré el mejor polvo de su vida. Lo dejaré deseando más, tal como me pediste. 
 
    —Bien. Harás lo que yo desee.  
 
    Mi jefe cogió su móvil y me hizo una foto de lado. Sí, así Daniel verá las esposas y sabrá cuán puta y sumisa es su mujer con otros hombres. Su cámara de fotos semiprofesional hacía unas fotos espectaculares. Y más ahora con mis nuevas tetas. Pero para enviarlas rápidamente por WhatsApp, el móvil resultaba ser más práctico. Puede que conmigo sentada en el trono no se aprecie bien esta espantosa silla. Tengo que contárselo bien, describiendo en detalle cómo es y sobre todo las sensaciones que me causa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    negromante-black: 
 
    «Bonjour. Preguntas: ¿Qué es lo que más y lo que menos te gusta de ti, físicamente? ¿Qué es lo que más te gusta de ti y menos, de tu carácter? Gracias.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¡Esa es la pregunta más puñetera que me has hecho hasta la fecha! 
 
    Físicamente: Me gusta mi trasero. Es sin duda mi mejor parte. Natural, respingón, tamaño perfecto. Queda bien con faldas y con pantalones. Lo que menos: Los dedos de mis pies. 
 
    Del carácter: No me gusta que intente tenerlo todo perfecto y que a menudo me preocupo demasiado por ciertas cosas. Me acaba estresando y termino por estresar a los demás. No me hace feliz. Ojalá pudiera ser un poco más relajada con ciertas cosas. Me gusta que creo ser buena persona, preocupada por los demás y sensible. Me hace sentir bien. Pero también quizá haga que me estrese, como decía arriba. Quizá me vendría bien ser un poco más egocéntrica. No es fácil encontrar el equilibrio.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¿Nunca has pensado que tantas fotos y vídeos puede utilizarlo Gerardo para chantajearte en un maquiavélico plan para que dejes a Daniel?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Sé que es un riesgo que lo pueda utilizar en algún momento en nuestra contra. Pero hay muchos riesgos en la vida. Uno de los mayores es coger el coche y tener un accidente, pero no por ello lo dejamos de coger, a menudo para viajes innecesarios. Supongo que hay que confiar en las personas y creo que, como empresario, Gerardo tendría mucho más que perder que nosotros. No, no creo que fuese a utilizar ese material en nuestra contra y mucho menos para forzarme a dejar a mi marido. Si lo hiciera y me obligase a estar con él, no tardaría en preferir morirse e ir al infierno, porque lo que le esperaría en casa sería mucho peor. Soy buena persona, un ángel… excepto cuando me traicionan; entonces puedo ser peor que el diablo.» 
 
      
 
    La pregunta anónima me había dejado pensativa. ¿Qué pasaría si lo utilizase para chantajearme? Sacudí la cabeza. No, él tiene mucho más que perder que yo. Pero esa no era la pregunta. ¿Qué pasaría si yo pensase que lo utilizaría para chantajearme? Me sentí extrañamente excitada. Con ese pensamiento, publiqué la imagen en blanco y negro de una chica desnuda sobre un oso gigante de peluche, comentándola con el siguiente texto: «Sigo utilizando casi todos los domingos el osazo de peluche que me regaló Gerardo y mi marido me sigue grabando cuando lo hago, para enviarle el vídeo a mi jefe.»  Abierta de piernas sobre la pelvis del oso, parecía que estuviera a punto de cabalgarle tal y como yo hacía con los dos Gerardos, el de peluche y el de carne y hueso. Con el dedo índice jugando con los pelos en el pecho del oso, la chica estaba pensativa, al igual que yo en aquel instante. No me harías daño, ¿verdad? ¿Y si yo quisiese que lo hicieras? Sacudí de nuevo la cabeza; la pregunta no era aquella. ¿Qué pasaría si mi marido pensase que Gerardo está utilizando las fotos y los vídeos para chantajearme para conseguir así que haga todo tipo de guarradas? Sonreí. La idea, maquiavélica de verdad, ofrecía posibilidades inéditas. Voy a acabar trastornándote, Daniel. ¿No es eso lo que quieres? Envalentonada y con malicia, subí a mi blog una foto que me había hecho Gerardo y que, excepcionalmente había compartido conmigo. Casualmente, negromante-black me había retado en un comentario suyo reciente: «Si tan orgullosa estas de tus posaderas, ¿por qué no las muestras?» Y yo le había contestado: «Ya lo he hecho. Fíjate en la contraportada del primer libro.» La foto que casualmente había compartido Gerardo conmigo era en blanco y negro, como todas, y solamente se veía mi trasero. No estaba yo aún dispuesta a ser identificada –y tampoco le iba a decir a nadie que esa foto era mía–, pero Daniel me reconocería, si se fijaba bien. Aparte de mi culito, se veían mis medias y los zapatos de tacón que sujetaba en una mano. Mi marido dudaría si era yo. Se extrañaría por mi atrevimiento y se haría preguntas. ¿Y si me mandó Gerardo publicarla? ¿Y si me obliga a hacer otras cosas? Sonreí, imaginándome la cara que pondría mi esposo, confuso y llena de dudas y preguntas. ¿Y si negromante-black es Gerardo?¿Y si Gerardo definitivamente lee mi blog? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llegamos al antro, la fiesta ya había comenzado. Había muchos invitados, todos ellos ataviados según la moda de los años veinte. Gerardo vestía un traje a rayas y un sombrero. Parece Al Capone. Yo llevaba un vestido corto de raso. No llevaba sujetador y mis pechos se marcaban debajo del fino material. Antes de salir de casa, Gerardo me había permitido mirarme en el espejo del recibidor. La esteticista ha hecho un formidable trabajo. Me ha convertido en una chica de la época. La peluca negra de pelo corto hacía que mi cara destacase. Mis labios, pintados de rojo oscuro, parecían carnosos e invitaban a ser besados. O a hacer una mamada. Un lunar artificial redondeaba mi coquetería. Era una fiesta privada en la que estaba permitido fumar, muy a mi pesar. Una niebla densa de humo flotaba en el aire. Le había cogido el gusto a fumarme un puro de calidad con Gerardo, pero el tabaco en general me seguía dando asco. ¡Puaj! Luego huele todo el cuerpo, el pelo y la ropa. En el caso de Gerardo, el puro era diferente. Es un olor particular. Es característico; es suyo. al Me había acostumbrado a él y le identificaba con él. De hecho, en él me gustaba. 
 
    Gerardo me cogió de la mano y me llevó a la barra. Sin preguntarme, pidió un whiskey para mí y otro para él. El Chibas no era barato, pero no le importó. No era su marca preferida, pero en aquel lugar no tenían las caras y menos conocidas marcas que él solía tomar.  
 
    Al poco tiempo, encontramos a Manolo. Mis sospechas han estado fundadas. Manolo tenía aproximadamente la misma edad que mi jefe, pero físicamente se conservaba mejor. Tenía su atractivo. Quizá fuese porque me había acostumbrado con Gerardo a los hombres maduros y los veía con otros ojos. [Pero sigue siendo un viejo. Piensa en Daniel, ¡por una vez!] Siempre lo hago. Lo hago por él. [Sí, porque le vuelve loco…] Su amigo se acercó al vernos. Rodeó mi cintura con su barco y me atrajo hacia él con inusual atrevimiento. A continuación, me plantó dos cálidos besos, uno en cada mejilla. Mis nuevas tetas irremediablemente se apretaron contra su pecho. La última vez que lo había visto, Gerardo me había pedido que lo sedujese, pero con una serie de condicionantes. Las extrañas limitaciones y las reticencias incomprensibles de Manolo me habían hecho fracasar. Pero ahora tengo tetas nuevas. Gerardo quería que realmente fuese una seducción. No debía ir directamente al grano, ni de palabra ni de acción. Mi misión de seducir a su amigo para dejarle deseoso de más –de mucho más– seguía en pie. A pesar de mis esfuerzos y a pesar del alto voltaje que había habido en el aire, no había conseguido el objetivo marcado. Habíamos estado en su piscina e incluso había hecho toples. [Y ¡puaj!, le lamiste los pies]. Le había aplicado crema solar y Manolo me había devuelto el favor, aunque evitando las zonas íntimas. Ha sido por mis tetas. Con mis nuevos pechos va a ser diferente. Le había fallado a mi jefe en aquella ocasión; no lo haría en esta.  
 
    —¿Aún quieres que lo seduzca? —le susurré a mi jefe para asegurarme, mientras que Manolo se procuraba una bebida en la barra. A veces me imaginaba cosas que no eran. [A veces pones tus deseos en la boca de los demás]. 
 
    Gerardo se rio como si hubiese hecho un chiste. 
 
    —¿Te ves capaz? —Soltó otra carcajada—. La última vez fallaste estrepitosamente. Ahora que lo mencionas, aún tienes pendiente un castigo por ello. 
 
    Sus palabras ofendieron mi orgullo de mujer. Era verdad lo que decía, pero ¿cómo podía cuestionar mi feminidad de esa forma? ¿Qué hombre se me puede resistir? {Aún no has conseguido nada de Mario}. ¡Es que no he tenido tiempo! Un ciego podría resistirse a mis (nuevos) encantos, pero solamente si no se me estaba permitido tocarle o susurrarle. [Sí, Manolo se te ha resistido. Pero hay algo raro en el asunto, algo que no encaja. Aquí hay gato encerrado]. Estaba claro que yo le ponía. Entonces ¿por qué no quería llevarme al huerto? 
 
    —¿Doble o nada? —preguntó Gerardo—.Si lo consigues, te eximo del castigo anterior. Pero si fallas otra vez, será el doble de duro. 
 
    —No acabo de ver qué es lo que conseguiría yo con este trato —le respondí al mafioso de mi jefe—. Con el doble o nada, solamente ganas tú. Yo puedo ganar ser eximida de un castigo, pero a cambio de un riesgo. Es una suma cero; no gano nada —objeté. ¡Venga, vamos a negociar!— ¿Qué tal si incluimos algo más? 
 
    Gerardo se rio a todo pulmón esta vez. 
 
    —Siempre negociando y barriendo para la casa. No eras así cuando te conocí. Mucho has aprendido —observó—.Te atreverías a negociar hasta con el diablo. De eso estoy seguro. 
 
    Sí, con Mefistófeles. Y Margarita –la de la tragedia de Goethe, no la de la empresa de Gerardo– es mi marido. Eso ya lo ha comentado un seguidor. 
 
    —He tenido un buen maestro. A veces me pregunto si no habré negociado ya con el diablo. A veces me siento como Fausto. 
 
    Gerardo se rio de nuevo. Su carcajada grave inundó la sala. Algunas personas cercanas se giraron para mirar qué estaba pasando. 
 
    —Creo que podríamos discutir durante horas quién es aquí Mefisto, quién Fausto y quién Goethe. ¿O acaso crees que eres Margarita? 
 
    Puede que sea Fausto y Margarita a la vez. Puede que Margarita sea mi lado decente e inocente. Puede que esto acabe en tragedia, después de todo. Pero mucho me temo que es Daniel quien, después de todo, es Goethe. 
 
    —¿En qué estás pensado? —preguntó Gerardo. 
 
    Le miré estupefacta. Por un momento, creí que se refería de verdad a lo que acababa de pensar, como si lo intuyese de alguna forma. Pero recapitulé y me di cuenta de que se refería al tipo de trato que quería contraproponerle. 
 
    —¿Te acuerdas de la llave en la cadenita en mi tobillo? Me preguntaste sobre ella, pero no te llegué a responder. 
 
    Gerardo asintió. 
 
    —Es digamos que la llave de la felicidad de mi marido —continué explicándole lo obvio—. No sé si me entiendes. 
 
    Gerardo puso un semblante serio, pero negó con la cabeza. ¿Es posible que realmente no se lo imagine? Nunca le había explicitado nada al respecto. [¡Eres tonta y él se lo está haciendo!] Mi jefe era culto e inteligente. ¿De verdad que sabes a estas alturas lo que significa? ¿Tan extraño era nuestro estilo de vida, sobre todo para Gerardo? ¿Tan extraños somos? 
 
    —Un dispositivo de castidad. Es la llave para el dispositivo. Lo lleva puesto. ¿Te he sorprendido? 
 
    Gerardo asintió lentamente. Luego negó con la cabeza. [¡Te está tomando el pelo! Vale que nunca hayáis hablado de la llave, pero lo sabe sobradamente. ¿A qué viene todo esto?] ¿En qué quedábamos entonces? ¿Lo sabía ya o no? 
 
    —¿Le obligas a ponérselo? —Puso cara de extrañado, algo excesiva para mi gusto—. ¿Tan golfo es que no te fías de él?  
 
    —¡No! —exclamé—. No es eso… 
 
    [¡Vamos! Ahora le estás tomando el pelo tú a él y eso que en la cabeza ya le queda poco. Él sabe de sobra lo del desliz de Daniel con Nuria. Se lo has contado. De acuerdo, no le contaste que fue un desliz con Nuria y Silvestre, pero lo de Nuria lo sabe. Entonces, ¿a qué se debe todo este paripé, el de tu parte primero y el de la suya luego?] {El paripé no sé a qué se debe, pero sé que el dispositivo de castidad en buena parte se debe a ese desliza}. 
 
    —Mira, yo no me meto en eso —me cortó Gerardo—. Lo que hagas con tu marido es cosa tuya. Yo prefiero no saberlo. 
 
    —A eso me refiero —repliqué. Por fin habíamos llegado al quid de la cuestión. Le había puesto el cebo y había picado justo como me había imaginado que lo haría—. Me gustaría no solamente que lo supieses, sino que además me ayudases con ello. Sé que prefieres ignorarlo mayoritariamente, pero te retaría a cambiar eso. 
 
    Necesito que me ayudes con mi marido. Gerardo por supuesto que sabía desde hacía tiempo de lo del dispositivo de castidad de mi marido. Lo sabía, pero siempre tenía la sensación con él que trataba por todos los medios no saberlo. No le resultaba agradable pensar en ello, al igual que ya le era difícil de por sí tener en cuenta la presencia de mi marido. Lo de comenzar a hablar del dispositivo de castidad había sido solamente una treta para iniciar el tema y dejarlo encarrilado para llegar a este punto. 
 
    —Oye, no me interesan los tíos, si estás pensando en eso —explotó Gerardo. Obviamente, me había malinterpretado. 
 
    —¡Nooo! ¡Para nada! —Traté de tranquilizarle—. Pensé que me podrías ayudar a… bueno… educarle. Lo tengo bastante bien adiestrado, pero creo que le falta un poco de pulido. No sería nada sexual, simplemente que le dieses órdenes —le expliqué. ¿Es tan difícil de entender lo que quiero y necesito? ¿Lo es, después de todo lo que yo hago por ti? 
 
    —¿Y por qué crees que me gustaría hacer eso? ¿Qué sacaría yo de todo eso? 
 
    —No sé. —Me encogí de hombros—. Puede que por cómo le manejaste el otro día, jefe, se me ha ocurrido que te gustaría controlarle —traté de aclararle—. ¡Aunque, por supuesto, sin implicar nada sexual! —me apresuré a añadir—. A Daniel tampoco le van los hombres. —Menos mal que no le he contado que lo de Daniel con Nuria en realidad fue un desliz bisexual. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y por eso le das de comer mi esperma? —Gerardo puso cara de asco. 
 
    —Te equivocas. ¡Eso no tiene nada de gay! —Sí, Daniel insistía en lo mismo, pero se justificara como se justificase, algo de gay sí que tenía—. Es simplemente una prueba de amor. Es una humillación para controlarle, nada más. Es una prueba de que apoya plenamente que esté contigo. ¿Puede haber una prueba más clara? 
 
    —No, supongo que no —admitió Gerardo. 
 
    —Sin eso, no podría estar contigo —le dije con suavidad pero con contundencia. ¿Entonces? —le pregunté tras dejarle reflexionar unos segundos. 
 
    —Entonces, ¿qué propones? —contestó mi jefe con una pregunta. Parecía al menos abierto a la idea. 
 
    ¡Lo he conseguido! 
 
    —Como te decía, me gustaría que te implicases en su control, cuando esté en tu casa. Llámalo domesticación, si quieres. Podría ser nuestro sirviente, por ejemplo. —Había un motivo por el cual había hecho a mi marido preparar y servirnos el desayuno—. Cualquier cosa menos ignorarle. 
 
    —¿Domesticarle cómo a ti, quieres decir? —preguntó Gerardo con escepticismo. 
 
    —¡Sí! ¡No! Sería diferente. —Admito que mi respuesta fue confusa—. No tiene por qué hacer nada remotamente sexual. Solamente te pido que deje de ser… invisible y que sea… útil. 
 
    [¿Quieres convertirle en una sirvienta sissy? ¡Gema, por favor!] No, no. {Cualquier cosa que agrade a Gerardo}. Cualquier cosa menos invisible. [¿Y Daniel? ¿Y si no le agrada a él?] {Daniel puede pensar y opinar lo que quiera, pero no decide al respecto}. 
 
    —Entonces, ¿respondería ante mí? 
 
    —¡Sííí! Daniel respondería ante mí en primer lugar y por extensión también ante ti —le aseguré a mi jefe.  
 
    —Hmm. Interesante. ¿Y por qué no los dos al mismo nivel? 
 
    —Er… —vacilé. Ahí me había pillado.  
 
    ¿Por qué no obedecerle los dos por igual? Podríamos ser los dos sus sumisos; compartiríamos más que nunca nuestras experiencias. A pesar de que tenía su lado tentador, aquella igualdad no me convencía. No estaba dispuesta a perder mi dominancia sobre mi marido; lo consideraba algo crucial en nuestro matrimonio. Mi marido no necesitaba a otro hombre que mandara sobre él, necesitaba que lo hiciese yo. Lo que pasa es que yo necesito a otro hombre para que me ayude a mandar sobre él. Eso era una necesidad básica, algo que había ayudado a simplificar su vida, a hacerle más feliz y, por ende, a mí también. El problema era que mi marido reclamaba implícitamente más dominancia, y aunque me esforzaba, yo no era una dominatriz nata. Les había cogido el gusto a los juegos de dominación femenina con él, pero sabía que podía llegar solamente hasta cierto punto. Inevitablemente llegará el momento en el que a Daniel eso no le baste. ¿Qué hago cuando yo no le sea suficiente? Para avanzar, presentía que necesitaba ayuda externa y quién mejor que mi corneador dominante. Lo que le proponía, de hecho –lo que ya la había propuesto, en el momento de pedirle que mi marido estuviera presente–, requería de un equilibrio delicado para que funcionase. Yo quería seguir siendo la referencia dominante de mi marido, pero quería satisfacer también sus necesidades de voyeur, aunque eso significase verme a mí, su Diosa, arrodillándome ante otro hombre. Aquello era delicado, porque podía menoscabar mi autoridad. Pero, a la vez, también podía aumentar su sentimiento de sumisión cornuda, al ver lo que su mujer estaba dispuesta a hacer por otro hombre. Cualquier ilusión o recuerdo de macho alfa que Daniel pudiera tener quedaría borrado y él sería relegado por completo a la posición de hombre beta. 
 
    —Er… —Hice un segundo intento de contestarle—.Quiero que me ayudes con él, no que los dos seamos tus sumisos. Aunque eso, de todas las formas, signifique que ambos te obedezcamos, Daniel tiene que tener clara la jerarquía: tú, yo y, por último, él. En ese orden. —Tú yo y, por último, él es diferente a tú, yo y él. 
 
    —¿No crees que me corresponde a mí determinar el orden de las cosas? —me preguntó Gerardo, dándome una palmada descarada en el culo—. Ahora que lo has propuesto, ¿y si yo quisiera tener dos sumisos a mi disposición? ¿No me correspondería a mí decidir eso? ¿No decidiría yo quién manda sobre quién? 
 
    —Er… supongo que sí, jefe —admití con la mirada gacha. ¡No! ¡Daniel no debe mandar sobre mí! ¡Eso no, por favor! 
 
    —Bien. Entonces, hipotéticamente hablando, ¿qué es lo concretamente querrías que hiciese? 
 
    —Mmm. Por ejemplo, para empezar y para dejar las cosas claras desde el inicio, podrías pedirme la llave de su dispositivo de castidad, delante de él. Eso sería la señal de tu autoridad. —Eso es mucho mejor que mandarme tirar la tobillera con la llave. ¿No lo ves?— Pero no le digas que en realidad ha sido idea mía. Tiene que pensar que ha salido de ti. Y luego, podrías ordenarle que recogiera la mesa y cosas así. Ya lo está haciendo de todas las formas, pero porque se lo digo yo. Si se lo ordenases tú, se sentiría mucho más humillado. —Y menos ignorado. 
 
    —Hm. Pensé que me ibas a pedir que le ordenase hacer guarradas. Pero en lo que pides, creo que sí que puedo satisfacerte. Le ordenaré hacer cosas. Dejaré de ignorarle, pues tampoco me interesa que sea un ente etéreo, inmaterial y, por ende, inútil. Un sirviente cuasi invisible pero material para poder hacer cosas, eso creo sí que me vendría bien. Me parece bien. ¿Tenemos un trato entonces? 
 
    —¡Sí! —confirmé ilusionada. Pero tengo una sensación rara. Esto ha sido demasiado fácil. 
 
    —¿Obedecerá? 
 
    —Por supuesto —afirmé. Algo me huele mal aquí. 
 
    —Sabes, Gema. A mí no me interesan las mariconadas. Pero hay clientes a los que sí que les interesa. Me entiendes por dónde voy, ¿verdad? Tendría que hacerle algunas fotos, claro. Tendría que depilarse por completo. —Gerardo sacudió la cabeza, asqueado ante la imagen mental que se estaba haciendo—. Pero es la única forma que quede bien con medias y liguero. Y la jaula de castidad, habrá que comprar varias, a juego con los colores de las medias. Personalmente, no me agrada. Creo que voy a pedirle a alguien que haga las fotos —Gerardo se sacudió—. Pero el negoci es el negoci. Dijiste que sería útil y que obedecería, ¿verdad? 
 
    Asentí, anonadada.   
 
    —Bien. Aclarado, pues. Yo me comprometo a dominar a tu marido, si tienes éxito con Manolo. Vamos entonces a concretar cuál sería el doble de tu castigo habitual, si vuelvas a fallar en seducirle. Déjame que me lo piense y te diré algo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Buenas tardes, Gema. Poco a poco la relación a tres va tomando forma y ojalá ganes la apuesta (que estoy convencido que va a ser que sí) y Daniel entre más en el juego. Aunque viendo las reticencias de Gerardo con Daniel y ahora con Mario, ¿has pensado alguna vez que Gerardo te quiera solamente para él en todos los sentidos, y tan solo contemple ofrecerte a otras personas como su propiedad? ¿Es posible que sienta hacia ti algo más que afecto, deseo y atracción sexual? ¿Amor? Un beso enorme.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No sé si Gerardo puede llegar a sentir amor hacia mí. Supongo que es posible, aunque en todo caso –por supuesto–a su manera. No me sorprendería en absoluto que tuviera la fantasía de que fuese su mujer. En cualquier caso, sabe que eso es algo imposible.  
 
    Es curioso que no haya tenido reparos en ofrecerme al señor Ripoll, aunque, en este caso, lo ha hecho como lo expresabas tú, como su propiedad. Ahí hay una diferencia importante con respecto a mi marido o incluso a su amigo Manolo. Pero también es verdad que ha sido un caso excepcional. Yo me temía lo peor en su momento, pero es algo que hasta la fecha no se ha repetido con ningún otro cliente. Quizá sea porque haya desistido de la idea, aunque siga respetando lo acordado con el señor Ripoll, o puede que no sea tan fácil encontrar clientes predispuestos, sin arriesgar el prestigio de la empresa. O puede que a ningún otro cliente potencial le hayan gustado mis tetas y que esto esté a punto de cambiar.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Y con esas palabras Gerardo me cogió de la mano y me llevó a la pista de baile. Mis pensamientos seguían con Daniel. Mi imaginación a veces me jugaba esas pasadas; hacía que mis pensamientos en ocasiones pareciesen tan reales. Gerardo no había comentado nada acerca de hacerle fotos a mi marido ni de conseguirle clientes. Mis pensamientos habían cobrado vida propia y esa pequeña parte de la conversación me la había imaginado. Pero ¿y si…? {¿Y si Gerardo, con las fotos y los vídeos, no te chantajease a ti sino a Daniel? ¿Hasta dónde estaría Daniel dispuesto a llegar para protegerte?} Protegerme a mí y a Vicky. [Y a sí mismo]. Gerardo no apartó la mano de mi culo en todo el baile. Cualquiera que nos viese, tendría claro que él no era mi padre. Sabría que somos pareja y sentiría envida de él, por haber sido capaz atrapar a una joven y atractiva hembra. 
 
    —Si no lo consigues, quiero que renuncias a Mario y a cualquier otro amante —me susurró Gerardo al oído—. Excepto los que yo te diga. Todo o nada, ya sabes —añadió. 
 
    Eso no me lo había esperado. ¿A qué venía ahora lo de Mario? Ya habíamos acordado antes que tenía su beneplácito. ¿Por qué quería ahora retirarlo? ¿Tanto le molestaba? Tenía planes para Mario, pero era verdad que con el máster que estaba haciendo y todo lo demás apenas tenía tiempo ni energías para implementarlos. Aun así, no me apetecía para nada renunciar a mis planes con él. Si no triunfo con Manolo y pierdo a Mario, Daniel se va a enfadar. Se alegró mucho por la posibilidad de que tuviera a un amante joven. {Si no consigues seducir a Manolo, Daniel se alegrará, por ese mismo motivo. Además, si subes la apuesta con Gerardo, es por Daniel}. No era tanto por Mario en sí, sino por lo que él significaba y lo que quería probar con él. 
 
    —¿No puedo tocar de forma íntima a Manolo? 
 
    —No. 
 
    —¿Ni decirle abiertamente que se acueste conmigo? 
 
    —Tampoco. Nada de eso —aseveró Gerardo con rotundidad—. Puedes hacerle ojitos, besarle en la mejilla, bailar muy pegadita contra él… todo lo que se te ocurra en ese sentido, pero ninguna acción directa. No puedes, por ejemplo, coger su mano y ponerla encima de tus pechos. Debe ser él el que dé el primer paso… si quiere. Se trata de que lo seduzcas, no de que lo violes. 
 
    —¿Y por qué esas reglas, si puedo preguntar? —pregunté tímidamente. Seguía sin entender muy bien el objetivo de mi jefe. Si quería que fallase, lo tenía mucho más fácil que eso; no necesitaba ponérmelo difícil. Bastaba con que le pidiera a su amigo que no se dejase seducir por mí. 
 
    —Puedes preguntar, pero no te contestaré. Es un juego de seducción y eso requiere cierta delicadeza. No eres una vulgar puta, eres una mujer sensual. Tómatelo como una prueba o un entrenamiento, si quieres. Y no diré nada más al respecto. 
 
    Me mordí el labio. De todas las formas, tras haber besado a Gerardo en varias ocasiones, el pintalabios ya se había visto perjudicado. Afortunadamente, Mari Carme me había dejado una barra del mismo color. ¿Se trata de un entrenamiento para qué?  
 
    [¡No aceptes! Tú misma lo has dicho: si quiere que falles, fallarás. Y te aseguro que quiere que falles. Te has puesto tetas a su gusto a cambio de Mario y a cambio de llevar a Daniel a su casa. Y ahora, vas a perder la posibilidad de lo de Mario. Lo tiene todo calculado. Con el tiempo, Daniel tampoco podrá acompañarte. ¡Créeme!] 
 
    {El riesgo merece la pena. ¡Imagínate a Gerardo dándole órdenes a Daniel! Además, ¿realmente crees que Manolo podrá resistirse?}  
 
    [¡No lo hagas! ¡Esto es un elaborado plan de Gerardo para despojarte de todo!]  
 
    {Tienes mucho que ganar y poco que perder. Tus planes con Mario son importantes y odiaría tener que renunciar a él, pero la verdad es que no tienes tiempo para él. Aunque pierdas, ¡no perderías nada realmente!} 
 
    [Puede que no tengas tiempo ahora, pero lo tendrás en un futuro. ¿Por qué arriesgarías a perder esa posibilidad? ¡Encuentra otra forma para Daniel!]  
 
    {Aunque tuvieras tiempo, no sabes si conseguirías seducir a Mario y, sobre todo, no sabes si Mario se dejaría manipular de la forma que tú quieres}. 
 
    [Claro que conseguiría subyugar a Mario. ¿Te has mirado al espejo? Además, es un reto al que no puedes renunciar. ¡No arriesgues!] 
 
     {No vas a fracasar de nuevo con Manolo. ¿Te has mirado al espejo?} 
 
    —Acepto —le confirmé. Todo eso estaba en el aire, no era nada tangible. Pero mi marido sí que era algo tangible. Las prioridades estaban claras. ¡Me he equivocado! De repente me sentí tremendamente insegura, como si ya hubiese perdido de antemano. 
 
    Miré a mi jefe. Estaba sonriendo, con una expresión triunfalista. ¡Te has equivocado, Gerardo! ¡No voy a perder! Tan rápido como habían decaído mis ánimos, tan pronto había conseguido recuperarlos. Gerardo había vendido la piel del oso antes de cazarlo. Su cara de triunfo me espoleó. ¡La Gran Gema no va a fallar! Pienso hacer todo lo que sea necesario. ¡Todo! Le di un beso en la mejilla a Gerardo y me desprendí repentinamente de él. Había visto a Manolo solo en una esquina y me dirigí hacia mi objetivo con instinto asesino. Le habíamos hecho un feo, apartándonos de él, mientras pedía su bebida en la barra. Pero le haría ver que el feo se lo había hecho su amigo, no yo. Aunque tengas un acuerdo con él para no dejarte seducir por mí, vamos a ver si estás dispuesto a mantenerlo. Yo te aprecio. Gerardo –ya lo conoces–, se cree superior a ti. Estaba dispuesta a jugar con todas las bazas, si era necesario. Avancé medio bailando, al son de la música y le cogí de ambas manos para sacarle a la pista de baile. De reojo vi cómo Gerardo sacudía incrédulamente la cabeza. Tras unos minutos de conversación irrelevante con Manolo, decidí dar un paso hacia adelante en mi misión de seducirle. 
 
    —No me has dicho si te gusta este vestido —le reproché jovialmente, alejándome un poco de él, para que pudiera admirar mis nuevos pechos—.¿Es que no te gusta? —¿Es que no te gusto? 
 
    —Oh, sí, sí —respondió Manolo con ojos golosos. 
 
    —Gerardo se ha esmerado mucho con los disfraces, ¿no crees? Hasta llevo medias y liguero de la época. Mira, aquí —le dije sinuosamente. Cogí su mano y la puse encima de mi vestido, ahí donde terminaba la media, para que pudiera palpar debajo de la tela el enganche del liguero. Era de estilo vintage. No estaba actuando precisamente con la delicadeza de una dama, pero no tenía ni un minuto que perder. Sabía que, con Manolo, por algún motivo extraño, no iba a ser fácil. Tenía limitadas muchas de las cosas que podía hacer con él para atraerle, pero ponerle la mano sobre mi pierna. por encima del vestido, no formaba parte de esa lista. Tenía que aprovechar los resquicios que me había dejado Gerardo. 
 
    Hablando del Diablo, mi jefe apareció al momento con sendas copas en sus manos y nos sacó de la pista de baile, interrumpiendo mi no tan indirecta aproximación. ¿Es que piensas ponerme más trampas en el camino? ¡Eso no es justo! Gerardo me cogió de la mano y tiró de mí. A pocos pasos detrás nos siguió Manolo. Puede que la trampa se la haya puesto a él mismo. Si no es por las ganas de catarme, voy a seducir a Manolo por sus ganas de marcarle un gol a su amigo engreído. Gerardo sacó un puro y me pidió que se lo encendiese. Él llevaba todos los bártulos para hacerlo, pero prefería que se lo preparase yo. Corté la punta y le apliqué fuego de un zippo. Luego le di varias caladas hasta asegurarme de que había prendido bien. Sin embargo, en vez de pasárselo de vuelta a él, se lo ofrecí a Manolo. Gerardo se quedó primeramente sorprendido, pero luego se rio y sacó otro puro. Este iba a ser para él. Yo, quizá como castigo, me quedé sin uno. No me importa. Tampoco es que me chifle, precisamente, aunque me hayas enseñado a saborearlos. Pero aquello me había abierto una posibilidad que no pensaba desaprovechar. Me giré hacia Manolo y le pedí si podía darle unas caladas a su puro. Manolo miró a su amigo, como si tuviera que pedirle permiso. Gerardo no se inmutó. Eso es. ¡No hagas trampas! Desconozco cuál fue la interpretación de Manolo de la expresión indescifrable de su amigo, pero el caso fue que me pasó su puro. Ahora lo compartiríamos y le daríamos caladas de forma alternada. Es casi como besar, Manolo. Ya de paso, ¿por qué no me besas? Esto también me dio la excusa para ponerme más cerca de él. 
 
    —¿Te gusta esa chica? —preguntó Gerardo a su amigo. 
 
    Manolo había girado instintivamente la mirada hacia una mujer que pasaba cerca de donde estábamos nosotros. 
 
    —Bueno, hay que reconocer que… —contestó Manolo, sonrojado. 
 
    Pero Gerardo no le dejó terminar la frase. Le interrumpió y le retó—: ¿A que no eres capaz de traerla aquí? Parece que está sola. ¿Qué pasa? ¿Ya se te ha olvidado ligar? ¿Tan viejo estás? —Simultáneamente a su provocación verbal, Gerardo me cogió de la cintura y me atrajo hacia él. 
 
    Está claro que quieres jugar sucio. ¿Es solamente un juego para ti o vas en serio con esto? Si no quería que ligase con Manolo, ¿por qué me ordenaba que lo hiciese? [¡Te lo dije! Es porque quiere ganar la apuesta y que te olvides de tus aspiraciones con Mario, a la vez que él se podrá desentender de nuestro marido]. 
 
    —Yo creo que Manolo es perfectamente capaz de ligarse a cualquier chica —intervine yo. No iba a dejarme desanimar de esa manera. Quizá lo que necesitaba Manolo eran unos pocos de ánimos. Yo estoy de tu parte, Manolo—. ¿Sabes, Manolo? A las chicas nos encanta el contraste de la tez morena con el vello plateado. 
 
    —Venga Manolo, ¡demuéstralo! Me apuesto cinco puros de mi reserva especial a que no lo consigues —siguió picándole Gerardo. 
 
    Manolo me miró primero a mí y luego a Gerardo, como si estuviese ponderando la posible ganancia de los puros con lo que podría estar a punto de perder. ¿De verdad que me dejarías por cinco míseros puros? [Bueno, son cinco puros más la chica, en caso de ganar. Ella es más joven que tú]. ¡Gracias por los ánimos! 
 
    Manolo se alejó de nosotros y fue a entablar conversación con la chica. ¿Quieres ligártela a ella y a mí que me tienes a huevo no? Sí, era más joven que yo. ¿Más guapa? No era yo la persona adecuada para juzgar eso. 
 
    Gerardo me giró y me atrajo hacia él para besarme. Su lengua se hundió en mi boca, recordándome quién estaba al mando. Su acción casi violenta hizo que primeramente me resistiese. Me estaba boicoteando. No solamente no conseguiría algo importante para mí, sino que además perdería otra cosa también importante. Y, encima, tendría que lidiar con mi orgullo de mujer herido, por no haber sido capaz de seducirlo. O, peor aún, haberle perdido contra otra hembra. Sin embargo, mi repulsa inicial se derritió rápidamente como la cera de una vela encendida. Gerardo no tenía la virilidad de un hombre más joven, pero había actuado como un macho, besándome de esa manera. Sí, soy tuya. Mi lengua respondió a la suya, invitándola a sentirse como en su casa dentro de mi boca. 
 
    —Ejem. —Manolo interrumpió nuestros besuqueos. Venía acompañado de la joven mujer. 
 
    ¡Increíble! Ha conseguido ligársela. {No todo está perdido. Solamente ha conseguido traerla hasta aquí}. [¡Todo está perdido! Y lo ha estado desde el inicio. No tenías ninguna posibilidad con él y pagaremos las consecuencias. Pero claro, como no te puedes resistir a un reto…] 
 
    —Esta es Lidia —dijo Manolo—.Y este es mi amigo Gerardo y aquí Gema, su novia —terminó haciendo las presentaciones. 
 
    Había conseguido traerla hacia nosotros. ¡Menudo ligón que estás hecho! Yo le había hecho un cumplido, pero no había creído realmente en mis propias palabras. Y, sin embargo, aquí está. ¿Había ganado Manolo ya su particular apuesta con Gerardo? ¿O debía llevársela al huerto, para ganarse los puros? ¿Tengo aún alguna posibilidad? 
 
    Lidia nos dio dos besos a los dos.  
 
    ¡No te acerques tanto a mi Gerardo, golfa gerentofílica! 
 
    —Manolo me ha dicho que se dedica a la buena vida. Y vosotros, ¿a qué os dedicáis? —preguntó la chica, sonriendo jovialmente. 
 
    —Gerardo es empresario —contestó Manolo—.Y Gema es su secretaria. 
 
    ¡Era! Ahora soy jefa. {¡Ah! Pero no se refería a eso con “secretaria”}. 
 
    —Ah. ¿O sea que os conocisteis en la empresa? ¡Qué romántico! 
 
    Primero era su novia y ahora su secretaria. Ninguna de las dos cosas era cierta. Ya no era una simple secretaria, ahora era una ejecutiva y tenía gente a mi cargo. De repente, me sentí menospreciada. ¿Quizá Gerardo aún no le haya contado nada a su amigo? ¿Por qué iba a hacerlo? {Tampoco tiene tanta importancia y, de todas las formas, todos sabemos cómo –al menos en parte– has conseguido ese ascenso}. 
 
    La chica era sorprendentemente agradable. Lo que resultaba extraño era que no tuviera nada mejor que hacer que estar con dos vejestorios y la secretaria-novia de uno de ellos. ¿Qué edad tendrá? ¿Unos veinte y pocos? Instintivamente, aferré la mano de Gerardo y me pegué a él. ¡Fuera, zorra! 
 
    —¿Y tú? —preguntó Gerardo—. ¿Has venido sola? 
 
    —No, no —le contestó Lidia—. He venido con mis padres. Pero mi madre se ha mareado un poco y mi padre la ha acompañado a casa. Pero yo no quería perderme por nada en el mundo una fiesta como esta. ¿Los años veinte? ¡Me chiflan! —exclamó con alegría. 
 
    Así que te gusta lo viejo, ¿eh golfa? [¡Gema, por Dios! ¡Controla esos celos!] 
 
    Sonó un charlestón y Manolo nos invitó a todos la pista de baile. Resultaba muy divertido bailar los cuatro juntos. Mucha coordinación desde luego que no teníamos, pero daba igual. Tampoco ayudaba a la coordinación que antes nos hubiéramos tomado juntos dos rondas de copas. Lidia parecía entenderse muy bien con Manolo y no se había desprendido de él. ¿Es que no tienes nada mejor que hacer en Halloween? Hasta yo podría ser tu madre. Era divertida y risueña. Y joven y guapa. Gerardo pronto se fatigó de tanto meneo y me cogió en una postura de baile más clásica, la cual por supuesto no era nada apropiada para el tipo de música del momento. Manolo, sin embargo, continúo bailando con Lidia el charlestón sin dar señales de fatiga. 
 
    —Vas a tener que acelerar —me dijo Gerardo—. Pero voy a ayudarte. 
 
    Sabía a qué se refería. Era obvio que no se refería al baile. No sabía si Manolo sería capaz de llevarse a Lidia al huerto. Si lo hacía, yo habría perdido. Dudaba que después de estar con la joven pudiera estar interesado en mí. Si es que en algún momento lo ha estado. Intenté no desanimarme. Lo más probable era que Lidia realmente no tuviese nada mejor que hacer y que para ella todo eso no fuese más que un inocente tonteo en una fiesta con una persona mayor e interesante, pero nada más. En cualquier caso, su presencia ha impedido mis progresos. 
 
    Gerardo me besó. Repentinamente, sentí algo metálico en mi mano. Gerardo había depositado algo en mi mano, sin que casi me diese cuenta, mientras me la agarraba. Mi jefe se separó de mí. Observé con curiosidad el extraño objeto. 
 
    —Vete al baño y métetelo —me ordenó. 
 
    ¡Es la bala vibradora! ¿Se refería a eso con ayudarme a acelerar? ¿Quiere ponerme cachonda? {¡Sí, más sexual, más atrevida!} ¡Pero si la cosa no depende de mí, depende de Manolo! Y de que se vaya la cazafortunas esa. ¿A qué jugaba mi jefe? Hice como me dijo y fui al baño, con el pequeño pero potente vibrador en mi puño. Bala… era un nombre curioso para un vibrador. Si pudiera utilizarla para…  
 
    —¡Espera! —Lidia me alcanzó y me acompañó al baño.  
 
    Había cola y tuvimos que esperar. 
 
    —¿Hace mucho que sales con Gerardo? —me preguntó. 
 
    —Bueno… —vacilé. ¿Cuánto es mucho? ¿Un año es mucho?— Algo más de un año —le respondí con objetividad. 
 
    —¿Y qué tal es? —indagó ella—. Parece muy divertido. 
 
    ¿Qué tal es cómo? ¿En la cama? ¿Y a ti qué te importa? 
 
    —Oh, sí que lo es. Muy divertido. Ni te lo imaginas. —Eres muy joven para estas cosas “divertidas”, niña. 
 
    —Eres española, ¿verdad? 
 
    —¿Eh? —¿A qué viene esto?— Eh, sí, claro. ¿No lo parezco? 
 
    —¿Sabes? Al principio pensé que estarías casada con él. Lo digo por la alianza. Los españoles la llevamos en el anular derecho. En otros sitios la llevan en el izquierdo, en el lado del corazón. 
 
    Claro. Y a cambio en el derecho llevan el anillo de compromiso. Entiendo. Muy observadora. 
 
    —Oh, ¿esto? —Inevitablemente me acordé de cuando Nuria me había preguntado lo mismo hacía un par de años, cuando salía con Silvestre—. Es que estoy casada —le contesté fehacientemente. Intenté decirlo con orgullo, pero me sonrojé. 
 
    —¿En serio? ¿Y tu marido…? —preguntó Lidia incrédula pero divertida. 
 
    —Sí, mi marido está al tanto. —Lidia curiosamente había dicho “y tu marido” y no “pero tu marido”—. Sabe que tengo novio, o quizá sería mejor decir amante. No le importa. —No iba a mentirle a la chica. Primero, porque no se merecía ninguna mentira. Segundo, porque mi marido no se merecía las mentiras tampoco. Si él podía llevar su cornamenta, yo podía soportar confesar mi infidelidad. Y tercero, porque si por eso la chica se asustaba y salía corriendo, me dejaría la vía libre con Manolo. Además, me lo dejaría bien calentito. No solamente no le importa, sino que le excita. Bueno, con Gerardo no. Bueno sí, pero no. Bueno… No debería avergonzarme de ser hotwife, pero hay cosas que tampoco puedo explicar abiertamente, incluso aunque así consiguiese escandalizarla.  
 
    —¡Qué raro! —exclamó Lidia— ¡Y qué guay!  
 
    No había sonado escandalizada. ¿Es que los jóvenes ya no tenéis ningún pudor, ya no os avergonzáis de nada? 
 
    —Y tanto. Tanto como Gerardo es de divertido. Mira… —Puse mi mano abierta debajo de su nariz—. Me ha pedido que me meta esto. 
 
    —¿En serio? ¿Y lo vas a hacer? -—preguntó Lidia, tras invertir unos instantes en reconocer el objeto vibrador. 
 
    —Claro. Es divertido. Él ordena y yo lo hago. —¿Entiendes ahora lo que significa divertido? Tú no quieres ese tipo de diversión, créeme. 
 
    Definitivamente, o estaba completamente borracha y fumada, o me había propuesto a conciencia arruinarle los planes con Lidia a Manolo y/o a Gerardo. Si después de esto no sales corriendo, chica… {¡Qué divertido! Te vas a granjear un buen castigo}. No lo creo. No he contravenido ninguna de las indicaciones. 
 
    Inesperadamente, Lidia no salió corriendo. Se rio. Debes de estar más borracha que yo. {O más loca que tú}. Más fumada no podía estar, porque había rechazado un puro, alegando que ella no fumaba. Eres una buena chica; no deberías liarte con dos viejos y menos con dos viejos pervertidos como estos dos. {Gerardo es un pervertido. Pero ¿Manolo? ¿Qué tienes en contra de él, si no lo conoces en ese sentido?} [No sé, pero hay algo raro en él]. ¡Corre, insensata! Lidia cogió la bala de mi mano y la encendió.  
 
    —¡Uh! ¡Sí que vibra! —se admiró. No le importó la reacción de las otras mujeres que hacían cola con nosotros para entrar en el baño. 
 
    ¿No deberías estar escandalizada y salir huyendo? ¿Pero qué tenéis las nuevas generaciones en vuestras cabezas? Había lanzado la bala contra mi joven adversaria, pero le había rebotado y me había quedado sin balas. 
 
    Por fin, llegó nuestro turno de entrar en el baño. Tenía varios compartimentos y dos acababan de quedar libres. Aproveché para hacer mis cosas y, a continuación, me inserté el vibrador, cumpliendo con las órdenes de mi jefe. Las bragas impedirán que se caiga, si vuelvo a bailar un charlestón. El zumbido no era perceptible y quedaría, además, oculto por la música. Pero las vibraciones sí que eran perceptibles, al menos para mí. La bala tenía un motor potente. Mis paredes vaginales comenzaron a vibrar, trasladando las ondas hasta mi clítoris. Respiré profundamente. Cuando salí del baño, Lidia me estaba esperando fuera. 
 
    —¿Qué tal? —me preguntó alegremente. 
 
    —Uf… —Abaniqué mi cara con ambas manos. 
 
    —¡Venga, vamos a tomar unas copas! —propuso con la energía de los jóvenes—. Tienes que contarme todo. —Me cogió de la cintura y me llevó hasta la barra. 
 
    ¿Qué tengo que qué? No salía de mi asombro con ella. ¡Vaya con la niña de papá y de mamá! 
 
    —Dos cervezas y dos tequilas —ordenó al camarero, sin preguntarme qué quería yo—. Entonces, ¿haces todo lo que te pide Gerardo? 
 
    —Bueno, no todo. No funciona exactamente así. Más bien… me gusta que me seduzca a hacer cosas.  
 
    —¿Como esto de meterte el vibrador? 
 
    —Sí. —Suspiré—. Gerardo puede ser muy… imaginativo. —Divertido. 
 
    —¿Y tu marido no hace eso? 
 
    —¡No! —exclamé con más brusquedad de la que había pretendido. Hice un gesto desdeñoso con la mano—. Él me obedece a mí. —Vale, estoy un poco borracha y no me importa lo que pienses de mí. Y si sales corriendo, mejor que mejor. De todas las formas, no creo que nos volvamos a ver. 
 
    —¡Ah! O sea que Gerardo es el gran jefe. —Asintió con la cabeza como si entendiese todas las implicaciones.  
 
    ¡Joven insensata! No sabes dónde te estás metiendo. No te imaginas lo que es esto realmente. La sumisión era… tremendamente adictiva. 
 
    —¿Y qué más te ha hecho hacer? —inquirió con descaro—. Pero espera, ¡bebamos primero! ¡Otra ronda de chupitos, camarero! 
 
    Lidia le pegó un nuevo trago a la cerveza. Luego se lamió la mano en la zona entre el pulgar y el índice. A continuación, se aplicó sal encima y cogió la rodaja de limón en esa misma mano. Chupó la sal y, acto seguido, se tomó el tequila de un trago. ¡Por Dios! ¿Cuántas rondas llevamos ya? El camarero rellenó el vasito de chupito vacío. Lidia mordió el limón y lo sorbió. Echó el tronco superior para atrás y se rio. 
 
    —¡Te toca! 
 
    Intenté imitarla lo mejor posible. ¡Vaya cabeza loca que eres, Lidia! No parecía tener fondo, mientras que yo iba detrás de ella, intentando alargar el tiempo entre ronda y ronda. 
 
    —Bueno, ¿por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Ibas a contarme qué otras cosas te ha hecho hacer Gerardo. 
 
    ¿Iba a contártelo? Bueno, ¿qué más da? De todas las formas, dudaba que volviera a ver a esta chiquilla, tanto si se ligaba a Manolo como si no lo hacía. Le conté entonces lo de la azotaina que me había dado por presentarle un informe incompleto.  
 
    —Guau. —Por fin puso cara de asustada—. ¿Y no te dolió mucho? 
 
    ¿Lo había hecho? Sí, bastante. Incluso había llorado, aunque no sabía decir si a causa del dolor o por soltar de repente todas las tensiones acumuladas, entregándome a la sencilla vida de someterme a Gerardo.  
 
    {¡Dile que muchísimo, para acabar de asustarla!} [Dile que mucho. ¡Dile la verdad!] Asentí. ¿Qué más daba todo? 
 
    Lidia prosiguió preguntando cosas incómodas como una ametralladora y pidió otra ronda de tequilas. Cuando Manolo y Gerardo por fin nos encontraron y se acercaron, ya había perdido la cuenta del número de rondas. Me sentí mareada. 
 
    —¿Te excita hablar de esto? —preguntó Lidia, apuntando con su mirada a mi entrepierna, donde seguía rugiendo la bala vibradora. 
 
    —¿Qué tomáis? —preguntó Manolo, al acercarse. No había oído la pregunta de la joven intrépida.  
 
    —¡Venga, animaros! —dijo Lidia, dejando de lado la pregunta que me había hecho. Sin responderle a Manolo ni preguntar a Gerardo, pidió sendas copas para ambos. A continuación, les instruyó acerca de cómo se bebía el tequila con la cerveza.  
 
    La joven era un auténtico vendaval. Al lado de Manolo y Gerardo, yo era la joven, pero Lidia había cambiado todo eso. Comparada con ella, parezco una vieja. Me propuse seguirle el ritmo lo más que pudiera. No me cabía duda de que no iba a estar a su altura –la edad no perdonaba nunca–, pero no me venía mal un poco más de dinamismo. Además, me estaba divirtiendo. Estaba claro que ya había fracasado con Manolo, con independencia de Lidia. Pero, al menos, ella era como un soplo de aire fresco. Su alegría y su desinhibición eran contagiosas. La joven se reía a carcajada limpia. Quizá estuviera borracha o quizá simplemente fuese su forma de ser.  
 
    ¿Por qué me ha preguntado solamente acerca de Gerardo? El pensamiento me vino de repente a la mente. Era extraño, si estaba –supuestamente– interesada en Manolo. ¿Por qué te interesas tanto por Gerardo? No tenía sentido. Manolo la había captado y comparado con Gerardo, Manolo era mucho más apuesto. 
 
    Lidia se inclinó y puso su oreja en mi bajo vientre, como si tratase de escuchar el zumbido de mi vibrador. Gerardo sonrió, intuyendo sus motivos, algo que Manolo no podía saber. Quizá no sea malo, si lo supiese. Tan pronto como se había inclinado para escuchar mis entrañas, tan repentinamente se incorporó. Hizo un gesto indescriptible a Manolo, para luego reírse a carcajada limpia. ¡Estás borracha, chica! [Y tú ¿qué?] Su alegría, causada por el motivo que fuese, era envidiable. 
 
    —Venga, vamos a bailar —propuse ella. Al parecer, no podía estarse quieta un momento. Si no me acribillaba a preguntas, lo hacía a chupitos de tequila y cuando no era eso, tocaba escuchar mi tripa o bailar. 
 
    Dicho y hecho, sin esperar respuesta de nadie, se dirigió a la pista. Me cogió de la mano y me llevó con ella. Mi último chupito, aún sin beber, afortunadamente quedó detrás de mí. Me empezaba a sentir mareada por el alcohol, pero el ejercicio me vendría bien para metabolizarlo antes. Manolo y Gerardo nos siguieron detrás, a su propio ritmo, pero se quedaron al borde de la pista, observándonos, mientras que Lidia me hacía girar y danzar. Las piruetas no ayudaban a mi mareo. No obstante, hice lo posible para seguirle su alocado ritmo y no desentonar. No pienso quedar como una vieja. 
 
    —Te he mentido antes —confesó de repente Lidia—. No he venido con mis padres. —La joven me tenía cogida por atrás. Ambas teníamos un brazo en alto, agarradas de la mano. Con el otro, me tenía abrazada por detrás, a la altura de mi vientre. Nos hacíamos girar así mutuamente, pero en, esa ocasión, Lidia había parado repentinamente para hacerme una revelación—. Vine con mi novio. Pero discutimos y se enfadó. Creo que hemos cortado. Él se ha ido. Pretendía que me fuese con él, pero no quería darle esa satisfacción. Así que me negué y me quedé —desveló—. Y ya puestos, con todo lo que me he esmerado para prepararme para esta fiesta, decidí que lo mejor era disfrutarla a fondo y olvidarme de él. ¿No te parece? 
 
    Eso me cuadraba más. No veía a la indomable Lidia acompañada por sus padres en una fiesta. Después de conocerla, aquella imagen chirriaba. Esto tenía más sentido y explicaba por qué se estaba comportando así. ¡Quieres vengarte de tu (ex)novio teniendo sexo con unos viejos! {¿Con uno o con dos? ¿Con cuál?} 
 
    —¿Qué pasó? —le pregunté. 
 
    —Es un gilipollas. No me merece. Yo soy muy abierta y hablo con todo el mundo. Creo que ya lo estás viendo. Pero él continuamente me hecha la bronca por ello. Sobre todo, si son chicos. ¿Se cree que por hablar con alguien me voy a acostar con él? Me alegra haberos conocidos: gente que no sea rancia y no sienta celos a la más mínima. 
 
    ¡Si supieras los celos que siento yo! [El único que tiene derecho a tener celos es Daniel y a ese no le has conocido, guapa. Él es el único que no es rancio]. 
 
    Seguimos bailando. No sabía qué decirle. Mi condición de hotwife me había hecho ver las relaciones sexuales desde otra perspectiva más abierta. Pero debía admitir que sí que era celosa. No me imaginaba a mi marido con otra mujer, aunque fuese solamente para un polvo de una noche. Eso no iba conmigo. {¿Y qué hay de lo que te imaginaste antes? ¿Sentirías celos si Daniel fuese completamente sumiso –como tú– con Gerardo y este le buscase un cliente masculino?} Era asimétrico, pero así era el estilo de vida de esposa caliente y cornudo. Nuestros derechos y obligaciones eran diferentes. A veces, la asimetría es lo que mejor funciona, porque permite que las partes se complementen. Los polos opuestos se atraen. Pero incluso con respecto a Gerardo sentía ciertos celos. No era como con mi marido, por supuesto, pero no me hacía gracia que mi jefe mirase a la joven Lidia. A diferencia de mi marido, estaba, por supuesto, en su derecho. Gerardo es mi jefe. 
 
    —Manolo, ¡mira! Gema está muy caliente hoy. ¡Deberías aprovechar esta noche! —exclamó Lidia. Me había sorprendido por detrás y me había subido el vestido hasta justo por debajo de mis braguitas o un poco por encima—. ¿Sabes por qué? —prosiguió el joven vendaval—. ¡Porque Gerardo ha hecho que se metiese un vibrador y lo lleva dentro! —vociferó. 
 
    Ya no quedaba mucha gente en la fiesta, pero algunos cercanos a nosotros, no pudieron evitar oírla, a pesar de que la música seguía sonando a todo volumen. Me sonrojé. La reacción normal hubiese sido bajarme el vestido, pero, a cambio, me quedé paralizada. Quizá fuese porque pensase en cómo Gerardo querría que reaccionase o porque aún anhelaba poder cumplir mi objetivo con su mejor amigo. Lidia me había dado una nueva oportunidad. ¡A cambio de enrollarse ella con Gerardo, la muy zorra! 
 
    Manolo desvió su mirada de mi bajo vientre a Gerardo. En vez de mirarme a mí y preguntarme a mí, miró a su amigo. No lo podía ver, porque estaba detrás de mí, pero me imaginé a mi jefe asintiendo gravemente. Me mordí el labio. Era verdad, aunque las pilas ya se habían agotado y el vibrador había dejado de rugir. Manolo miró otra vez mi bajo vientre. Por debajo del vestido subido, se veían mi liguero y mis medias, ambos de tipo vintage. No cabía duda de que aquello le había excitado. ¡Gracias, Lidia! {¿Gracias?} Estaba intentando emparejarme con Manolo para tener ella vía libre con Gerardo. Pero ¿qué has visto tú en Gerardo? {Pues lo mismo que tú}. ¡No sería capaz de tratar de seducir a un viejo! [¿Por qué no? Tú lo has hecho]. Tenía lógica, si se sentía despechada por su novio y quería vengarse de él. Qué mejor venganza que acostarse con un viejo rico, ¿eh? [Sí, tú sabes muy bien cómo es esto…] 
 
    Súbitamente, Lidia me empujó hacia Manolo y caí en sus brazos. Mi vestido subido quedó atrapado contra su bragueta. Quizá podría cederle a Gerardo, si yo a cambio podía terminar de seducir a Manolo y cumplir mi misión. Lo hago por ti, Daniel. Mi boca estaba a pocos centímetros de la de Manolo. Sentí su titubeo, pero él no aprovechó la oportunidad para besarme. Tras tenerme unos segundos en sus brazos, me enderezó y me soltó. Se apartó de mí y mi vestido cayó y me tapó de nuevo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    curiojotj:  
 
    «¿En serio piensas que Daniel sea tan poca cosa? ¿Un beta? Él tiene más coraje que tu mismo Dios Gerardo ¿y lo denigras a esos niveles?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Estoy de acuerdo con que Daniel tiene más coraje que Gerardo. Se requiere mucha valentía y autoconfianza para ser cornudo y sumiso. Gerardo aprovecha eso, lo acepta, pero no lo entiende y, sobre todo, él nunca podría hacerlo. Y no es solamente cuestión de que él es dominante, es cuestión de que le faltaría valentía para dejar de lado ciertos prejuicios. Por eso, ¿qué te hace pensar que ser un beta sea algo malo? Un hombre beta es una joya y en absoluto es inferior a un alfa. Simplemente son diferentes y cada uno vale para lo que vale. Y yo tengo a los dos y no me gustaría renunciar a ninguno de ellos (aunque mi marido siempre tendrá prioridad, no por ser un beta, sino que porque es mi marido). A alfas y betas les hacen felices cosas diferentes. Un beta es infeliz, si se siente presionado a tomar decisiones y llevar el peso de la responsabilidad. Yo trato de dar a cada uno de ellos lo que les hace felices y eso incluye, en el caso, de Daniel humillarlo. Pero no confundas la humillación y la dominación con la falta de respeto o la falta de amor.» 
 
      
 
    srbmtza:  
 
    «Gracias por contar tu historia tan galantemente. Eres una gran inspiración mi en mi blog, ya que es muy difícil encontrar historias que no sean vulgares, groseras, o machistas. Mi pregunta es: En el supuesto de que Gerardo acepte dominar a tu marido, ¿cómo piensas balancear la situación entre que sea invisible y que lo dominéis juntos? Un saludo desde México.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias por tu comentario. Sí, a los hombres les falta cierta sensibilidad para contar las historias. Como mujer, me es más natural intentar desarrollar el lado sensual y emocional, pero intento que al mismo tiempo sea picante –quizá pornográfico, como me ha dicho alguien–, para que también sea de interés para los hombres. 
 
    No pretendo gran cosa con respecto a que Gerardo domine a mi marido. No está en su naturaleza hacerlo, creo. Simplemente, lo que quiero es que no le ignore como hasta ahora. Si bien eso es humillante, lo cual en nuestro caso no es necesariamente malo, no es eso lo que buscamos, Daniel y yo. Me vale con que Gerardo le dé de cuando en cuando alguna orden, siempre en el sentido de reforzar mi dominancia sobre él. Por ejemplo, me valdría con que Gerardo le leyese la cartilla de las cosas que debe hacer mientras está en su casa. Hasta ahora, como decía, lo ha ignorado casi por completo y he tenido que ser yo la que le diese las órdenes.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nos tomamos otra ronda, durante la cual traté de seducir a Manolo con todos los medios que tenía. El tiempo se me agotaba, pero a pesar de que Manolo estaba excitado, no acababa de dar el paso. [¡Algo huele mal aquí!] ¿Por qué se resistía? No le estaba siendo fácil, había titubeado, pero, a pesar de ello, se seguía resistiendo. 
 
    —Lidia, mi amigo Manolo vive cerca de aquí y tiene un whiskey excelente en su bodega. ¿Nos acompañas a un trago? —propuso Gerardo. Ya éramos casi los últimos en el local. 
 
    —Lo siento, pero no me gusta el whiskey —respondió la joven intrépida. Estaba claro que no le interesaba ir a casa de Manolo—. Y creo que ya he bebido lo suficiente para esta noche —admitió con cara triste. 
 
    Gerardo levantó las cejas. Eso sí que no te lo esperaste, ¿eh? Casi me alegré del zas en toda la boca. Ay, mis celos… Tengo que aprender a ser más generosa. 
 
    —¡Pero os acompaño igualmente! —exclamó Lidia, la loca, con alegría. Se rio. A continuación, se enganchó a la cintura de Gerardo y lo dirigió hacia la salida. 
 
    Está bien, puedes tenerlo. Pero reza para que yo consiga seducir a Manolo, porque de lo contrario… Mis manos se rozaron casualmente con las de Manolo. Esta vez, para mí alegría, me cogió la mano. Agarrados de la mano, salimos detrás de la improvisada, improbable y totalmente descompensada pareja. Una noche, ¡eh! ¡Nada más! Gerardo desapareció en su coche con Lidia y yo hice lo propio en el de Manolo. Me senté en el asiento de copiloto y mi vestido dejó accidentalmente descubierta la liga de una pierna. Manolo actuó el cambio de marchas y, a continuación, acarició mi pierna con la punta de sus dedos. ¡En marcha! 
 
    Llegamos a la vez a su casa. Gerardo puso música, mientras que Manolo desapareció por unos instantes en la cocina. Esperando a que mi pareja regresase, me fijé en mi jefe. ¡Tienes pintalabios en tu cuello y no es mío! {¡La muy zorra de Lidia! ¡Déjame que la estrangulo!} Puedes hacerlo, pero hazlo mañana. De momento, me ha abierto el camino con Manolo. Aguántate por el bien de Daniel, que mañana te ayudo a estrangularla. Manolo reapareció con unos vasitos, sal y limón. Lidia se descalzó, se quitó el vestido y se sentó en el suelo, en la alfombra del salón. 
 
    —Uf, los tacones me estaban matando —comentó, como si eso justificase quitarse el vestido. Se había quedado en paños menores, como si fuese lo más normal del mundo—. ¡Venga, vamos a jugar a la botella! —exclamó. 
 
    ¿Es que no para nunca?  
 
    —¡Venga, sentaos! —insistió. 
 
    Gerardo y Manolo se miraron, pero obedecieron. «Genial, hasta mi jefe le obedece», pensé amargamente con envidia. 
 
    —Eh… Voy un momentito al baño. Ahora vengo. —me excusé. 
 
    —¿Tienes que sacarte algo? —preguntó Gerardo en un tono de burla seca inconfundible. 
 
    —Eh, sí —admití. 
 
    —Está bien. —comentó mi jefe—.Pero tráelo de vuelta en la boca. 
 
    —Eh… —Eso era muy humillante. ¡Ahí, delante de Manolo y de una cuasi desconocida! 
 
    —¿De acuerdo? —insistió Gerardo. 
 
    —Eh. Mmm. —Agaché la cabeza de vergüenza—. Sí, jefe —cedí finalmente. 
 
    Aproveché mi soledad en el baño para meditar. ¿Qué estoy haciendo? ¿Voy a tener una orgía con una chavalita y dos viejos? ¿Hasta dónde había caído? [Por Dios, Gema, ¡que podría ser tu hija!] Pero, era la oportunidad para rematar la jugada con Manolo y conseguir lo que quería para con Gerardo y mi marido. De todas las formas, ¿qué tengo que perder? La dignidad ya la había perdido en el momento en el que había sacado la bala vibradora de mi coño y me la había metido en la boca. [¿Por qué lo has hecho? La podías, al menos, haber lavado antes y nadie se hubiera enterado]. Pero hubiera sido hacer trampas. ¿No eran este tipo de juegos los que yo quería? ¿No había apostado por Gerardo precisamente por eso? {¡Lo arruinarías todo, si ahora te echases para atrás!}. 
 
    Reaparecí en el salón con el vibrador entre mis labios. Al menos ya no vibra. 
 
    —Venga, quítate el vestido, que estarás más cómoda —dijo Lidia. 
 
    Se levantó y se puso detrás de mí con la velocidad de un felino, sin darme oportunidad a reaccionar. Sin esperar mi consentimiento, cogió la parte baja de mi vestido y le la subió por encima de la cabeza. Mis brazos colaboraron –en contra de mi buen criterio– y dejaron que me quitase el vestido. A diferencia de ella, yo había quedado en toples. Desde mi operación de pecho, Gerardo a menudo prefería que no llevase sujetador. Sentí vergüenza, pero la mirada lasciva de Manolo me alivió. De todas las formas, ya me habían visto todos las tetas. Todos excepto Lidia, pero ella es una chica; no cuenta. {Todos excepto Manolo. Él es la primera vez que te ve estas tetas}. Daniel, lo hago por ti. Lidia me cogió de la mano, me llevó con ella a la alfombra y nos sentamos con los hombres. 
 
    —Esto funciona así —comenzó a explicar—. Uno gira la botella. A quien acaba apuntando, deberá beber un trago de tequila. Quien gira la botella decide sobre quién y dónde deberá echar la sal. ¡Me pido primer! —exclamó. 
 
    Sin esperar a nadie, Lidia giró. La botella dio varias vueltas y acabó apuntando a Gerardo. Casualmente. 
 
    —Te toca… ¡de mí! —proclamó con euforia. Lidia se tumbó y apuntó a su ombligo—. Aquí —le ordenó a mi jefe—. Primero la sal. 
 
    Salero precisamente no te falta, hija. 
 
    Gerardo arqueó las cejas. A continuación, le obedeció. Echó sal sobre su ombligo. Al mismo tiempo, Lidia cogió una rodaja de limón y se la metió en la boca. 
 
    —¡Chupa la sal y luego bebe! —ordenó a Gerardo, hablando entre dientes. 
 
    Mi jefe obedeció. Con cierto esfuerzo, se inclinó sobre ella y le lamió la tripa. Lidia se rio, como si le hiciese cosquillas. Acto seguido, Gerardo se bebió el vaso de tequila de un trago. Luego cogió con su boca la rodaja de limón de la boca de Lidia. Lo hizo sin prisas, sin evitar el contacto innecesario de sus labios con los de ella. 
 
    Lidia, entusiasmada, se aplaudió a sí misma y Manolo, un tanto atónito, la imitó. Un tanto atónito, pero menos que yo. 
 
    —¡Te toca girar la botella! —le dijo a Gerardo. 
 
    Mi jefe giró, pero la botella acabó apuntando a él mismo. No valía. Giró de nuevo y esta vez apuntó a Lidia. Casualmente. Gerardo apuntó a su cuello. ¡No vale! ¡Eso es hacer trampa! Siempre le toca a los mismos. Ya, mis celos otra vez… 
 
    Lidia siguió su propio procedimiento, introduciendo una pequeña variación: Lamió dos veces el cuello de Gerardo. Primero lo hizo sin sal. «Tranquila, es para humedecer la zona y que la sal pueda pegarse», me dije a mí misma. Luego, echó la sal y volvió a lamerle el cuello, sin el más mínimo pudor. A continuación, tomó la rodaja de limón de la boca de mi Gerardo, en un acto que más bien pareció un morreó. Cuanto terminó de besar a mi jefe, se rio como una niña traviesa, tapándose la boquita con la punta de los dedos de una mano. Giró la botella y esta vez quedó apuntando a Manolo. ¡Por fin! 
 
    —¡En el ombligo de Gema! —exclamó Lidia. 
 
    Al menos, la chica parecía querer jugar a mi favor, aunque solamente fuese para poder encargarse ella de mi amante. Me tumbé y Manolo se inclinó sobre mí. Deseé que Manolo prolongase el roce con sus labios al tomar la rodaja de mi boca, imitando a su amigo, pero se retiró demasiado pronto. ¿Qué le frena a este hombre? Si no fuese porque hubiese sido inválido, lo habría violado allí mismo, tan frustrada estaba. {Frustrada y cachonda. Porque no me querrás negar que no estás siendo inmune a la electrizante sexualidad que se respira}. 
 
    Manolo giró la botella con fuerza. La botella giró y giró. Cuando por fin paró, quedó apuntando a mí. Mi corazón se aceleró. Su decisión lo dirá todo. Si elegía a Gerardo, estaba claro que, por algún motivo extraño, no quería consumar conmigo. Si se elegía a sí mismo, imitando a su amigo, tendría buenas posibilidades de acabar llevándomelo a la cama y cumplir así mi misión. De esto depende todo, Daniel. ¡Deséanos suerte! 
 
    —En el pecho —dijo, apuntando a Lidia. 
 
    ¿Cóóómo? 
 
    —¡Nooo! Chica con chica no vale —protestó Lidia en tono de enfado fingido. Pero, a pesar de sus protestas, se inclinó hacia mí.  
 
    ¿No irás a…? 
 
    Lidia cogió un limón y me lo ofreció, para que lo tomase en la boca. Embobada, entreabrí mis labios y ella insertó la rodaja entre ellos. Sin pudor, sin esperar, la joven hundió su cara en mis pechos. Mis nuevas orejas presionaron contra las suyas. A continuación, me lamió furtivamente el canalillo, en preparación a aplicar la sal, para que no se cayese. Lidia me miró a los ojos. El corazón se me aceleró aún más. Entreabrió su boca. Nos miramos durante dos o tres largos segundos, quizá más. Durante ese tiempo, sin dejar de mirarme a los ojos, Lidia agitó el salero, echando sal sobre mis pechos y mi canalillo. Si antes se había movido con presteza, sin dejarme tiempo a reaccionar, ahora avanzó lentamente. Hundió su cara en mis senos. Estaba paralizada, sintiendo el roce de su cara, su pelo, la exhalación de su respiración. Su cabeza se abrió paso entre mis tetas. Lidia me dio un lametazo largo. Por fin, salió de entre mis pechos. Cogió el vaso de tequila y se lo bebió bruscamente de un trago. Se rio nerviosamente. Después, me miró otra vez a los ojos y se acercó lentamente. Con un breve piquito –nuestros labios se rozaron–, me quitó la rodaja de limón de la boca.  
 
    Manolo y Gerardo aplaudieron entusiasmados. 
 
    —¡Os vais a enterar! —amenazó Lidia a ambos, recriminándole a Manolo su osadía. Giró la botella. Nuevamente, acabó apuntando a Gerardo. Casualmente. Le tocaba a ella decidir el destino de mi jefe. 
 
    La nuez de Gerardo se movió de abajo arriba y de nuevo abajo, al tragar saliva. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    negromante-black:  
 
    «¡Bon día! Preguntas: ¿Qué talla de sujetar llevabas antes? ¿Y ahora? Contorno y copa por favor. ¿Qué prefieres, tanga, braguita o culote? Y algo de sexo: ¿Qué es lo que más te gusta que te haga un hombre?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Me ves que yo vaya por ahí preguntando el tamaño de vuestros penes? ¿Es todo lo que soy para ti, copa y contorno? Solamente diré que ahora tengo una talla larga más grande que antes. ¿Braguita, tanga o culote? Se te olvida sinbra (sin bragas) en la lista. Me gustan las tres prendas; cada una tiene su encanto y depende del momento y del resto de la ropa. Los tangas no me gustan que sean de hilo, para eso es mejor sin bragas.  Me gusta que la tela enmarque el culo. Las braguitas, solamente me gustan si son pequeñas, como si fuesen una talla demasiado pequeña. Los culotes pueden marcar muy bien el culo; me gustan en ocasiones. ¿Qué me gusta que me haga un hombre? Que me sorprenda y me excite, que sea creativo, a veces un poco perverso. Me gusta que me maneje a su antojo y que no me dé opciones, pero sin dejar de respetarme.» 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    —En… —dijo Lidia, dejando el resto de la frase en suspenso, mientras apuntaba secuencialmente a cada uno de nosotros con el dedo índice—.¡En mi culo! La joven inconsciente se rio y se tumbó boca abajo. A continuación, se metió las braguitas entre las nalgas, como si fuesen una tanga.  
 
    Al final y a pesar de su anterior amenaza, no había hecho que Gerardo y Manolo protagonizasen juntos algún acto subido de tono. Ambos respiraron aliviados. En venganza por el susto que le había dado, Gerardo no se conformó con lamerle la nalga, sino que se la mordió, provocando que Lidia aullase. A continuación, la morreó con la excusa del limón en su boca. Aunque no tenía sentido, me dolió ver a mi jefe besar a otra mujer y más a una más joven que yo. 
 
    Gerardo giró la botella. La botella giró y giró hasta que al final paró, apuntando a mí. 
 
    —En… —Al igual que Lidia antes, Gerardo dejó el resto de la frase en suspense. … su pecho —indicó finalmente—. Pero nada de canalillo, la aureola izquierda. 
 
    Si en la anterior ocasión se había elegido a sí mismo como objetivo de Lidia, esta vez se había sumado a la propuesta lésbica iniciada por su amigo Manolo. Lidia respiró profundamente. 
 
    —Está bien —aceptó reticentemente la joven. Lidia se giró y me dio la espalda—. ¿Me ayudas con esto, por favor? 
 
    Me acerqué y le desabroché el sujetador. Ahora, las dos estábamos en tetas. No pude evitar fijarme en ellas. Eran pequeñas pero respingonas y firmes. Ay, bendita juventud…  
 
    —¡No muerdas! —me advirtió la joven, riéndose.  
 
    Lidia se tumbó boca a arriba. Sus tetas quedaron aplanadas por efecto de la gravedad. Las mías, a cambio, ahora apenas modificaban su volumen con el cambio de postura, cuando me tumbaba bocarriba. Pasé mi lengua por su aureola izquierda. Lida fingió un gemido y se rio nerviosamente. Apliqué la sal y la lamí nuevamente. Tengo que decir que no era lesbiana en absoluto, ni tampoco bisexual. No tenía anhelos para con una mujer. Pero sí se dar un buen espectáculo cuando me conviene. De todas las formas, esta situación ya está descontrolada. ¿Por qué no intentar sacar algún provecho de ella? Antes de coger el limón de su boca, miré con deseo a Manolo. Va por ti, Daniel. A continuación, la besé, aunque sin llegar a morrearla como había hecho Gerardo. Para mi satisfacción, Manolo se tuvo que ajustar la entrepierna. Prueba superada. No ha sido tan difícil, después de todo. Gerardo y Manolo aplaudieron nuestro pequeño espectáculo. 
 
    —No vale. Toca repetir —interrumpió Gerardo los continuados aplausos de su amigo—. Dije el pecho izquierdo. Ese es el derecho, su derecho. 
 
    —¡Anda, venga ya, Gerardo! —protestó Lidia, fingiendo indignación. 
 
    Sin embargo, se quedó sola en su protesta. Manolo, por motivos obvios y con independencia de que pensase que Gerardo tenía razón o no, no se sumó a la protesta en contra de su amigo. Y yo también callé. Sabía mejor que llevarle la contraria a mi jefe. 
 
    —La izquierda por favor, Gema. Pero esta vez, lámela bien. Más te vale que el pezón quede erguido —me advirtió mi jefe. 
 
    No me satisfacía especialmente lamerle los pechos a una mujer. Aquello, tal cual, no me ponía. No es lo mío. Pero en el contexto de la voz grave de Gerardo, aquello cobraba un significado diferente. No era un acto lésbico; era algo entre él yo. 
 
    —Sí, jefe. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    «Placer de hotwife:» En la imagen en movimiento, la cabeza de un hombre entra las piernas de una mujer, ella sentada sobre su cara, gimiendo a la vez que mueve su pelvis, frotando su sexo con su boca. «Saber que tu marido te lame ahí, donde has sido penetrada por otro hombre. Lo hace con mimo, con devoción, porque quiere demostrarte que te apoya.» 
 
      
 
    «Placer de sumisa:» En la imagen en blanco y negro, una mujer desnuda, con los ojos vendados, sentada sobre sus talones, con las piernas abiertas, dejando su sexo accesible. Sus manos, detrás de la espalda. Su cabeza, mirando hacia abajo. Un hombre de pie, trajeado, observándola, pensativo, con la mano en la barbilla. «Saber que no hace falta que pienses. Puedes relajarte, desconectar. Otra persona piensa por ti. Tú solamente tienes que seguir sus instrucciones.» 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXX – Tomando las riendas del departamento 
 
      
 
    “¿Por qué la libertad sexual ha sido tan perseguida y denostada a lo largo del tiempo, incluso en la actualidad?  
 
    La respuesta es sencilla, porque el control del sexo es un elemento clave para el control social. Controlar una actividad tan primaria como la sexualidad, otorga un poder inmenso sobre la población. Y eso lo han sabido utilizar a la perfección las diferentes religiones, sobre todo las monoteístas.  
 
    ¿Y quiénes han sido usadas como vehículo para conseguirlo?  
 
    Las mujeres.  
 
    ¿Por qué? Probablemente por varias causas: como el control de la descendencia, la predominancia del hombre en épocas en las que las guerras eran frecuentes, pero, muy posiblemente, también por el temor del hombre a la sexualidad femenina, que desde tiempos antiguos se sabía que podía ser mucho más potente que la masculina. De ahí que en todas las religiones los profetas sean hombres y las causantes de catástrofes (siempre asociadas a su lado sexual) las mujeres.  
 
    ¿Por qué, si los profetas expresaban la palabra de Dios y, por tanto, tenían detrás de sí la potencia de éste, no podían ser mujeres?¿Por qué el hijo de Dios no pudo ser la hija de Dios? Sencillo: le habrían dado un protagonismo a las mujeres que dificultaría el control necesario sobre las mismas.  
 
    La única mujer protagonista los es por ser madre y virgen.  
 
    No es casualidad, es el prototipo de mujer que defienden todas las religiones: virgen hasta ser madre. 
 
    Lamentablemente, no solamente la religión ha utilizado la sexualidad como medio de control social. Los regímenes totalitarios han promovido –cuando no obligado– una moral sexual represiva y generadora de frustración. 
 
    La liberación sexual es, por tanto, una reivindicación básica como parte de la libertad individual y hay que batallar para que ninguna tendencia o práctica sexual consentida por los que la practiquen sea motivo de rechazo social o causa para la exclusión, la toma de represalias o la marginación de sus practicantes.” – elsexoplacentero 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente tocó madrugar. El jueves era día laboral. Evidentemente, llegaríamos tarde a la oficina. Y con resaca. A Gerardo, sin embargo, curiosamente no le pareció importarle, ni tampoco lo hizo el hecho de que los dos llegaríamos tarde, lo cual podía levantar sospechas. Todo lo contrario, se lo tomó con tranquilidad y bajó a desayunar descalzo, vestido solamente con sus pantalones. Lo hizo con muy buen humor. No era para menos, pues había dormido con dos mujeres en la misma cama y ambas éramos más jóvenes que él. Una de nosotras mucho más. Lidia aún seguía en la cama, durmiendo. Ella no tenía que ir a trabajar, aunque quizá tuviese que ir a la universidad. ¡Bendita juventud! Recordé su bello cuerpo desnudo. Sus senos pequeños, pero bien puestos, tersos como melocotones. Su piel suave y blanquecina. Sus ojos grises, vivos y con desparpajo. Su pelo castaño, su color natural, sin teñir. Eso, en realidad, no lo sabía; abajo iba depilada del todo. Su nariz coqueta y respingona. Sus labios tentadores, carnoso el de abajo, el de arriba fino pero puntiagudo, invitando a ser besado. Gerardo estaba henchido de orgullo. Tenía todo el derecho a ello. Yo, a cambio, no sabía qué pensar de mí. 
 
    —Siento que la noche no resultase como te esperabas —me comentó Gerardo, al verme entrar en la cocina—. Lo digo por Manolo. 
 
    —No te preocupes, un trato es un trato —concedí cabizbaja—. Aunque cuando dijiste que podrías incorporar a cualquier persona en nuestra vida sexual, no pensé que fuese una chiquilla. Pensaba que querías realmente que me lo montase con Manolo. Pero veo que me he equivocado. 
 
    Has jugado bien tus cartas, eso te lo reconozco. 
 
    —¡En absoluto! ¡Sí que quiero que te lo lleves a la cama! Sabía que no te resultaría fácil, pero nunca me imaginé que se resistiría tanto. No creas que me alegro —me dijo Gerardo, en un vano intento de solidarizarse conmigo—. Yo también he perdido —añadió mascullando entre dientes, en voz baja y apenas inteligiblemente. 
 
    ¿Qué quie…? 
 
    En ese momento, apareció Manolo en la cocina. Gerardo se hinchó aún más. Él había dormido con dos mujeres y su amigo había dormido solo, a pesar de estar en su casa. Mi intuición era buena. Hay como una especie de competición entre ellos. Gerardo miró triunfantemente a su mejor amigo, esperando que este le preguntase por la noche. Quieres presumir con tu relato. Quieres restregarle tus hazañas por las narices. ¡Hombres! Yo disfruto contándole lo que he hecho a Daniel, pero no lo hago por presumir, sino porque sé que le excita. Sin embargo, Manolo no dijo nada. Con silencio sepulcral salió de la cocina. Al rato, volvió otra vez. Traía entre sus manos dos cajitas de madera. Se dirigió a Gerardo y se las puso en las manos. Parecía que le costaba desprenderse de ellas. A continuación, abrió con cuidado una cajita y extrajo un puro. Lo olfateó e inhaló con su aroma. Con añoranza, lo metió otra vez en la caja y lo cerró. 
 
    —Dos cajas de mi mejor reserva. Mis últimas unidades, lo último que me queda de aquel fabuloso viaje a Cuba. ¿Satisfecho? 
 
    Gerardo se quedó perplejo, con cara de no comprender. Miró largamente a Manolo, tratando de descifrar aquel misterio. Luego me miró a mí. A continuación, miró otra vez a Manolo –esta vez durante solamente un segundo– y me miró otra vez a mí. Clavó su mirada en mí, como si yo fuese la llave para entender aquel entuerto. 
 
    Me acerqué a Manolo y apoyé mi mejilla sobre su hombro. 
 
    —Un trato es un trato —le recordé a mi jefe. Me di media vuelta y me alejé. La camisa que le había robado a Gerardo apenas me cubría el trasero –mi mejor parte, con permiso de mis nuevas tetas–. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Amor, ¡tengo una sorpresa para ti! —me dijo mi mujer—. No, no, no es eso —añadió, al ver que le miraba la entrepierna. 
 
    —¿Vas a contarme lo que ocurrió ayer en la fiesta? —le pregunté. Solamente sabía que había pasado la noche fuera, con su jefe. Me había avisado que era probable que no viniese a dormir a casa y así había ocurrido. No la había podido acompañar a la fiesta. No me había dejado. Supuestamente, había sido una fiesta de Halloween ambientada en los años del principio del siglo pasado, pero yo no lo tenía tan claro. Conociendo a Gerardo, había sido cualquier cosa menos eso. Pero si dormiste en su casa, no me hubiera importado haber ido allí. Vale que el trato no incluya acompañarte a fiestas, pero habíamos hablado de que te acompañaría a su casa. No me hubiera importado haber ido, aunque fuese a altas horas de la madrugada, de verdad. 
 
    —Casi —negó mi mujer—. Te lo contaré a través del blog. Tendrás que tener un poco de paciencia. 
 
    ¿Y por eso picas ahora mi curiosidad, para que tenga paciencia? 
 
    —Pensé que ya habíamos dejado atrás eso de que solamente me cuentas las cosas a través del blog —objeté. Aquello había sido un auténtico sufrimiento. Me había tenido en vilo, a la espera de una nueva actualización. Aunque no podía negar que también había sido una experiencia estimulante. Pero eso no se lo podía admitir. Sin embargo, no anhelaba volver a ella. Había sido demasiado estímulo, demasiado estrés. Prefería que me contaste las cosas de viva voz y, mejor aún, que pudiera presenciarlas. Además, así puedo cuidar mejor de ti. 
 
    —¿Con respecto a Gerardo? ¡Claro amor! Te lo contaré todo. Solamente, en esta ocasión, tendrás que esperar un poco. Verás, es que involucra a otras personas y acerca de esas, no recuerdo que tuviéramos ningún acuerdo de que te lo cuente todo en directo. ¿No? 
 
    ¿Has dicho otras personas en plural? ¿Manolo y quién más? ¿Otro amigo viejo de Gerardo? 
 
    —¿Dónde fue la fiesta, en un geriátrico? —le pregunté con burla—. Lo de la fiesta de principios de siglo, ¿qué era, por la edad de los asistentes? 
 
    —¡Qué graciosillo eres, Daniel! —contestó mi mujer con cara ácida—. Solamente te adelantaré dos cosas. La primera es que se trata de alguien muy joven. Muy, muy joven —precisó Gema. Al decirlo, se sonrojó. No parecía orgullosa de su hazaña. Curiosamente, no le había pasado lo mismo cuando me había hablado de sus dos encuentros anteriores con Manolo, ni tampoco se sonrojaba cuando me hablaba de su cliente Dídac—. Pero la segunda cosa que te avanzaré es la que realmente es importante —aseveró mi mujer. Cogió aire y me miró con malicia—. Vas a tener que ser muy obediente a partir de ahora. Gerardo te va a buscar un cliente al que vas a atender. Masculino, claro —aseguró mi esposa—. No voy a permitir que hagas de las tuyas con otra mujer que no sea yo. ¡Eso ni lo sueñes! No tenemos ese tipo de relación. 
 
    Gema se giró y subió escaleras arriba al dormitorio, dejándome boquiabierto en la cocina. Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Sentí sudor frío en mi frente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anonymous (vaya lío con el traductor): 
 
    «Gerarldo follar atrás. ¿Volver Lydia? ¿Si así lo hiciera, serías todavía follar Gerarldo sin condón? ¿Estás dispuesto a follar sin condón de Manolo?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gerardo no llegó a tener sexo penetrativo con Lidia, pero ella le hizo una mamada. Manolo utilizó condón conmigo. ¿Qué pasará en el futuro? No lo sé. Es complicado. Gerardo tiene sus ideas, pero esas no son necesariamente las mías. O quizá sí. Estoy hecha un lío. Lo de Manolo no sé si se repetirá, sobre todo porque Gerardo al final consiguió lo que quería: la maldita caja de puros de la mejor reserva de su amigo. No sé cómo explicarte cómo me siento al respecto... Tengo sentimientos encontrados.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Manolo utilizó un condón contigo. ¿Ganaste?¿Gerardo ya no ignorará a Daniel?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No tengo claro quién ganó. A pesar del buen polvo que le eché a Manolo, tengo la sensación de que el perdedor ha sido él. Al parecer, había una especie de apuesta entre Gerardo y Manolo, la cual yo desconocía, pero que explica el comportamiento extraño de ambos. Si Manolo sucumbía a mis encantos, tenía que desprenderse de una caja de puros, a la cual le tenía especial cariño. Por eso a la mañana siguiente, Manolo le dio la caja a Gerardo. Y por eso, las reglas eran que yo tenía que seducirle y no cuasi violarlo, por decirlo de la manera con la que a Gerardo le gustaba burlarse del asunto. Era una apuesta en la que Gerardo había presumido de que yo era irresistible. Me sentiría halagada si no fuese porque también me siento utilizada. Vendida por un puñado de puros.  
 
    ¿Por qué entonces Gerardo intentó entrometerse en mis artes de seducción, apostando con Manolo a que no sería capaz de ligarse a Lidia? No lo sé; solamente puedo elucubrar: Creo que era por fastidiarme a mí, por hacérmelo más difícil, obligándome a esforzarme más. Quizá también fuese para humillarme. No estoy acostumbrada a tener que esforzarme así con los hombres y tener que cuasi suplicarles. 
 
    El caso es que Gerardo ganó la apuesta y con ello los puros. Incluso ganó esa segunda apuesta, en la que había retado a Manolo a ligarse a Lidia. Es verdad que Manolo consiguió atraerla a nuestro grupo, pero al final, por increíble y ciertamente incongruente que suene, Lidia acabó con Gerardo y conmigo en la cama. Gerardo hizo una jugada maestra: ganó dos apuestas y se marcó un trío en la cama, en casa de su amigo. 
 
    Y sí, yo también he ganado mi parte. Gerardo me ha asegurado que tratará de forma más directa a mi marido. Ya sabéis a qué me refiero.» 
 
      
 
    fandegemma:  
 
    «Hola Gema. Si pasaste la noche con Gerardo y con Lidia, entiendo que te escapaste luego, sin que tu jefe se diera cuenta, a la habitación de Manolo y completaste la seducción para ganar la apuesta, ¿no? ¿Y luego volviste a tu habitación? Noche completa por lo que veo…» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No fue exactamente así. Me levanté, porque me había desvelado y no podía dormir (imágenes extrañas pasaban por mi cabeza… ¿necesito explicar por qué?). Lidia estaba abrazada a Gerardo, durmiendo como un angelito. Gerardo estaba durmiendo también. Estaba durmiendo y sonriendo. Me fui a la cocina a tomarme un vaso de agua y tratar de reencontrarme. Y casualmente, allí me topé con Manolo. Puede que él tampoco pudiera dormir o puede que me oyese bajar por las escaleras. Lo importante es que el primer paso lo dio él. Quizá tuviera que ver con que había bajado desnuda. No hubiera valido, si hubiese ido yo a su habitación. Gerardo lo hubiera considerado una violación y no hubiera servido de nada. 
 
    Luego volví a la habitación de Gerardo y me acosté a su lado. Seguía sonriendo. Y Lidia seguía durmiendo en la misma postura, abrazada a él. Todo el mundo dormía. A Manolo lo había dejado con la modorra postorgásmica. Todo el mundo dormía menos yo. Fue una noche completa, demasiado completa.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Gerardo eligió a dos parejas sexuales. Ninguno de los dos fue de tu elección. ¿Quién es mejor en el sexo, Manolo o Dídac?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Manolo, sin lugar a dudas. El señor Ripoll únicamente me utiliza; no le importa mi placer. De hecho, mi placer con él es sobre todo psicológico, porque sé que lo estoy haciendo para la empresa, sé que soy en parte mercancía, parte de un acuerdo de negocio. Manolo, a cambio, es un amante esforzado. Y no le importa lamerme ahí abajo, algo que su amigo Gerardo, por cierto, no hace nunca. Ni tampoco el señor Ripoll. Te olvidaste en tu pregunta incluir a la tercera pareja sexual que eligió Gerardo: Lidia.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mario se había repuesto del shock inicial de que la secretaria con la que solía flirtear se había convertido de la noche a la mañana en su jefa. No estaba solamente mi ascenso, sino el cambio organizativo que venía asociado. Mario había pasado de la sección de Tiburcio a la nuestra. Eso era algo más bien inaudito, porque Gerardo y Tiburcio, a pesar de ser los socios fundadores de la empresa, se llevaban bastante mal. Algún día me gustaría saber qué pasó entre ambos. 
 
    Yo, por mi parte, había tratado de guardar un difícil equilibrio: Por un lado, me había distanciado de él, para que tuviera en todo momento claro quién mandaba. Y, por otro lado, al mismo tiempo había pretendido ser cálida con él para animarle a que se envalentonase de nuevo. Mi ego femenino me empujaba a darle las esperanzas justas y mínimas como para que decidiese que merecía la pena correr el riesgo de excederse en confianzas con un superior. Quería que tomase ese riesgo por mí, sin garantías de tener éxito ni seguridad de sufrir represalias. Me gustaba que los hombres arriesgasen por mí. No fue muy difícil, a decir verdad: Mario era un guaperas engreído y si mi ego femenino me empujaba a actuar así, su ego masculino le hacía creerse irresistible, incluso para su jefa. Y en cierto modo, no puedo quitarle la razón. 
 
    Aprovechando que ya se había pasado la hora del café y que no había gente en la cocina, había entrado a pegarme un chute de cafeína y echar un vistazo en mi móvil a los mensajes de mi blog. Estaba sentada en un taburete alto en la barra, mirando mi móvil, cuando entró Mario. 
 
    —Quieres aparentar que detrás de esa fría apariencia escondes a una fiera ardiente, pero yo creo que es solamente fachada. Ni creo que seas tan fría ni creo que seas tan fiera —se envalentonó Mario a decir, de un día a otro, volviendo a sus antiguas costumbres cuando no era más que una secretaria y él un compañero de otra sección. Era un flirteo normal para él. Me había hablado así en otras ocasiones, anteriores a convertirme en su jefa, y le seguía hablando de esa manera al resto de las féminas de la empresa (eso sí, solamente a aquellas que consideraba guapas).  
 
    ¿A cuántas te has llevado al huerto, realmente? ¿Las coleccionas como trofeos? 
 
    Todo había ido, hasta el momento, a cocción lenta. No tenía ninguna prisa con él y, a cambio, tenía muchos otros líos en la cabeza. No obstante, empezaba a notar que se estaba cociendo un buen guiso.  
 
    —Si supieras la verdad, saldrías corriendo. —Le guiñé un ojo. Luego, bajé la mirada para concentrarme de nuevo en mi móvil, restándole importancia a la conversación. 
 
    —Eso ya me lo has dicho en otras ocasiones —me recordó—. Apuesto a que no lo haría. Creo que serías tú la que saldría corriendo. 
 
    —¿Tú crees? —le pregunté coquetamente, mientras mordía un bolígrafo.  
 
    Mario volvía a ser el de siempre. La cosa se estaba poniendo interesante. Puse el móvil sobre la mesa para cambiarlo por la taza de café. 
 
    —¿O se te olvida que ahora soy tu jefa? 
 
    —Ah, ¡con que esas tenemos! Invocando la jerarquía para escabullirte. ¿Es que tomarías represalias contra mí, hipotéticamente hablando? —Mario no se amilanó y siguió coqueteando. Se inclinó hacia mí y me miró desde una distancia que era más corta de la recomendable en una relación de jefe y subordinado. 
 
    —Hipotéticamente hablando… dependería de tu desempeño. Ya sabes qué opino cuando no se hace bien el trabajo. 
 
    —Oh, no tendrías queja, eso te lo aseguro —aseveró Mario con seguridad donjuaniana, mirándome profundamente a los ojos—. Hipotéticamente… —comenzó a decir. Sin embargo, algo debió de captar repentinamente por el rabillo del ojo, porque su mirada se desvió instintivamente a mi móvil.  
 
    Por privacidad, tenía el móvil configurado para que la pantalla se bloquease automáticamente a los treinta segundos de inactividad, el tiempo mínimo en ese teléfono. Con la aplicación de Tumblr para gestionar mi blog y con los mensajes que me podía enviar Gerardo en cualquier momento, cuidaba mi privacidad para que nadie –sobre todo nuestra hija, pero también un compañero de trabajo– pudiera ver lo que no debía. Con mi marido, tenía confianza en que no intentase echar una ojeada cuando no debía, aunque más valía prevenir. Aunque se trate de mi marido, valoro mucho mi intimidad. Además, no todo es apto para sus ojos. No se trata solamente de guardar algún secretillo, sino de controlar los tiempos de la información. Había dejado mi móvil bocarriba, encima de la mesa, casualmente con la pantalla encendida. Y Mario acababa de echarle un vistazo accidental, si bien tuvo apenas la fracción de un segundo para fijarse en la imagen. La pantalla se había bloqueado en ese preciso momento en el que había desviado su mirada para estudiar lo que había creído captar por el rabillo del ojo. Vaciló. 
 
    —Soy exigente —le corté en mitad de la frase, aprovechando su desequilibrio. No era para menos. Al entrar en la cocina, Mario me había interrumpido actualizando mi blog. Había estado a punto de publicar una foto mía que me había hecho Gerardo. Las compartía a cuentagotas conmigo. Y las pocas que comparte, las acabo publicando en mi blog, aunque sin decir que soy yo. La foto estaba movida y, aunque se me veía la cara, no se me podría identificar. Daniel sabría que era yo, a pesar de la pésima calidad fotográfica –que no artística– de la foto. En ella se me veía metiéndome el consolador en el coño, con mis nuevos pechos al descubierto. La foto me la había hecho Gerardo el domingo, después de que mi marido se hubiese tenido que marchar sin mí, tras haber pasado el fin de semana en casa de mi jefe. Con el consolador en el coño, la imagen era inusualmente explícita, pero que estuviese borrosa elevaba precisamente el valor artístico. También lo hacía mi expresión de éxtasis –real; Gerardo sabía cuándo disparar–, con mi cara girada hacia un lado, mostrando el collar de perra en mi cuello. Y ahora, Daniel, amor mío, ¿por qué crees que Gerardo ha compartido esa foto conmigo? ¿Por qué precisamente esa, del domingo, después de que te fueras? ¿Crees que me la envía para que me denigre a mí misma en mi propio blog? ¿Crees que algún día querrá que diga públicamente «¡sí, esa soy yo!»? La foto, en verdad, era un tanto contraproducente para mis propósitos con Mario, pero no me había podido resistir al riesgo de que me viera así. Estoy mojada de verme en esa foto. Sí, soy yo. Pero Mario, como he explicado antes, no podría reconocerme en la foto. Para él, si es que había conseguido fijarse en ella, sería únicamente una foto erótica. Y si le ha dado tiempo a fijarse bien –lo cual afortunadamente no ha sido el caso–, más que erótica pornográfica—. Otros hombres se han echado para atrás —continué diciéndole—. Es mejor una retirada a tiempo, que meterse en algo para lo que no estás preparado —le advertí. Quien avisa no es traidor—. No es una deshonra —. Esta vez fui yo la que se inclinó hacia adelante y quien acortó las distancias. 
 
    —No me das miedo —contestó Mario con aparente seguridad. Tras el shock inicial por lo que eventualmente creía haber visto en mi móvil, se había recuperado. 
 
    —Aún —le advertí nuevamente. Me mordí el labio. 
 
    —Hipotéticamente hablando… ¿lo considerarías una insubordinación, si te invitase esta noche a cenar? —se aventuró a preguntarme. 
 
    —Ya te lo he dicho: todo depende del desempeño. Tu trabajo en la oficina es… —balanceé la cabeza de un lado para otro— aceptable. ¿Arriesgarías a mancillarlo con un mal rendimiento after-hours? 
 
    —¿Afectaría eso a mi evaluación? 
 
    —Evidentemente —le contesté, sin apartarme de él. 
 
    Crucé las piernas, lo cual hizo que la falda se me subiese lo justo como para dejar ver una parte de la liga de la media. Mario no pudo resistirse a echar un vistazo más detallado a lo que ya había captado de reojo y desvió la mirada por unos instantes. 
 
    —Entonces solamente puede mejorar. ¿A las nueve? —me propuso, inconsciente de dónde se estaba metiendo. 
 
    —Ocho y media. Así tenemos tiempo para tomarnos antes algo. Yo te digo donde. Ah, y ponte traje y corbata. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Buenas, ¿qué tal? Muchas gracias por contestar siempre. No paras de sorprenderme. Esta última historia con tu faceta más dominante me encanta. Como te comentaron en otra consulta, a mí también me interesa la historia de la domina profesional, sobre todo por ver a Daniel con otra mujer y tu reacción, aunque no hubiera sexo como tal. ¿?Estás pensando en dominar a Mario??» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Digamos que no llegó a catar las frutas deliciosas, sino más bien la picante vara. 
 
    ¿Dominar a Mario? Algo por el estilo, aunque más que dominar, yo diría que pervertirlo. (Podéis mirar en la RAE qué significa la palabra exactamente).» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «La cuestión importante del negocio es que usted no tiene un plan sobre cómo usted y Mario crecerán el negocio. Hay la distracción de la fantasía de Mario, que es su juguete del sexo. No hay pruebas de que un súbdito sea un buen socio de negocios. Si desea tener éxito en los negocios, debe elegir el mejor empleado que puede y hacer cambios para mejorar el negocio. Gerardo se quedará impresionado de que elija al mejor empleado. ¡Deje caer la fantasía sexual! Negocios antes que placer.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Sí que hay pruebas: yo misma. Desde que trabajo para Gerardo, la empresa ha mejorado notablemente. A veces sí que es mejor un súbdito que un empleado. Hay cosas que los empleados no están dispuestos a hacer, pero los súbditos sí. ¿Te tengo que decir cuáles?» 
 
      
 
    Si yo puedo, él puede. Ese lema, también se aplica a Mario. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después del trabajo, regresé a casa para bañarme y prepararme para mi cita. Estaba nerviosa y excitada. Mario era muy guapo y masculino. Además, exceptuando Gerardo y el señor Ripoll, iba a ser mi primera cita. Lo de Manolo había sucedido de forma impromptu.  
 
    Las noticias de mi cita con Mario fueron una sorpresa para mi marido, a pesar de que era algo que esperaba –y deseaba– desde hacía tiempo. Mi marido sabía que suelo destacar en todo lo que hago. Al menos, lo intento y me esmero. Lo de Mario había sido solamente cuestión de tiempo y oportunidad. Aun así, al escuchar mis planes para esa noche, Daniel se había quedado varios segundos boquiabierto y había tardado más de un minuto en balbucear un “vaya…”. ¡No me digas que ahora que voy a tener un amante al margen de Gerardo, te asaltan las dudas! Pero, a continuación, se le había iluminado la cara. 
 
    —¿Te alegras de que haya quedado con Mario? —le pregunté—. ¿O te alegras de que Gerardo ya no va a ser mi único amante? 
 
    Daniel se sonrojó. 
 
    —Ambas cosas, supongo —respondió finalmente—. De todas las formas, ya tienes a esa chica también. 
 
    —Eso ha sido una única vez —le saqué la lengua, enojada—. Y si llego a saber cuántas preguntas me harías al respecto, no te lo cuento —le espeté, con la cara roja como un tomate—. Prepárate para lo que te tiene Gerardo preparado para ti. Dice que ya tiene varios candidatos. Quizá te haga algunas fotos para acabar de convencerles —le provoqué. La cara de Daniel pasó del sonrojo al rojo—. ¿No te gusta Gerardo? —le pregunté, volviendo al tema inicial—. ¿O no te gusta lo que hace conmigo? 
 
    —No, no es eso. Simplemente es que te pega mejor un hombre más apuesto. Te mereces a alguien más guapo y viril. 
 
    —¡Gracias! Pero sabes que Mario no puede darme lo que necesito de Gerardo. Además, tengo otros planes con él. 
 
    Daniel puso por un momento cara agria y bajó la mirada. Estaba claro que Gerardo no correspondía –al menos físicamente– a su ideal de corneador. Sabía, sin embargo, que le aliviaría que tuviese una relación con otro hombre, pues en su mente desplazaría un poco a Gerardo. De su mente, no de la mía. Laboralmente, mi marido estaba pasando por una fase cada vez más complicada. Quizá no fuese ese el mejor momento para empezar con otro amante, o puede que precisamente sí que lo fuese por ese motivo. Daniel necesita olvidarse un poco de su trabajo.  
 
    —¿Me preparas un baño y me ayudas a prepararme para él? 
 
    —¡Claro! —respondió Daniel con entusiasmo—. Pero ¿estás segura de que quieres llevar eso? —preguntó mi marido, preocupado y sorprendido a la vez. 
 
    —Absolutamente. ¿Por qué? — Me había puesto un vestido negro de cuero. No era, desde luego, lo más sexi que tenía en el armario, pero me quedaba bien. Me llegaba hasta las rodillas y no tenía ninguna abertura estratégica ni tampoco transparencias de ningún tipo. Lo que sí que tenía eran dos copas que se ajustaban perfectamente a mis nuevas tetas. 
 
    —No, nada… —murmuró mi marido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Hola Gema. Gracias a usted por compartir sus últimas aventuras aquí con nosotros. Es emocionante. Usted ha dicho que prefiere que su esposo sea “dulce y tranquilo”. Pero hipotéticamente hablando, ¿qué pasaría si Daniel se convirtiese en más dominante? ¿Habría que someter también a Daniel?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Pues que la cosa no funcionaría. Daniel es más feliz y está más relajado siendo sumiso que tratando de ser dominante. Todos tenemos los dos lados dentro de nosotros, pero con un diferente equilibrio. Hay gente que simplemente no podría ser dominante y otra que no podría ser sumisa. Hay otros que sienten la necesidad de ambas cosas, aunque en momentos y con personas diferentes. Y luego hay otros que, aunque pudieran ser dominantes, simplemente eso no les sienta bien y no les hace felices. Entre estos últimos está mi marido: es más feliz siendo MI sumiso.» 
 
      
 
    negromante-black: 
 
    «Hola de nuevo. Ya sabemos tu condición de Hotwife-Switch: Sumisa con tus corneadores y dominante con Daniel. Pregunta: ¿Qué es lo que más te gusta de tu sumisión con Gerardo y qué es lo que menos? Y ¿qué es lo que más te gusta de la sumisión de Daniel y lo que menos? Gracias.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «De Gerardo siempre me ha gustado lo que he aprendido y estoy aprendiendo de él. Y también su paciencia, su forma de analizarme y llevarme, sin presiones y sin prisas. Sin embargo, últimamente siento que algo ha cambiado en él. Parece que tiene prisas en explorar cosas conmigo y a veces siento que va demasiado rápido, aunque quizá sea yo la que vaya demasiado lenta. También me ha gustado que su forma de dominarme haya sido principalmente psicológica, incluso diría que sensual. Pero también aquí hay cosas que han cambiado, como por ejemplo el hecho de que se haya aficionado a las nalgadas. El dolor no es lo mío; no soy ese tipo de sumisa. No reniego del dolor ni le niego a Gerardo que me discipline de vez en cuando de esa forma. No obtengo placer del dolor en sí, pero mentiría si dijese que no me excita en absoluto. Pero todo en su justa medida y a la velocidad apropiada. Sin embargo, sí que echo de menos, a veces, una dominación más física, pero no en el sentido de los castigos físicos, sino en la forma de someterme cuando me folla. (Quizá me falte algo de Luis Alberto). 
 
    De la sumisión de Daniel, lo que menos me gusta es precisamente lo que más me gusta. Me gusta que sea sumiso y haga lo que yo le digo, pero otras veces desearía que fuese dominante y que fuese él quién así cubriese esa necesidad mía. Lo intentamos (o, mejor dicho, lo intentó él) en el pasado, pero no funcionó. Mi marido es inteligente y adaptable, pero el papel de dominante no resulta convincente en él, al menos para mí. Pero creo que es más culpa mía, que con él no me sienta a gusto siendo sumisa, mientras que con otros hombres me transformo. Pero, sobre todo, lo que no me gusta de la sumisión de mi marido es que no es muy comunicativo al respecto. Es difícil saber qué desea realmente y qué fantasías esconde. Y eso me hace preguntarme continuamente si me estoy pasando o si me estoy quedando corta. No es fácil dialogar con él de forma abierta sobre estos temas. Quizá sea porque le dé vergüenza o puede que porque piense que, si me lo cuenta de forma explícita, ya no tendría la magia de cuando yo eventualmente le forzase a hacer algo.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No me gustaba conducir de noche. Evidentemente, lo hacía para ir por las mañanas al trabajo y volver por las tardes; era irremediable con los días tan cortos del invierno. Pero era un trayecto que conocía bien. Conducir por Madrid y a oscuras, eso era harina de otro costal para mí. Afortunadamente, mi marido no había puesto ninguna objeción en llevarme en coche a mi cita con mi eventual nuevo amante. Todo lo contrario, se había alegrado de tener esa oportunidad. Le había mostrado una foto del apuesto Mario y a Daniel le habían brillado los ojos. Tenía la sensación de que la situación –Gerardo al margen– le recordaba a Silvestre.  
 
    —¿Le estás avisando a Mario que llegarás con retraso? —me preguntó mi marido, al verme teclear en el móvil. 
 
    —Por supuesto que no —le contesté con rotundidad. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Daniel, confuso. 
 
    —Le estoy notificando a Gerardo que he quedado con Mario. 
 
    —¿Le estás pidiendo permiso? —dijo Daniel, contrariado—. Pensé que eso ya lo habíais negociado. 
 
    —Sí, lo negociamos —confirmé. Me encogí de hombros. 
 
    —¿Entonces? —insistió mi marido. 
 
    —Quiere que le pida permiso antes de hacer cualquier cosa con otro hombre —le expliqué con tranquilidad. 
 
    —¡No lo entiendo! —exclamó mi marido indignado—. Si ya conseguiste su permiso, ¿para qué ahora…? —farfulló Daniel, alterado. 
 
    Me encogí nuevamente de hombros. 
 
    —Es solamente un juego —traté de tranquilizarle—. Simplemente quiere que se lo pida. No me lo va a denegar. 
 
    —¿Y si lo hiciera? —siguió insistiendo mi marido, taciturno. 
 
    No dije nada. Solamente me encogí otra vez de hombros. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    elsexoplacentero:  
 
    «Veo que ya has estrenado pechos nuevos. Está claro que Daniel y Gerardo disfrutan con ellos, pero estoy seguro de que quien más disfruta eres tú. Ha aumentado varios peldaños tu poder de seducción y ¿a qué mujer no le agrada sentirse más seductora?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Tenía mis reparos en ponerme algo artificial. La verdad es que soy la primera en criticar a las famosas y presentadoras cuando pasan por el bisturí o se aplican bótox. Pero tengo que decir que tienes razón, ¡me siento muy bien ahora!» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Puntual como un reloj suizo, Mario me estaba esperando. Yo, como buena dama, me había retrasado lo justo para ponerle un poco nervioso y que estuviera pendiente de mí. 
 
    —¡Guau! Estás guapísima —me felicitó mi pretendiente. Mario siguió mirándome embobado mientras me sentaba en el taburete de la barra. Hasta dentro de veinte minutos no abriría el comedor, tiempo de sobra para tomarnos una copa en la barra. Mario había cumplido con su parte y se había puesto traje y corbata, tal como le había pedido. Era de tipo sport y le quedaba francamente bien. Estaba mucho mejor así que con la ropa informal que solía llevar al trabajo. Mario apuró la caña que se había pedido para hacer tiempo mientras me esperaba—. ¿Quieres una copa? —me ofreció.  
 
    Asentí. Mario hizo un gesto al camarero y le pidió un gin-tonic. Con el camarero todavía esperando a que completásemos la comanda, me preguntó que quería beber. 
 
    —Un whiskey con hielo —le hice saber. 
 
    Las cejas de Mario se arquearon en señal de sorpresa. 
 
    —¡Vaya…! —exclamó, a la vez que sacudía la mano en el aire, buscando la complicidad del camarero, a pesar de que no le conocía de nada. 
 
    —¡Qué fácil te asustas! —observé secamente—. Quizá me equivocase contigo—. Amagué con levantarme del taburete. 
 
    —No, no. Si me encanta —aseguró Mario rápidamente. 
 
    A pesar de que era obvio que había conseguido desequilibrarle, Mario puso su mano sobre mi rodilla, por el exterior de la pierna, en señal de querer retenerme. No me sorprendió; sabía que tenía ese tipo de reacciones cuasi instintivas –o depredadoras– con las mujeres. Me acomodé de nuevo sobre el taburete y puse mi mano sobre la suya. Probablemente Mario supusiese que mi intención era apartársela, pero no lo hice. A cambio, la mantuve encima de mi rodilla, con mi mano encima de la suya, y le miré, esbozando una sonrisa. Estaba claro que a Mario le gustaba jugar con las mujeres y que era un jugador experimentado. Y yo quiero jugar contigo, pero con mis propias reglas, no las tuyas. Ese machismo que llevaba dentro -simpático e incluso seductor, pero machismo, no obstante– provocaba y me excitaba. Pero lo hace de una forma diferente a la que te puedas imaginar. 
 
    Borré mi sonrisa y puse cara seria, a la vez que quitaba mi mano de encima de la suya. Mario debió acordarse por un momento de la jerarquía y su sonrisa de Don Juan flaqueó por un breve instante. O puede que solamente me lo imaginase. Poca importancia tenía, pues el siguiente paso ya estaba marcado en este juego de gato y ratón en el que ambos jugábamos a ser el gato, pero en el que alguien debía acabar siendo el ratón, para poder jugar. {Déjale que sea él el gato. Nosotras seremos la tigresa}. Ante mi repentino semblante serio, Mario retiró la mano de mi rodilla. 
 
    —¿Tan pronto te retiras? —le pregunté fríamente. 
 
    —Eh… —se sorprendió Mario. 
 
    Esta vez sí que le había pillado desprevenido y sin respuesta ensayada. Pero sabía que no tardaría en reponerse; debía seguir atacando. 
 
    —Déjala donde estaba. Salvo que quieras retirarte, claro. 
 
    La mano de Mario volvió a su sitio sobre mi rodilla. Al momento, volvió su cara de Don Juan. 
 
    —Buen chico —le felicité—. ¿Cómo te imaginas esto, con la jefa, Mario? —le pregunté, yendo directamente al grano. 
 
    —Bueno, hm, no sé —vaciló Mario—. Es nuestro tiempo privado. No veo por qué… Oye, me estás vacilando, ¿no? 
 
    No le contesté. Simplemente, le seguí mirando y apliqué lo que Gerardo me había enseñado acerca de la escucha activa y de los silencios incómodos. El primero que lo rompe, pierde. Gerardo tenía razón: los silencios, aunque fuesen solamente de unos pocos segundos, eran tremendamente incómodos. Gerardo me había enseñado aplicándome a mí la técnica para sonsacarme cosas que de otra forma no hubiera dicho. Me mordí la lengua para no ser yo quién rompiese el silencio. 
 
    —Simplemente tú y yo. Un hombre y una mujer —explicó Mario cómo se imaginaba que sería nuestra relación—. No he pensado nada más —admitió, encogiéndose de hombros. 
 
    Continué mordiéndome la lengua, forzándome a permanecer callada. 
 
    —Y bueno, nada más —balbuceó Mario, desconcertado porque no le decía nada—. Por supuesto, nadie tendría por qué enterarse. Sería nuestro secreto —aseguró. Mario hizo un gesto con la mano, imitando delante de sus labios el cierre con llave de una cerradura. 
 
    —Primero, la mano la quiero volver a ver encima de mi rodilla. —Mario la había retirado para hacer el gesto y, cosa rara en él, no la había vuelto a poner encima de mi rodilla, cosa que, en circunstancias normales, estaba segura de que hubiera hecho, teniendo además en cuenta que le había invitado a hacerlo—. No recuerdo que te dijera que la podías levantar de ahí. 
 
    Mario, aunque asombrado, no se lo pensó dos veces y aprovechó para ponerla por el lado interior. Sonreí, no para animarle, sino porque estaba haciendo lo que le estaba ordenando hacer. 
 
    —Y segundo: ¿Sabes lo que dice recursos humanos acerca de las relaciones entre compañeros de trabajo? 
 
    —¿Margarita? —preguntó Mario, haciéndose el inocente—. No. —Se encogió de hombros. —¡No tenemos realmente recursos humanos! —añadió triunfalmente. 
 
    Margarita había sido –y seguía siendo– la responsable de recursos humanos, aunque no se dedicaba en exclusiva a esa labor. Además, con el cambio organizativo, a Margarita le habían asignado otras tareas adicionales, en detrimento de sus funciones de recursos humanos.  
 
    —¡Exacto! —exclamé—. Por eso te dije que, si no estoy satisfecha, puedo despedirte en cualquier momento. —Dejé que pasaran dos segundos antes de sonreír cálidamente de oreja a oreja. 
 
    Mario me miró con incredulidad. Luego, tras ver mi sonrisa, soltó una carcajada. 
 
    —Casi me pillas —admitió, apuntándome con el dedo índice de su mano libre, sin atreverse a levantar la otra de mi rodilla—. ¡Muy bue…! 
 
    —Así que —le interrumpí—, si no estás de acuerdo con las condiciones, mejor quita ahora mismo tu mano de mi rodilla y vete. Introduje una pizca de dulzura en mi tono que por lo demás era seco y continué sonriendo cálidamente, como si no le hubiese amenazado con el despido, si no rendía bien. 
 
    Mario se quedó parado durante varios segundos. Sin duda, no las tenía del todo consigo. No estaba seguro de si estaba bromeando o si lo decía en serio. ¡Bien! Eso era lo que quería, incomodarle y sacarle de sus casillas, para sacarle de su habitual modo de ligar, en el cual se desenvolvía como pez en el agua. Estaba acostumbrado a seducir a damiselas con su espléndida sonrisa y esa cara que estaba para comérsela a besos. Dios, sí que está bueno. Le haría una mamada aquí mismo.  
 
    ¿Guardar el secreto, había dicho? ¿Me tomas por una veinteañera inexperta? Los hombres hablan y mucho. No me cabía la duda de que media empresa se acabaría enterando, si conseguía conquistarme. «¡Me he tirado a la jefa! ¡Es una bomba!», empezaría presumiendo ante algún compañero de confianza, solamente para añadir: «¡No os imagináis lo que me ha hecho!» No, este juego no lo jugaremos así. Serían mis reglas y dudaba de que quisiera pavonearse ante algún compañero con sus hazañas conmigo. Sentirás demasiada vergüenza para hacerlo, si jugamos con mis reglas. Pero para ello tenía que conseguir imponerlas primero. Íbamos por buen camino, pero todavía no tenía nada ganado. Aún era –en su mente– una conquista más en su largo currículum de éxitos. No he hecho nunca nada así. Nunca he doblegado a un hombre, con excepción de Daniel y mi marido estaba predispuesto. Era un riesgo que estaba asumiendo, pero, en realidad, tenía poco que perder. Tenía el visto bueno del jefe, al fin y al cabo. [¿Y en la oficina? ¿Qué crees que acabarán diciendo de ti en la oficina?] {Nada peor de lo que seguramente que ya dicen}. Lo que pudieran chismorrear acerca de Mario y de mí, en realidad, me importaba poco. Lo que sí que me importaba era acabar siendo una conquista suya. Ese no es mi objetivo. 
 
    Mario se quedó paralizado durante varios segundos. Cuando consiguió salir de su parálisis, bajó del taburete y dio medio paso en mi dirección. Con su mano aún encima de mi rodilla, se inclinó para besarme. Su seductora boca se acercó a la mía. Mis instintos femeninos gritaban para que me inclinase hacia él para besarle. [¡Hazlo!] {Mejor arrodíllate y hazle una mamada. ¿Has visto qué bueno está? Un poco de carne fresca y de primera calidad te vendría bien}. Pero los reprimí. En el último momento, cuando sus labios estaban a pocos centímetros de los míos, interpuso mi dedo índice entre su boca y la mía. 
 
    —Juguemos a un juego —le propuse. 
 
    Mario me miró desconcertado y se apartó. 
 
    —V-vale —verbalizó su conformidad, picado por la curiosidad y el deseo—. ¿Qué clase d…? 
 
     —Si adivinas el color de mis braguitas —le interrumpí—, te dejo hacer esta noche conmigo lo que quieras. 
 
    —¡De acuerdo! —exclamó Mario entusiasmado. Ese juego le encantaba; era experto en él—. Lo que quiera, ¿eh? 
 
    —¡No tan rápido! —le advertí, esbozando una sonrisa maliciosa—. Pero… si no consigues adivinarlo, harás tú cualquier cosa que yo te diga. ¿Trato? —le reté. Vamos, Mario, no me digas que te achantas ante el reto de una mujer. 
 
    Mario entrecerró los ojos. Era un depredador que sabía que estaba ante una trampa. 
 
    —¡Trato! —dijo con cuidado. El olor de la deliciosa presa había acabado siendo más fuerte que el presentimiento de la trampa. La tentación de darse un festín con el indefenso ratoncito había ganado a sus instintos gatunos de huir ante un peligro inminente. Quizá contase con que tenía vidas de sobra. 
 
    —Bien. Entonces, adivina. Te doy tres intentos, para que no te quejes. Pero si fallas, más te vale que cumplas con tu parte o… atente a las consecuencias —le advertí ominosamente. {No tan ominoso. Si fallas, le despides; está claro}. [Evidentemente, no puede despedirle por eso].  ¿O sí puedo?  
 
    —Un momento. ¿Y cómo sé yo que no me mientes, si adivino el color? —preguntó suspicazmente.  
 
    Hasta yo podía oír sonar las alarmas de su instinto de supervivencia, pero ya era tarde: había entrado en la trampa. ¡Eres mío! Solamente un milagro de librará de esta. {Y si se libra y acierta, acabarás tú haciendo lo que él quiera. A mí eso no me parece tan mal}. [¿En qué quedamos, hermanita mía? ¿Quieres que le haga un cunnilingus o quieres que le haga una mamada?] Le agarré por la corbata y le atraje de nuevo hacia mí. 
 
    —Lo podrás comprobar tú mismo —ronroneé—. Aquí mismo, si quieres. —A continuación, me incliné hacia él y le mordí el labio inferior. 
 
    Mario se echó para atrás y se llevó la mano a la boca, tratando de calmar su lastimado labio, más sorprendido que dolorido. 
 
    —¿Qué hemos dicho de la mano? —le espeté. 
 
    Mario se quitó la mano de la boca y volvió a ponerla encima de mi rodilla. Sin embargo, en esta ocasión y tratando de imponerse, se permitió la travesura de meter sus dedos por debajo del vestido. No objeté. Caliente, caliente, la trampa está a punto de saltar. 
 
    —Primer intento —le exhorté a empezar. Me lamí el labio superior. 
 
    Tres. La trampa. 
 
    Mario me miró pensativamente de arriba abajo. Entonces, como si tuviera una visión de rayos-x, su cara se iluminó. 
 
    —Negras —dijo con aplomo. 
 
    Vestido negro, braguitas negras. Lo previsible, Mario. 
 
    —Me temo que no. —Sacudí la cabeza—. Te quedan otros dos intentos. 
 
    Dos. La trampa. 
 
    Mario me miró a los ojos, como si pudiera mirar dentro de mí y leer en mi mente el color de mis braguitas.  
 
    Te han fallado los rayos-x y ahora lo intentas con la telepatía. Buena suerte. {Eso, ¡buena suerte!} [Pero ¿en qué quedamos?] {A mí me vale cualquiera de las dos cosas, mientras que no sea sexo vainilla}. 
 
    —Rojas —dijo tras un largo pensar. 
 
    ¡Ah! El rojo de la seducción y de la pasión. ¿O es el del peligro, Mario? 
 
    —¿Así es como te me imaginas? Apuesto a que te gustaría averiguarlo, ¿verdad? Rojo como el fuego… ¿Te gustaría verlas? —pregunté sensualmente. Tiré del vestido para arriba. El cuero se deslizó debajo de su mano, descubriendo un poco más de mi pierna. Su mano quedó sobre mi rodilla, separada de mi piel solamente por la finísima media—. Pero lo siento, tampoco son rojas. Último intento. 
 
    Uno. La trampa. 
 
    Mario se lamió el labio lastimado. 
 
    —¡No llevas braguitas! —exclamó entonces triunfalmente, sin apenas meditar su respuesta en esta ocasión.  
 
    Había elevado el volumen de su voz más de la cuenta y el camarero nos miró intrigado, pero no me importó. Pero tendré que tener cuidado, si resulta ser así de bocazas para todo. {Tranquila. Habrá cosas que se cuidará no vociferar}. 
 
    —Sííí —le confirmé—. ¿Así es cómo te imaginas que voy en la oficina, sin bragas? Apuesto a que eso te gustaría. Pero me temo que tampoco has acertado. 
 
    Mario me miró desconcertado. Luego, su expresión cambió y me miró como si le hubiese engañado, haciendo trampas. 
 
    Cero. ¡Zas, la trampa! ¡Eres mío! 
 
     —Has perdido. —Sacudí la cabeza, sin dejarle opción a debatirlo—. Pero no te preocupes, luego lo podrás verificar —le aseguré—. Yo cumplo con lo que digo. Siempre. Y ahora, ¡acércate! Voy a decirte lo que quiero que hagas. 
 
    Mario se inclinó hacia mí. Con mis labios a escasos milímetros de su oído, le susurré las instrucciones que tenía preparadas para él por haber perdido.  
 
    —… Y ahora —continué susurrando mis instrucciones—, espero que no tengas demasiada hambre, porque yo tengo otra cosa en mente que entrar en el comedor. —Me separé de él y busqué con la mirada al camarero. No andaba lejos—. ¡La cuenta, por favor! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    negromante-black: 
 
    «Esclavitud: ¿Y si realmente de quién eres esclava es de Daniel, de sus devaneos, de su ansia de más y más? Él es el que dirige tus pasos en la sombra. En pos de una supuesta complicidad y de un supuesto amor te has convertido en puta del dinero, de la morbosidad y la depravación. Estás en un camión con sobrecarga, sin frenos y cuesta abajo. No sabes ni hacia dónde vas y es demasiado tarde para parar. Si tu hija supiera esto, ¿qué harías? ¿Sentirías vergüenza o serías capaz de explicárselo?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Un poco loca sí que estoy, pero solamente un poco.» (Debajo del texto, puse la imagen de Harley Quinn, sonriendo a su manera, con el mazo en la mano). 
 
    «¿Aún sigues queriendo quedar conmigo o te has independizado ya de mí?» (Con este usuario solía hablar por el chat del blog y me había propuesto quedar. Su mujer era hotwife también, pero él quería conocerme a toda costa –y a Daniel también, para ser justos–. También hablaba con ella por el chat, aunque con menos frecuencia). «Ten cuidado de que no te acabe arrollando el camión. Pero puestos a elegir vehículo, preferiría la moto. ¿Te subes?» (Puse debajo del texto la foto de una mujer sobre una Harley-Davidson. Las motos me encantaban, pero me daban miedo la vez. Lo hacían desde que, yendo de paquete con mi padre sobre una Suzuki Custom, nos cayésemos). 
 
    «Sí mi hija se enterase, se lo explicaría. Ya es mayorcita para poder entender las cosas. Yo desde luego ya soy mayorcita para pasar de lo que otros puedan pensar o dejar de pensar.» (Lo cual era una mentira. Si mi hija se enterase, que cagaría la pato abajo). 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El camarero estuvo inusualmente atento y trajo la cuenta de inmediato. En no pocos sitios el camarero, en cuanto tenía un poco de lío, agachaba la cabeza y se hacía el sordo. A menudo los camareros tendían a ignorar a los clientes que querían pagar para irse y priorizaban a los que pedían más consumiciones. Pero, en esta ocasión, a pesar de tener bastante lío en la barra, nos escuchó a la primera. 
 
    Mario intentó hacerse el caballero y pagar él, pero no le dejé. Soy la jefa. Me corresponde a mí pagar. Antes de que él pudiese reaccionar, ya había puesto yo el dinero en la bandejita. A continuación, me levanté y me disculpé para ir al baño. Evidentemente, Mario había acertado en su tercer intento: no llevaba braguitas. Pero ¿por qué iba a jugar limpio? Había aprendido de Gerardo que las pequeñas trampas estaban permitidas. No hay nada inmoral en ello, si se hacen con buena voluntad y si son para un bien mayor. Aunque sea un bien que tú aún no puedas entender, Mario. Mario sería compensado con creces. En el baño, extraje una braguita de color rosa del bolsito y me la puse. Podía haber metido otras dos braguitas y anular así cualquier posibilidad de acierto, pero eso me había parecido poco ético. No puedes quejarte de que no tuvieras la oportunidad de acertar, Mario. No dudaba de que Gerardo, en mi lugar, hubiera dejado todo atado. Hasta Daniel lo hubiera hecho. {Sí, eso ya lo ha demostrado en el pasado}. Pero yo no era así; me gustaba el riesgo. De todas las formas, con esa pequeña trampa las posibilidades de Mario realmente habían sido exiguas. Y Daniel las podría calcular de cabeza con facilidad. Tener otras braguitas en el bolso conllevaba el riesgo de que Mario lo abriese para verificar, si sospechaba de algo. «Si haces trampas, que no te pillen», me había inculcado Gerardo. Eso era una de sus máximas. Pero la vida sin riegos es aburrida. El ruido de la manilla del baño me sacó de mis pensamientos. A continuación, oí el cloc-cloc de alguien llamando a la puerta. 
 
    —Soy yo. He pensado que para qué esperar a comprobar. 
 
    ¿Había sospechado finalmente algo? ¿O simplemente estaba siendo fogoso? Me terminé de poner las braguitas, me bajé el vestido y le abrí. Mario cerró la puerta detrás de él. El baño era pequeño y apenas cabíamos los dos. Mario intentó besarme, pero no le dejé. 
 
    —Eso luego. Si eres buen chico —le advertí—. Por ahora, solamente voy a dejar que hagas tus comprobaciones. 
 
    Mario puso sus manos sobre mis caderas y empujó su pelvis contra la mía. Estaba empalmado. ¡Es grande! 
 
    —Así no vas a poder averiguar el color —le previne, excitada. 
 
    Conseguí meter una mano entre nuestros cuerpos e hice mis comprobaciones con él. El color de sus calzoncillos no me interesaba en absoluto. Me interesaba… ¡Es grande de verdad! Mario no defraudó; parecía grande y hermosa, tal como me la había imaginado. Mientras Mario tiraba del vestido para arriba, yo le desabrochaba los pantalones. La gravedad jugó a mi favor y conseguí bajárselos antes de que él me hubiese terminado de subir el vestido. Llevaba unos gayumbos de seda negros. ¿Vistes así en la oficina o solamente te los pones para ocasiones especiales, eh pillín? Por fin, Mario consiguió subirme el vestido hasta la cintura. Debajo, aparecieron mis braguitas rosas de encaje. 
 
    —Rosa —constató con cara de fastidio, mientras que sus gayumbos seguían el camino de sus pantalones, ayudados por la santa gravedad. 
 
    Instintivamente, mi mano se aferró a su polla. ¡Qué bien se siente en la mano! Era bastante gruesa y no era pequeña. Era más grande que la de mi marido y desde luego más que la de Gerardo y la de Manolo. [Es que con la edad encogen]. No me importaba eso con Gerardo; lo nuestro era más psicológico que carnal. Además, al fin y al cabo, nuestra zona más sensible de placer no está precisamente en las profundidades de la vagina. Tener su polla en mi mano me recordó a Silvestre. Y también a Luis Alberto. Había cosas que echaba de menos de ellos. Sí, cerdo cabrón. Hay cosas que echo de menos de ti. ¿Cuánto tiempo había pasado sin una buena polla en mis manos? O en mi boca. O en mi coño. {O en tu culo. ¿O te olvidabas de esto?} Es que hace ya tanto tiempo… Hacía ya más de un año que estaba con Gerardo. Mi jefe me daba muchas cosas, pero ¿cómo podía haber renunciado a eso durante tanto tiempo? La boca se me hizo agua. El coño también. 
 
    —Estás mojada —observó Mario. Había apartado mis braguitas y me estaba palpando el sexo desnudo. 
 
    —¿No prefieres quitármelas? Son tuyas… 
 
    Me estaba resultando ser jefa en esas circunstancias. Ni jefa ni jefa, en un sentido y en el otro. Palpé con una mano sus bolas. Eran sorprendentemente pequeñas, pero no importaba. Mario tiró de mis braguitas y estas cayeron al suelo. Afortunadamente el baño estaba bastante limpio. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? 
 
    —¡Oh, sí! —contestó Mario, contemplando vello púbico en llamas—. No me imaginaba que fueses pelirroja de verdad. Siempre pensé que… 
 
    —Apuesto a que te gustaría meterme esto ahí —le interrumpí, agarrando su polla con fuerza y apuntándola a la entrada de mi sexo. 
 
    —Apuesto a que te encantaría —respondió con su seguridad donjuanera. 
 
    —Ya veremos, ya veremos. Primero tienes que merecértelo —le advertí. 
 
    Saqué los pies de mis braguitas y sin soltar su polla, me agaché para cogerlas. Aprovechando que estaba en cuclillas, eché un vistazo de cerca a su polla. ¡Oh sí! Definitivamente, hay muchas posibilidades de que me divierta. Le di un rápido lametazo en el frenillo. Mario reprimió un gemido, bien por puro placer físico, bien debido al morbo. No te creas tú que vas a presumir de haber conquistado a la jefa. No te vas a atrever a presumir de nada. Pero, de momento, sigue creyéndotelo. A continuación, comencé a desanudarle los zapatos. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Mario sorprendido. 
 
    —Eh pensado que, ya que estamos, mejor empiezas a cumplir tu parte del trato ahora. 
 
    —¿Aquí? ¿Ahora? —preguntó Mario escandalizado. 
 
    —¿Alguna objeción? —le pregunté con frialdad, mientras le daba un meneíto a su polla. 
 
    —¡Estás loca! —exclamó Mario de forma ahogada. 
 
    Tras quitarle los zapatos, le ayudé a salir de sus pantalones y de sus gayumbos a la vez. Su polla erecta se balanceaba a pocos centímetros de mi cabeza. Finalmente, le ayudé a meter los pies en las braguitas y se las subí.  En previsión, había traído unas antiguas mías que me quedaban un poco grandes. En realidad, no eran mías. A estas alturas se podía decir que eran de mi marido. Acaricié su miembro con una mano por fuera de las braguitas. Su polla, a diferencia de la de mi marido, amenazaba con reventarlas. Con la otra mano, inadvertidamente saqué el móvil y le hice una rápida foto. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Mario horrorizado, al oír el sonido de la cámara de fotos. 
 
    —¿Quién de los dos está más loco? —le pregunté. ¿Quién es más loco? ¿El que se tira al pozo o el que sigue al que se tira?— Te veo mañana en la oficina. No te olvides de llevarlas. Puestas, por supuesto —le recordé—. Puede que decida hacer una comprobación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Hola gema. Su relato del encuentro con Mario es caliente, como siempre. Eres increíble. Siento curiosidad: ¿No preguntó Mario acerca de Daniel? ¿No le preguntó acerca de su marido? Quiero decir: ¿Usted podría ir a una cita con él? ¿No hablaron acerca de su marido?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «No, no lo preguntó. Y creo que él piensa que no le interesa preguntarlo. ¿Para qué iba a poner sobre la mesa una posible complicación, cuando aparentemente tenía vía libre para conseguir lo que quisiera de mí? Mario no está interesado en una relación sentimental, solamente en sexo. O incluso, quizá más que sexo, lo que quiere es anotar una nueva conquista en su libro de macho ibérico. Supongo que no soy la primera mujer casada que consigue que le sea infiel a su marido (en mi caso, el adjetivo debe ir doblemente entrecomillado). Pero eso no le convierte en un corneador, solamente en un ligón. Es muy majo y divertido, la verdad. Y también muy atractivo. Y lo sabe.» 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo XXXXI – Los desastres pocas veces vienen solos 
 
      
 
    “Cosas que nadie te dice: 
 
    Tener sexo no te hace puta. 
 
    No tenerlo no te hace santa. 
 
    No tenés que tener hijos, si no querés. 
 
    Sos la única con derecho sobre tu cuerpo 
 
    No sos nadie para juzgar a los demás. 
 
    La “femineidad” no es antifeminista. 
 
    El acoso verbal no es un halago. 
 
    Si algo te incomoda, no lo soportes. 
 
    No merecés maltratos. 
 
    No de debés nada a nadie.”  
 
    – Gonzalo Enríquez” 
 
      
 
      
 
    Reflexiones en mi blog: 
 
      
 
    «Autoconfianza». Con la foto de una bella mujer abrazada a un exitoso hombre mayor de negocios. 
 
      
 
    «Autoconfianza». Con la imagen en movimiento de un hombre haciéndole cunnilingus a una mujer en medias liguero. «Se requiere de autoconfianza para chupar el sexo de tu mujer, después de que ella haya estado con otro hombre.»  
 
      
 
    «Confianza». Con la imagen en movimiento de una mujer desnuda, atada a la cama, dejándose vendar los ojos por un hombre. 
 
      
 
    «A Gerardo le gusta observarme mientras me masturbo para él.» Con las imágenes de una mujer haciéndose una paja, sentada sobre un sillón, con las piernas abiertas, enfundadas en medias, enfrente de un hombre sentado en otro sillón. 
 
      
 
    «Y a mi marido le gusta observar cómo le doy placer a otro hombre y cómo lo recibo de él.» Con las imágenes de una mujer, en medias y con la chaqueta de un traje, teniendo sexo en el sofá con otro hombre, bajo la atenta mirada de su marido. Ella mira a su marido mientras gime y le chupa la polla a su amante. «Cada uno tiene sus filias. Lo mejor es cuando puedo combinar ambas. Supongo que esa es mi filia particular.»  
 
      
 
    «¿Autoconfianza o confianza ?» Con la imagen en movimiento de un hombre con su nariz dentro del coño de su mujer. Ella está vestida, lleva una minifalda y acaba de regresar de fiesta. «Un buen marido no pregunta a su esposa dónde ha estado. Un buen marido sabe saborear dónde y con quién ha estado.» 
 
      
 
    «Confianza u autoconfianza». Con la imagen de una mujer desnuda, con las manos esposadas y con una cadena con dolorosas pinazas en los pezones. «Gerardo me ha comprado este adorno y me lo ha hecho estrenar delante de…. Algún día contaré la historia. Tengo confianza en mí misma. Por eso me he atrevido a soportarlo, como si fuese una prueba de valor.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Cariño, puede que Gerardo tenga que acelerar la búsqueda de un cliente para mí —sorprendí a mi mujer. Acababa de llegar a casa, tras una reunión a horas intempestivas con mi jefe. Por una vez, había regresado a casa antes que mi mujer. Intenté sonreír, pero la sonrisa no me salía. 
 
    —¿Quééé? ¿Me lo repites, por favor? —preguntó mi mujer incrédula. 
 
    —Que me han despedido. —Había intentado decírselo suavemente, empezando con una broma, pero al final le había soltado la bomba de golpe. Igual que me la soltaron a mí. Aunque ya me lo olía, cuando te dicen algo así, siempre es una bomba. 
 
    —¿Cómo que…? —Gema no terminó la frase. Me miró primero con horror, luego con tristeza. 
 
    Asentí enérgicamente, para hacerle ver que no estaba de broma. Mis bromas a menudo eran raras. Lo reconozco. Eso decía mi mujer, al menos. Reconozco que lo decía. Lo de Gerardo y un cliente para mí había sido una bromada, evidentemente. Gema a veces me provocaba con ello. Me decía que había aprendido a chuparla y a recibirla en el culo bastante bien y que solamente necesitaba depilar mis piernas para que las medias me sentaran bien. Insistía en que me podría ganar así un buen sobresueldo, al igual que ella. Me aseguraba que Gerardo encontraría a un cliente, pero no me aseguraba que me gustase. ¡Ni que me fuese a gustar de ninguna de las maneras! Y me decía que como sería un cliente masculino, podría quitarme el dispositivo de castidad. Obviamente, no lo decía en serio. Evidentemente, lo hacía para provocarme. A todas las luces, hablaba así para humillarme y someterme. Me refiero a que lo hiciera por eso. No a que lo fuese a hacer. Porque, no lo haría, ¿no? Todo era palabrería, juegos mentales. No, mi mujer no iba a hacerme nada así. Ni yo tampoco lo haría. {Si te lo ordenase, ¿no lo harías?} Sacudí la cabeza, asqueado. 
 
    —Pero ¡si no estaba claro que fueses a estar en la lista y habían dicho que aún tardarían meses en definirla! —se extrañó mi mujer—. ¿Cómo ha podido ocurrir? 
 
    —Pues ya ves. —Me encogí de hombros. ¿Qué le iba a decir? Sobraba decir que aquello no dependía de mí—. Pues parece que lo han acelerado —le comenté, abatido. 
 
    Soy un fracaso. Y ahora dependeríamos más que nunca de su Gerardo. {A lo mejor la idea de atender a un cliente, no sea tan mala. Así puedes hacer algo útil y aportar a la economía del hogar}. 
 
    —¡Vaya! Lo siento amor. Lo siento de veras. Es injusto, pero ¿sabes qué? ¡Ellos se lo pierden! —dijo me mujer para animarme. Me cogió en brazos y me apretó contra ella—. No te preocupes; saldremos adelante. Otras veces lo has hecho tú, ahora me toca a mí tirar del carro —sentenció. 
 
    Sentenció o juzgó. Me juzgó. Y me sentenció. Estaba claro que como proveedor de la familia había fracasado. Hasta mi mujer ya me lo decía claramente. {Oye, ¡que no ha dicho eso!} Y como marido, había fracasado también. ¿Qué marido deseaba que su mujer hiciera esas cosas? ¿Qué marido iba enjaulado y tenía menos sexo con su mujer que el jefe de esta? Me miré en un espejo mental. Fracasado. ¡Patético! {Escucha, Gema te ama por todo lo que le das. ¡No digas esas cosas de ti!} Si al menos se hubiera callado esa última frase. 
 
    —Tranquilo, tú descansa ahora, amor. Yo me ocupo —trató de tranquilizarme mi esposa. 
 
    ¡Claro, porque ya no me necesitas! ¡Dilo si eso es lo que piensas! Total, Gerardo lo soluciona todo, al menos para ti. 
 
    —Perdóname —me disculpé con ella. 
 
    —Pero ¿por qué? —preguntó ella, sin comprender. 
 
    Sacudí la cabeza y me encogí de hombros, incapaz de decir nada, en ese momento. ¿No es obvio? Al menos tienes a Gerardo. Él cuidará de ti. Te apoyaré con él, si eso es lo que quieres. No seré un estorbo.  
 
    —Pero ¿estás tonto? —preguntó mi mujer, subiendo el tono ante mi apatía—. Sabíamos que ocurriría. No es culpa tuya. Son decisiones de la empresa. ¿A cuántos han despedido también? ¿Cien? ¿Más? 
 
    Seguí sacudiendo la cabeza, al borde de las lágrimas. Llorar no me era fácil. Las lágrimas no solían brotar de mis ojos. Pero la garganta me empezaba a doler ya, a causa de la tensión. Instintivamente, reprimía las lágrimas y eso hacía que mi garganta doliese. Llorar sería más fácil, liberador. Pero yo no sabía hacerlo. No puedo. Ya soy demasiado débil así. 
 
    —¡Mira, Daniel! Tómatelo como unas vacaciones. Te van a dar una buena pasta por el despido. Y tendrás dos años de paro. No está mal, ¿no? 
 
    ¿Un paro con qué salario? ¡Una ruina! 
 
    —¡Con el paro no podemos vivir! —exclamé. 
 
    ¿Es que no lo veía? El paro era muy poco. Estaba la hipoteca de la casa, que había que pagarla inexorablemente. Habíamos construido una casa a nuestro gusto, pero no había sido barata. Aumentar la eficiencia energética hasta niveles más que sobresalientes siempre encarecía. Ciertamente, se recuperaba la inversión con el ahorro en calefacción. Se recuperaba a largo plazo. Pero ahora, lo que me preocupaba era el corto plazo. Luego estaba el impuesto de bienes inmuebles, el impuesto revolucionario y confiscatorio. Era uno de los impuestos más injustos que había, pues no iba en función de los ingresos. ¿No lo ves, Gema? ¿Cómo pagamos ahora eso? Y luego estaba nuestra hija. Estudiaba piano y eso no era barato. Vicky quería irse al extranjero, porque decía que la formación superior en España era mala. O si no al extranjero, a otra comunidad autónoma, porque supuestamente los conservatorios superiores de Madrid, los públicos, tenían muy malos profesores. Eso decía. ¿Qué sabía yo? Y ahora truncaremos los sueños de nuestra hija. Por mi culpa. 
 
    —En total seguimos ganando más o menos lo mismo que hace unos años. Con el paro tú ganarás lo que yo antes. Y mi sueldo actual es como el que tenías hasta ahora. No te preocupes, de verdad. Estaremos bien. 
 
    Pero dependeremos de Gerardo. Tendrás que obedecerle en todo, Gema. Ahora tendrá más poder sobre ti. {Y sobre ti. Puede mandarte a atender clientes}. ¡No estoy para bromas? ¿No lo ves? {Empezaste tú. Y solamente estaba intentado destensar la situación con un poco de humor}. 
 
    Gema me miró con seriedad. Incluso, había rabia en sus ojos. 
 
    —Cuando era al revés, cuando yo ganaba menos, no tenías ningún problema con eso, Daniel. ¿Ahora resulta que eres machista? ¿O es por Gerardo? 
 
    ¡Es por mí! ¡Es porque te he fallado! Financieramente me has sustituido por Gerardo. Sexualmente, me has reemplazado con el primero que pilles, el viejo de Manolo, un oso de peluche, ¡hasta una chica! Y ahora, en el sexo –en el sexo sumiso– pretendes sustituirme con Mario. Hasta le has dado mis braguitas ¿Qué me queda a mí, Gema? ¿Qué me queda? ¿Para qué me necesitas todavía? 
 
    —¡No me entiendes! ¡Déjame! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    fandegemma: 
 
    «Hola Gema. Mucho ánimo en esta etapa de tanta intensidad y tantos cambios. Deseando que todo evolucione para bien. Imagino además que no será fácil lidiar con tanta testosterona. En momentos así, ¿te refugias más en Gerardo o te gustaría pasar más tiempo con tu marido? ¿Te afecta la situación de tu marido sexualmente? Es decir, ¿te apetece más o menos seguir con vuestros juegos? Te agradezco mucho que a pesar de tu agobio continúes compartiendo con nosotros un trocito de tu vida. Un beso enorme.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Mitad y mitad: me refugio en los juegos sexuales de Gerardo y en el corazón de mi marido. La situación le afecta sobre todo a Daniel, incluyendo su deseo sexual. Por eso tengo que guardar un difícil equilibrio. Si reduzco los juegos, también reduzco su apetito sexual. Pero si me paso con los juegos, puede afectarle psicológicamente, ahora que está más sensible. Por lo que a mí respecta, necesito esa parte en la que me puedo refugiar en Gerardo y abstraerme de los problemas cotidianos. E, igualmente, Daniel lo necesita, aunque le cueste.» 
 
      
 
    thecorneador67: 
 
    «¿Para qué necesitas que trabaje tu cornudo? Aprovecha la situación, somételo definitivamente. Tienes la ocasión perfecta para hacer realidad sus fantasías. Por lo que he leído, puedes llevar perfectamente la economía familiar tú sola. Es hora de humillarlo como se merece y como desea: No vuelvas a hacer una tarea de casa, dedícate a ti misma. Si no me equivoco, fue su elección. Pues adelante, hasta el final. ¡CORNUDO ES Y CORNUDO SERÁ! ¿O no es así?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿No sería mejor que mi cornudo me mantuviese a mí? Quizá debería buscarle a un Gerardo gay y que él ocupase mi lugar. Pensándolo mejor, quizá no; se llevaría él toda la diversión.» 
 
      
 
    thecorneador67: 
 
    «Vale, tu marido es maravilloso, bla, bla, bla. Pues chata te veo, más bien, dispersa, das muchos tumbos; ahora por aquí, ahora por allá, que si un viejo, que si su amigo, que si una tía, que si mi subordinado… de flor en flor. Pero tu CORNUDO sigue a dos flores sin colmar sus filias. Ahora mismo lo tienes apartado. Ten en cuenta su inseguridad actual, y sé de lo que hablo. He visto cornudos al borde de... En fin, céntrate, si no, podrás ocasionar graves problemas psicológicos o peor a tu marido.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Y cuáles serían según tú las filias de MI cornudo?» 
 
      
 
    thecorneador67: 
 
    «Muy fácil: Todos esos hombres, sin excepción, quieren colmar su lado bisexual y qué mejor manera que encomendar a sus esposas para colmar su filia, la cual puede ampliarse a múltiples versiones, desde solo ver a otro hombre mantener relaciones con su esposa o participar –comiendo, saboreando el semen de su corneador– pasando por sentir una polla falsa –o real– dentro de su culo, deseoso y, por supuesto, dispuesto a tragar el atributo de sus corneadores. ¿Qué dices a eso, Gema? ¿No me digas que ahora te sorprendes?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Ya expliqué en otro post lo que yo entiendo por bisexual. Mi definición es diferente a la tuya. Lo que tú indicas yo lo llamaría más bien heteroflexible, aunque no vamos a pelearnos por la nomenclatura. ¿Y qué opinas de la necesidad de ser humillado? ¿Y cómo encaja esa necesidad de humillación con el lado bisexual o heteroflexible?» 
 
      
 
    thecorneador67: 
 
    «Ahí entramos en un mundo que desconozco. Mi experiencia ha sido con parejas donde el cornudo no es humillado. No me gusta humillar a las personas ni que se sientan humilladas. Solo les ofrezco poder disfrutar de su sexualidad al máximo y, por supuesto, disfrutar de mi sexualidad. ¿A tu marido le gusta humillarse? ¿Tu marido busca una hotwife o una domina?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Puede que busque las dos cosas? No las veo incompatibles, más bien todo lo contrario. El poder disfrutar de la sexualidad al MÁXIMO, también puede incluir prácticas de sumisión/humillación y dominación. No veo que eso vaya en contra de disfrutar de la sexualidad, siempre que sea parte del modo juego.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¿Cómo encaja esa necesidad de humillación con el lado bisexual o heteroflexible? Es bien sencillo: en el complejo de inferioridad (puede ser consciente o inconsciente) hacia la persona dominante, junto al afán o deseo de agradarle. El sujeto sumiso no lo hace por él; todo lo contrario, lo hace y lo acepta por ti. ¿Por qué aceptas tú las nalgadas de Gerardo? ¿O sus continuos pellizcos en tus pezones? Por complacerle a él, no porque te guste o te vuelva loca.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Es una buena explicación, pero creo que es algo más complejo que eso. Sí, el sumiso en parte lo hace para agradar a la otra persona. Pero en buena parte, también lo hace porque, en el fondo, de una forma u otra, le agrada a él, solamente que no se atreve admitirlo. Necesita que otra persona le fuerce para atreverse a experimentarlo. Pero no es lo mismo querer que te fuercen a hacerlo que querer hacerlo per se. Al menos yo lo veo así. No es que se reprima de ser bisexual y necesite esa excusa. No es que, si pudiera superar la necesidad de esa excusa de ser forzado, fuese corriendo a ser bisexual. Se trata de una forma de disfrutar dentro de un contexto determinado. Fuera de ese contexto, el significado sería distinto y también el deseo. Hablo de forma general, no específicamente de mi marido. Con respecto a mi marido, de hecho, no sé aún hasta qué punto querría ser forzado o hasta qué punto, como tú indicabas, lo haría para agradarme a mí. De todas las formas, tampoco tiene importancia. Al fin y al cabo, de lo que se trata es de mis fantasías. Y si no, que no hubiera deseado estar en un matrimonio liderado por la mujer (si bien al principio no éramos así, él dio los primeros pasos para transformarme). Ahora tiene que lidiar con lo que yo decida.» 
 
      
 
    thecorneador67: 
 
    « A ver, como te he dicho, desconozco este tema, pero hablando con antiguos cornudos y ahora amigos, me afirman que puede haber esta “orientación de sumisión y humillación”. Sin embargo, lo que anhelan es la sumisión total a sus mujeres y que parte de su sumisión es la cornamenta. ¿Tú te crees dominante? Te veo más sumisa de los deseos de tu marido. ¿Has reflexionado sobre ello?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Quizá ese sea exactamente mi problema.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Te dije que, cuando se te acabasen de asentar las tetas, haríamos una sesión de fotos. Creo que ya deberías estar, ¿no? 
 
    —Creo que sí, jefe —le contesté a Gerardo. La inflación había bajado, todo parecía estar en su sitio final y ya no me dolía nada. Al desinflamarse, habían bajado de volumen, afortunadamente, pero aún no me había acostumbrado del todo a ellas. Me había tenido que comprar sujetadores nuevos, con excepción de los de media copa o copa abierta que aún me valían, lógicamente. Tenía algunos conjuntos bonitos y me fastidiaba tener que deshacerme de ellos. No sabía qué hacer con mis antiguos sujetadores, si guardarlos como recuerdo, tirarlos, donarlos o regalárselos a alguien. A mi hija no le valían, desafortunadamente, pues tenía los pechos más pequeños que yo. Vicky había salido algo sardinilla. Sin embargo, lo que más me costaba acostumbrarme era al recordatorio permanente de que mis tetas eran de Gerardo. Me excitaba pensarlo, pero también me asustaba. Daniel tenía razón. Debí dejarle pagar a él al menos la mitad. O que hubiese elegido él tamaño y forma. Le pertenezco a este hombre, a Gerardo, y cada vez más. 
 
    —Bien. Entonces, este fin de semana nos vamos de excursión. No te preocupes, yo lo organizo todo. Elegiré de tu armario lo que quiero que te pongas. Y puede que añada alguna sorpresa más. 
 
    —¿Este fin de semana? Podrá venirse Daniel, también, ¿verdad? 
 
    El problema era doble. Por un lado, tras las últimas explicaciones raras que había tenido que dar Daniel a nuestra hija por haber vuelto sin mí a casa, no podíamos permitirnos más historias inverosímiles. Que yo me fuese de viaje a un congreso, el fin de semana, tenía ya poco recorrido. La única explicación verosímil era que Daniel y yo nos fuéramos juntos de excursión a alguna localidad cercana a Madrid. Eso ya era raro de por sí, porque ni Daniel ni yo habíamos sido nunca de viajar por placer. Siempre habíamos sido muy hogareños y Vicky lo sabía. Pero las personas, cambian, pequeña. {¡Y tanto! Si ella supiese…} Si me iba yo sola con Gerardo, Daniel tendría que irse a algún sitio a hacer tiempo, para que nuestra hija pensase que habíamos ido juntos y evitar que se extrañase. Y, por otro lado, estaba el tema del despido de mi marido. Daniel estaba hundido y apático. Era la primera vez que estaba en paro y estaba haciendo un drama de ello, cuando, afortunadamente, no dependíamos de su salario. Yo he estado en el paro, Daniel, y no me lo he tomado así de mal. [No, ¡claro que no! ¡Tú solamente te lanzaste a los brazos de un viejo verde para prostituirte para él!] Mi marido estaba inapetente e irascible. Quizá fuese el momento de parar, pero intuía que lo que necesitaba, ante todo, era distraerse. 
 
    —¿Daniel? —preguntó Gerardo retóricamente—. Pues en principio, no.  
 
    —Gerardo… me… prometiste que te implicarías más con él —le recordé con suavidad—. Un trato es un trato. Cumplí con Manolo, ¿no? 
 
    —Es cierto —admitió mi jefe—. Los puros son excelentes. Llevaba mucho tiempo tras ellos, pero el cabrón se negaba a compartirlos conmigo. Siempre me restregaba por las narices, literalmente, su famoso viaje a Cuba.  
 
    Sentí como si me hubiese dado una bofetada en la cara. Podía imaginarme muy bien a Manolo restregando uno de esos puros por las narices de mi jefe, haciéndoselo olfatear, solamente para negarle el placer de fumárselo. Manolo y Gerardo tenían ese pique amistoso entre ellos. Con amigos así, ¿para qué quieres enemigos? Pero Gerardo había hecho algo mucho peor. ¡Me has alquilado a tu amigo por un puñado de puros! [Sí, te ha prostituido a su amigo por tabaco]. {No son unos puros y no es tabaco cualquiera. Son unos exclusivos habanos de primerísima calidad}. 
 
    —Y estoy dispuesto a implicarme con Daniel —aseguró mi jefe—. Pero aquí en casa. No creo que nuestro acuerdo incluya las excursiones. 
 
    Nuevamente, sentí como si me hubiera dado una bofetada. ¿Después de todo, me niegas esto? 
 
    —Yo creo que sí que incluye las excursiones —insistí—. El trato inicial era que Daniel pudiera presenciar nuestros encuentros en casa —le confirmé en tono conciliador—. Pero ni siquiera le has permitido entrar en el dormitorio —le recordé, intentando no sonar demasiado acusadora. Después de todo, comprendía que hubiese una transición suave. Además, yo también agradecía tener momentos de intimidad con mi jefe. Pero, lógicamente, eso no se lo iba a admitir, al menos no aquí y ahora. [¿Y de qué te sirve esto? Gerardo tiene buena memoria y ya se lo has admitido en su momento. ¿O es que te falla la memoria a ti?]— Pero en cuanto a la apuesta por Manolo, hablamos de que te implicarías, sin más, sin limitarlo a tu casa —le advertí con rotundidad. Daniel estaba estresado con la situación que estaba viviendo y para mí tampoco estaba siendo fácil. Sentía que no tenía la paciencia para los jueguitos de negociación de mi jefe. Además, tengo razón. 
 
    —Eso es. Tú lo has dicho, Gema. «Sin más». No especificamos nada de las excursiones. Y no niego que se venga a alguna, pero a esta, ¿por qué a esta? ¿Qué obtengo yo a cambio, aparte de un mirón que me dé trabajo? 
 
    ¡Daniel no es un mirón! Es mi marido. Y si estoy contigo, es gracias a él y a su filia. Lo que le mueve poco tiene que ver con ser un mirón. De lo contrario, ¿por qué habría aguantado casi un año sin poder estar presente? Respiré hondo para calmarme. 
 
    —No te dará trabajo, jefe —traté de decirle con suavidad—. Te lo quitará. Puede ayudarte con los bártulos. No sé, llevar el bolso, dejarnos cerca e ir a aparcar el coche… cualquier cosa. Y si mira, ¿qué te molesta que lo haga? —También Manolo mira y eso no te importa, sino que te excita. 
 
    —Me molesta porque hace que estés pendiente de él —soltó, quizá sin haberlo pensado antes—. Así no pueden salir buenas fotos —añadió rápidamente—. Necesito que estés concentrada. 
 
    —Mejoraré, jefe. Estaré concentrada únicamente en ti —le prometí. Sabía muy bien a qué se había referido—. Tómatelo como un reto o una prueba para mí: si incluso así solamente me concentro en ti… 
 
    Gerardo sacudió la cabeza. 
 
    —Lo necesitamos —le imploré. A Daniel no le estaba resultando fácil asumir que ahora era yo la que sostenía la economía familiar, gracias precisamente a Gerardo. Le habían despedido hacía apenas unos días, pero había sido una muerte anunciada desde hacía mucho tiempo. Le habían pagado una buena indemnización –estaba pendiente de cobrarla– y tendría durante dos años la prestación por desempleo. No es para dramatizar, Daniel. Serían unos ingresos inferiores, pero no crearían ningún problema económico. El problema era, por supuesto, enteramente psicológico. ¿Y qué que ya no seas el hombre proveedor, Daniel? ¿Crees que te amo por eso? ¿Qué más da que entre Gerardo y yo hayamos invadido ese terreno, que hasta hace poco era exclusivo tuyo? ¿De verdad creía que lo que me interesaba de él es que fuese mi sustento económico? ¡Tonto! No podíamos venirnos abajo los dos por un revés que habíamos visto venir. Eso solamente nos retroalimentaría de forma negativa. Había que seguir adelante con valentía y alegría. 
 
    Creo que he cometido un error. No he debido suplicarle. Ahora Gerardo sí que me pedirá algo a cambio. Pero, peor aún, no sé qué le fastidiará más, que le haya dicho que yo lo necesito o que lo necesite mi marido. 
 
    —No Gema. No me lo puedes exigir. Eso no lo hemos acordado. Es la primera sesión fuera con tus nuevas tetas. Mis tetas —subrayó innecesariamente—. Y te quiero solamente para mí. Quiero que las fotos sean excelentes. Pero tu expresión cambia cuando está él. Te quiero en crudo, tal como eres verdaderamente. 
 
    Sí, con tetas de plástico. 
 
    —¡Pero si luego nunca me pasas ninguna foto! —exploté. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —A cuentagotas —admití—. Cuentagotitas. Y nunca en privado; siempre públicamente, a través de tu blog. 
 
    —Me perteneces, Gema. —Gerardo se encogió de hombros como si lo que acababa de decir fuese lo más trivial del mundo—. Tus derechos de imagen son míos. 
 
    No era cierto. No había firmado nada semejante con él. Pero había aceptado que actuase como si los tuviera. Quizá los tenga de facto. La idea de que pudiera exponerme me excitaba tanto como me asustaba. Las pocas imágenes que compartía conmigo –en ninguna de ellas se vía mi cara o al menos no la cara entera–, las colgaba en su blog en Tumblr. Nunca me avisaba de una nueva actualización. Me hacía estar pendiente de su blog similar a como yo había hecho estarlo a mi marido del mío. Luego, algunas de ellas, con las que me atrevía, las colgaba en mi blog. Lo hacía copiándolas al disco duro, previamente; nunca las reblogueba. Daniel no conocía la existencia de ese blog de Gerardo y no pensaba contárselo tampoco. (Ahora que lees esto, cariño, ahora lo sabes).  
 
    —Por favor, Gerardo, lo… —comencé a suplicarle de nuevo. 
 
    —Está bien —me cortó Gerardo de forma atípica en él. Solía dejar de terminar de hablar a la gente no solamente por educación, sino para ver si añadían alguna información de la que pudiera sacar provecho—. Que no se diga que soy intransigente. A veces me pregunto quién es el que manda realmente en esta relación, Gema. No sé cómo, pero al final acabo haciendo siempre lo que tú quieres. —Sacudió la cabeza con incredulidad—. Pero quedaremos previamente en mi casa, sin Daniel. Solamente tú, yo y… Lidia. 
 
    Arrugué la nariz. Aquella idea no me convencía. Si Daniel estuviera presente, podría aceptar lo de Lidia, por él. Y más aun en esta situación. Pero sin él… Sacudí la cabeza. No me gustaba la idea de tener que volver a acostarme con una mujer. {No te acostaste con ella. Solamente fue un trío}. [Pues sí que es una diferencia, sí…] Había ocurrido una vez. Había sido una experiencia de una sola vez. Además, me pilló bebida. Pero no tenía por qué repetirse. Igual que Daniel había tenido una experiencia bisex con Silvestre –un trío con Nuria–, yo había tenido la mía. Y al igual que mi marido, provocaciones aparte, no necesitaba volver a hacerlo. Gerardo ya me lo había propuesto y yo me había negado rotundamente. Lo hecho hecho está. Pero una vez es una vez. Lidia no solamente era una mujer, sino que además era joven como mi hija. No podía tener mucha más edad que Vicky. Eso no está bien. [Por una vez, estoy de acuerdo contigo]. Con su piel blanca y cremosa y sus pechitos, Lidia parecía una muñeca de porcelana. ¡Huye, hija, o Gerardo te acabará rompiendo y corrompiendo! {Si se rompe, es desde dentro. Detrás de su mirada inocente hay un fuego interior que acabará fracturando la carcasa}. Pero ¿por qué Lidia había elegido esa noche a Gerardo, en vez de a Manolo? Manolo es un buen hombre, caballeroso y honesto, y además tiene mejor físico. [Sí, y Gerardo a cambio es un pervertido cuyas manos corrompen todo lo que tocan]. Me gustaba cómo me había corrompido a mí, ¿pero Lidia? ¿Acaso no temía que su delicada piel se dañase y que su alma se oscureciese? ¿Por qué lo ha escogido a él? {¡Ajá! ¡Ese es tu problema! Bisex o lesbianismo aparte, ¡tienes celos!} ¿Quizá fuese eso lo que quería aquella niña inexperta? Porque, se había vengado de su (ex)novio acostándose con un viejo. Con un viejo y una mujer. Y a la vez. Pero si Gerardo me había insistido –y seguía haciéndolo– en volver a quedar con ella, era porque tenía esperanzas –o certeza– de que ella aceptaría. [Pero eso va más allá de una venganza puntual contra su ex]. {Le dais muchas vueltas. Simplemente prefirió a Gerardo porque le pareció más divertido –y vengativo– hacerse un trío con un viejo y una vieja que solamente con un viejo. Y puede que la venganza le haya sabido a poco y quiera repetir. ¿Qué sabemos lo que le hizo el tonto de su novio? Mira lo que hizo Daniel –esa infidelidad del trío con Nuria y Gerardo– y mira la venganza de Gema hasta dónde está llegando}. ¿Por qué no se buscaba a gente de su edad? [¿Por qué no te los buscas tú?]  
 
    —Gema, me pides que sea flexible con respecto a tu marido, pero tú no estás dispuesta a ceder —criticó Gerardo—. Sabes que podría ordenártelo. Acordamos que podría introducir a otras personas en nuestra cama. Lo aceptaste y… 
 
    —¡Pensaba en Manolo! —le interrumpí. Pensaba en un tío, no en una mujer. En una niña. 
 
    —Ya veo que tenías muchas ganas de acostarte con él —observó Gerardo, con un toque inapropiadamente burlón. 
 
    ¡Y tú de fumarte sus puros! O ganarle en esa partida. O las dos cosas. 
 
    —Lidia quiere volver a quedar —desveló mi jefe—. No tengo claro quién le ha causado una mejor impresión —expresó haciéndose el pensativo—. Yo o tú. —Gerardo se burló de mí, moviendo rápidamente la lengua entre sus labios- El ruido que hizo fue asqueroso y consiguió que se me pusiese la cara roja como un tomate—. Somos un buen equipo, Gema. Nos quiere a los dos juntos. 
 
    ¡Ya, pero yo no quiero hacerlo con ella! {¿Celos?} [¿Asco?] {¿Miedo? ¿Vergüenza? ¿Falsa moralidad?} 
 
    —No voy a obligarte, Gema —prosiguió mi jefe—, a pesar de lo acordado. Quiero que salga de ti. Pero, evidentemente, tampoco voy a ceder con respecto a que tu marido nos acompañe a la excursión. Eso, te recuerdo, no forma parte del acuerdo. ¿Quién es inflexible aquí, Gema? —Me miró de forma penetrante—. ¡Y ahora vete! ¡Tómate el resto del día libre y reflexiona! Si tienes que pensártelo, tómate mañana el día libre también. 
 
    Y con esas, mi jefe me echó de su oficina. Encolerizada, con la cara roja y lágrimas en los ojos, salí corriendo del despacho de Gerardo. Al verme, Mario intentó pararme, quizá para recordarme que me había obedecido y que llevaba puestas las braguitas que le había dado. Mario había sido lo único bueno que me había ocurrido últimamente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Hola. ¿Puedo preguntar si Gerardo sabe acerca de la situación de trabajo de Daniel? Si es así, ¿no sé si esto sería una buena idea. ¿Quizás, Gerardo intentará sacar ventaja de ello? ¿No hay ninguna preocupación de que Gerardo pudiera intentar hacerle abandonar a Daniel por él, o al menos exigirle más de su tiempo? ¿Cómo reaccionaría, si Gerardo se lo exigiera?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Me temo que he cometido una imprudencia, pero necesitaba desahogarme. Estaba con Gerardo, sin mi marido en esa ocasión. Él sabe cómo conseguir que libere mis tensiones, cómo hacer que –al menos momentáneamente– se disipen mis preocupaciones, cómo hacerme olvidar mis presiones… Entonces, cuando todos mis sentimientos, toda la tristeza acumulada en esos últimos días se desbordaron para abandonarme por unos instantes, se lo dije. 
 
    No sé qué provecho podría o querría sacar Gerardo de ello, pero sé que hubiera sido mejor mantener la boca cerrada. Pero tod@s necesitamos vaciarnos de cuando en cuando. 
 
    ¿Intentará Gerardo separarme de Daniel? No tiene ninguna posibilidad y menos ahora que mi marido necesita más que nunca mi amor y mi lealtad. ¿Intentará aprovecharse de nuestra situación de debilidad? Gerardo no es de lo que se aprovecha, pero sí de los que aprovecha.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «Animo, mucho ánimo y paciencia con Daniel. Creo que es el momento de mostrar que no somos simples lectores y mostrarte nuestro apoyo. Ten mucho cuidado con cómo manejas la depresión de Daniel. Puede llevar a una falta de autoestima total. Tiene muchas papeletas. Por vuestro estilo de vida y su forma de ser tan reservada, a veces parece que él no es el primero en tu vida. ¿No crees que necesita de todo tu apoyo? Suerte.» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias. Tiene todo mi apoyo, te lo aseguro. Pero también tiene sus necesidades peculiares, que no son intuitivas de manejar. Quizá sea el momento de echar el freno de mano, pero por la forma de ser de mi marido, quizá el efecto sería más negativo que positivo: él necesita de sus fantasías para evadirse. Por otra parte, mi relación con Gerardo tiene mucha inercia y compromisos económicos, que en estos momentos no conviene arriesgar. Saldremos a flote, de alguna forma. Al fin y al cabo, era una noticia que ya se esperaba desde hace tiempo. En parte, es mejor que haya ocurrido por fin y que, al menos así, haya desaparecido la opresiva incertidumbre.» 
 
      
 
    elsexoplacentero: 
 
    «Estoy convencido de que saldrás adelante, aunque posiblemente habiendo dejado algún jirón en el camino, ya que sigo pensando que eres la más inteligente de los tres (la inteligencia no solo es gestionar exitosamente una empresa, o una cátedra universitaria o un proyecto científico. Es mucho más complejo y a veces sutil) y además tienes un carácter decidido. Tienes las dos claves para superar las crisis, que son inteligencia y decisión. En la vida, cuando se toman caminos no convencionales, y el de la sexualidad es uno de los más complejos, de vez en cuando hay que pagar algunos peajes. La situación que detallas es dura y difícil, ya que, para gestionar los malos momentos, se requiere tiempo para pensar y poder poner en práctica posibles soluciones y me temo que tiempo no es lo que te sobra. Supongo que hay momentos de fuerte estrés que pueden hacer que te cuestiones todo lo que te rodea. Pero es en los tiempos difíciles es cuando se ve cómo es la gente de nuestro círculo más próximo. Espero que en tu caso respondan a lo que esperas de ellos. No pueden olvidar que quien soporta todo el peso de las diferentes situaciones eres tú, independientemente de que cada cual pueda tener sus propios problemas y deba afrontarlos. Pero solamente tú debes manejar todas las situaciones. Suerte en aquellas cosas que la requieran, que suelen ser muy pocas, ya que la suerte finalmente nos la trabajamos con nuestras decisiones. (Disculpa que me haya extendido tanto).» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «Gracias. En los tiempos difíciles, me ayuda imaginarme dar rienda suelta a mi tristeza o a mi rabia. Me veo haciendo cosas que solamente dentro de esa tormenta de emociones tiene sentido. Y entonces, con el tiempo, se disipa y vuelve la calma. Y todas esas malas acciones impulsivas se quedan en la imaginación y no se hacen realidad. 
 
    En cuanto a lo que comentas de las decisiones y de la suerte, en este punto discrepo. Creo que la suerte tiene que ver mucho más de lo que queremos creer. Nos gusta pensar que estamos donde estamos debido a nuestras decisiones, pero, en realidad, no tenemos ni por asomo el control suficiente para minimizar el factor suerte. Eso no quita que las decisiones también sean importantes, pero quizá solamente importen en un cincuenta por ciento.» 
 
      
 
    curiojotj: 
 
    «Lamento mucho tu situación, Gema. A veces, como fans de tu escritura erótica, se nos olvida que eres humana. Mucha fuerza en estos retos. Espero que no dejes que la hermosa flor que eres con Daniel se marchite por esta etapa de tu vida sexual. Me daría mucha tristeza. Ya vi como una pareja de aquí, de Tumblr, parecida a ti, desapareció. Se separaron. En verdad, me daría tristeza ver acabar separados por algo que no controlaron a dos personas que, por la simple escritura, puedes saber que se aman. » 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «El 90% de nuestras vidas, me refiero a todos, está fuera de nuestro control. Nos creamos la ilusión de que controlamos, pero no es verdad.» 
 
      
 
    Anónimo: 
 
    «¿Gerardo no podría ayudar a Daniel a encontrar un trabajo?» 
 
      
 
    Gema Esposa Caliente: 
 
    «¿Y cuál sería el precio a pagar? Gerardo es justo, pero nada es gratis con él, sobre todo si ve que tiene la oportunidad de negociar.» 
 
      
 
    Ya sé en qué precio estáis pensando que le tocaría pagar a Daniel… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Tomo IV: La razón de las prisas 
 
      
 
      
 
    Esta parte de la historia acabó y a la narración le queda ya poco para finalizar. Espero que os haya gustado esta entrega por fascículos, por llamarlo de alguna forma. Esto es algo que surgió sobre la marcha; no lo tenía planificado así, pero la extensión de la historia lo hizo necesario. El cuarto tomo, previsiblemente, será el último. 
 
      
 
    ¿Qué planes tiene Gerardo para con mi marido y cómo tratará de dominarle y aprovecharse de su situación de desempleo? ¿Cómo y por qué se acabó mi historia con Gerardo? ¿Qué pasará con Lidia? ¿Acabaré sustituyendo a mi marido por Mario, ahora que está en el paro y que para el sexo sumiso tendré a un subordinado mío? ¿O acabaré fracasando en mi intento de dominar a Mario? ¿O me olvidaré de mi marido y de Gerardo, ahora que con Mario tengo a un hombre mejor dotado? 
 
      
 
    Y, sobre todo, ¿cómo llegué a conocer a la persona que me ha impulsado a escribir este cuarto libro? 
 
      
 
    Descúbrelo todo en la cuarta parte…  
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